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TABLA CRONOLÓGICA 

DE LOS REYES FRANCESES 
D E L A S C A S A S 

D E B I G O R R E Y D E B O R G O Ñ A . 

Nombres Principio Duración 
de los de su de su 

Reyes . reynado.; reynado. 

Siglo X I . 
Fernando 1. y 

doña Sancha, io37 3o* 
Sancho I I . i 10Ó7 5. y 1. 
Alfonso V I . en 
Castilla. 1073 3̂ * 

7 Siglo X I I , 
Alfonso VIL y 

doña Urraca. 1109 48. 
Sancho I I I . en 
Cast. y Fernán- 1157 
dolí , en León 1157 iv 

Alfonso V I I I . en 
Castilla. 1158 50. 

Alfonso IX, en 
León. 1188 



( 4 ) 

Nombres Principio Duración 
de los de su de su 
Reyes. reynado. reynado. 

Siglo X I I L 
Enrique I . en 
Castilla. 1214 2 y i m . 

Fernando I I I . 
rey de Castilla 
y de León. 1217 35* 

Alfonso X. 1252 32. 
Sancho IV". 1284 i r . 
Fernando IV. 1295 17. 

Siglo X I V , 
Alonso X I . I3I3 38. 
Pedro, el Cruel 1350 19. 
Enrique 11. 1369 10. 
Juanl. 1379 11. 
Eurique I I I . 1390 17. 

Siglo X V , 
Juan I I . 1404 43. 
Enrique IV. 1450 24. 
Fernando V . , el 

Católico, y do
ña Isabel. 1474 



( 5 ) 

C O M P E N D I O 

D E L A H I S T O R I A 

D E E S P A Ñ A . 

C U A R T A P A R T E . 

Rey no de los Príncipes franceses 
de las casas de Bigorre 

y de Borgoña. 

Y continuaGÍon del siglo undécimo. 

F E R N A N D O I . y D O Ñ A N U Ñ A . 

V 
reremundo Segundo, sin tercero, 
Fue de los reyes godos el postrero,-
y Fernando Primero de Navarra 
Heredó de León la real garra. 
Con gloria y con trabajo 
£)ilato sus conquistas hasta el Tajo, 
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De Uceda ¿ de Madrid, de Talan?anca 
Las medias lunas victorioso arranca: 
Y el reyno, de. Toledo á su corage, 
Atónito su rey, prestó oménage. 
Trozos son de los padres,, ó pedazos. 
Los hijos (cuando no son erybarázoj} 
Yá su reyno Fernando con destrozo 
For tres pedazos suyos le hizo trozos: 

Afio de Ex t inguida la línea masculinade 
Cristo ios Reyes godos por la muerte 
I037* de Veremundo, pasó lá corona 

de León á las sienes de su her
mana doña Sancha, madre del 
infante de Navarra D. Fernan
do, que habiendo ya heredado es
ta corona por su muger doña Nu-
ña , heredó ahora la de Castilla 
por su madre doña Sancha (*) y 
(*) E n el original éstan equivocados los 

nombres de estas dos Princesas, Uamán-
dose dona Nuña á la muger de D. Fer-

-nando , que no fue sino doña Sancha, y 
dando el nombre de doña Sancha á la ma
dre , que se llamó doña Nuña. E n la tra
ducción se deshizo esta equivocación, y 

. no se corrigió con nota á parte por no pa
recer estudiada ni de consecuencia. 
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representó en el teatro de la cñsuy 
Gristiandad española uno de los 1037; 
mas gloriosos-rey nados que; fhas-
ta allí se habiaci visto, Todo mk 
grande en este Rríncipe :-lo cris
tiano , lo rey y lo capitán ; pe-
xo lo que-flias! en él sobresalía 
era un zelo ardiente, de sacu
dir de la cerviz española el yu
go sarraceño, restableciendo el 
Evangelio en todos los domi
nios que lo, íbabia tiranizado el 
Alcorán. Pará; mayor justifica
ción de i la i guerra que hizo á 
los infieles logíp el cousuelo de 
que ellos fuesén los agresores; 
porque paréciéndoles que alpria-
cipio de un rey nado \ hábr ia 
oportunidad- para intentar una 
invasión enr Galicia entraron 
en él la con un poderosio: ejército. 

Casi al mismo tiempoiqueéllos 
entró Femando; en aquelurefnOj; 
y aunque noilefue posible^Tpor 
mas que lo pretendiQ, empeñarlos 
en una función general y decisiva, 
deshizo tantas, partidas,les derrotó 
tantos destaGamentps, y;losr>om--
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Ano de p i ó en tantos reencuentros , que 
IQS10 equivalieron las ventajas á las 
1 37* deuna completa victoria. Arrojó

les de todos sus estados, des
baratóles el ejército, y siguió el 
alcance de sus reliquias hasta 
echarlos de la otra parte del rio 
Guadiana. Entró por la Extre
madura , y abandonóla al pillagc 
de sus tropas: revolvió después 
¿obre el Tajo f y se apoderó de 
cuantas plázas ocupaban los in 
fieles entre este rio y el Due
ro á excepción únicamente de 
Lisboa^ En los sitios de las for
talezas de Cea, Govea, Viseo, 
Lamego y Coimbra fue vigorosa 
y obstinada la defensa dé los 
sitiados; mas por eso mismo fue 
mas glorioso el triunfo del si
tiador. El famoso Rodrigo Diaz 
de Vivar, llamado el C i d , que 
en lengua arábiga quiere decir 
Señor tuvo los primeros rudi^ 
mentos de lá milicia en el sitio de 
Coimbra, y allí dió ilustres señas 

. de aquel valor que le eternizó des
pués en IQS ecos de la fama. Era 
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natural de Burgos , y descendía Afio de 
por línea recta de Lain Ca l - Crlst0 
vo* juez supremo de Castilla, 103 
antes que la gobernasen los Con
des con dominio independente. 

Asustados los moros de Cor-
dova con la rapidez de las con
quistas que hacian los castella
nos, instaron apretadamente al 
Rey de Toledo para que entrase 
con tropas en Castilla ; pero Fer
nando díó tan oportunas y tan 
prontas providencias para reci« 
birlos, que fueron deshechos y 
repelidos antes que él mismo pu
diese en persona visitarlos. A la 
otra extremidad de sus estados se 
encendió una nueva guerra, que 
eslabonó también nueva cadena 
de conquistas. S. Esteban de Gor-
maz, Talamanca, Ucéda, Gua-
dalaxara, Alcalá de Henares y 
Madrid.entraron en su poder. La 
misma suerte iba á experimentar 
Toledo si el Rey moro, conocien
do la flaqueza de sus fuerzas para 
defenderla, no hubiera conjurado 
con tiempo la tempestad que le 
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Año de amenazaba. Pidió con mucho ren-
Cnsto Cimiento la paz al vencedor, ofre-
I04S• ciendo tener el rey no en feudo 

tributario de la corona de Casti
lla. Admitió Fernando la propo
sición; pero presto tuvo motivo 
para arrepentirse de su nimia 
confianza. Aún no habia) experi
mentado la genial perfidia de los 
moros , que solo eran fieles mien
tras no podian dejar de serlo ^ y 
solo eran pacíficos cuando no te
nían fuerzas para hacer la guerra. 

Ya el Rey de Castilla había pu
esto al rio Tajo entre él y los sa
rracenos , y se estaba disponiendo 
para retirar las conquistas hasta 
mas allá del rio Guadiana cuando 
se atravesaron diversos inciden
tes , que rompieron estas medi
das. Tuvo noticia de que su her
mano rpayor .el Rey de, Navarra 
se hallaba enfermo de algún cui
dado ; y al punto pasó en posta 
á visitarle sin mas escolta que la 
necesaria para su decencia. Una 
demostración tan cariñosa, tan á 
tiempo y tan estimable por todas 
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sus circunstancias debiera cauti- Año 'ae 
var el corazón de O. Garcíaj,si no Cristo 
se hallara anteriormente preocu- 1045-
pado por los zelos y la envidia con 
que miraba la prosperidad conti-
tínuade su hermano. Luego que le 
vio en su poder, resolvió apode
rarse de su persona, obligándole 
por fuerza á un nuevo tratado de 
división y repartimiento de esta
dos ; pero llegando á noticia de 
Fernando este secreto , tuvo tiem
po y comodidad para escaparse 
del peligro. Avergonzado D. Gar
cía de haber errado el iiro,y pesa
roso de haber desconfiado á su 
hermano inútilmente , no perdo
nó medio alguno para calmar su 
justo resentimiento. Después de 
mil escusas y, protestas ' de su 
afectada inocencia, tomo la ex
traña resolución de pasar per
sonalmente á la córte de Casti
lla para justificarse,con la espe
ranza de que esta demostración de 
confianza aseguraria enteramente 
el corazón de D. Femando. Pero 
habiendo éste penetrado las ale-
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Afio de vosas ideas que ocultaban aque-
Cristo Has exterioridades , hizo arres-
i o 4 á - t a r ¿ j ) ! García , que duró po

co en la prisión, porque supo 
abrirse la puerta con llave de 
oro, sobornando la fidelidad de 
la guardia . Entregado su cora
zón á las mayores violencias que 
dicta el furor á impulsos de la 
cólera , del odio y de la ven
ganza , resolvió lavar la que 
reputaba mancha de su honor 
en la sangre de su hermano. 
Corr este intento juntó todas las 
fuerzas de su reyno , y pene
trando con éllas por los esta
dos de Castilla, fue á acampar 
á media jornada del ejército 
castellano , que le esperaba en 
un valle al pie de los montes 
de Oca, entre Burgos y las co
rrientes del Ebro. En esta inme
diación se hallaba uno y otro e-
jercito , cuando un sknto abad, 
que edificaba con su ejemplo los 
pueblos de la comarca, concibió 
el piadoso intento de conciliar 
á los dos hermanos. Poco tuvo 



DE ESPAÑA. I V . P A R T . 13 

quehacer en reducir á D. Fernán- Año de 
do, porque la genial piedad de su Crist0 
corazón generoso se rindió á las ' 
primeras palabras, ofreciéndose 
á dar él mismo los primeros pa
sos hácia la reconciliación, y 
aun á pasar en persona al cam
po de su hermano á conferen
ciar y concluir el tratado de la 
paz. Pero el fogoso Navarro no 
se mostró tan dócil á las repre
sentaciones del zeloso abad. 
Negando los óidos á todas las ra
zones de la sangre, del interés y 
de la religión, solo escuchó las 
sugestiones de la venganza y del 
corage, sin acordarse que él había 
sido el primer agresor contra la 
libertad de su hermano. Levantó 
pues el campo enfurecido, mar
chó contra el ejército castellano^ 
avistóle, dió la señal de acometer, 
atacóle, atropelló, derrotó, hizo 
pedazos cuanto se le ponia delan
te á la diestra y á la siniestra: 
penetró las líneas, atravesó el cen
tro ^descubrió á su hermano, fue
se derecho á él como un león des-
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ifío de atado,y ya casi iba á tocar con la 
Cristo manó el funesto placer de la ve n-
I043- ' ganza cuando un caballero nava

rro le pasó de parte áparte con un. 
bote de lanza, árrojándoie cadá^ 
ver en la tierra, envuelto en sn 
misma sangre. Era un señor vasa-
lio suyo que habia Venido al cam
po á pedir justicia al rey contra-
el rey mismo de la afrenta queíe: 
habia hecho, manchándole el tála» 
rno y el honor en la persona de sit 
muger, á quien habla violentado,;-
Y como no hubiesen logrado otrá "̂ 
satisfáeeion sus justas quejas qué 
la de. sacar ajada* su estimación 
con nnevos ultrages; aconsejado 
de su díolor ; se pasó al i campo 

/ 7 castelláno ^ y fue sigiíiendo los 
pasos á D. García en el ardor de 
la batalla con tanto íácierto, qué 
logró el g^l])e y el intento en la 
ocasión mas oportuna Está escri
to; que ^/ que buscáí&*oenganza\ 
la hallará', ipovqm ésta sale ai 
encuentro de quien-la busca ; ver
dad, que con funesto ejemplo 
quedó nuevamente acreditada en 
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Ja desgracia de don " García. Año de 
Perdió"'el ejército navarro la Cristo 

victoria, habiendo perdido á su I05á-
rey; y todo el reyno de Nava
rra q'uedó: abandonado al arbi
trio del vencedor. El piadoso rey' 
de Castilla D. Fernando bañó; 
con lágrimas unos laureles, cu
yas verdes hojas verniejaban á 
trechos con la sangre de su her
mano, y fue tan dueño de sí én 
aquella O c a s i ó n , que no querien
do envolver á un hijo inocente 
en la ruina de un padre culpa
do, él mismo por su mano pu
so en las sienes del hijo la coro
n a de su padre. ¡Bello ejem
plo de moderación cristiana, 
que antes tuvo pocos origina
les, y después no ha tenido mu
chas copias.' 

A favor de estas domésticas 
inquietudes los sarracenos ha
blan sacudido el yugo de los 
Príncipescristianos. EÍ Rey moro 
de Toledo', negándose tributario, 
se declaró independente, y se 
previno á la defensa. Oprimido 
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Año de Fernando con el peso de los años 
Cristo y de las campañas, hizo poco 
Ip55' sentimiento de esta •novedad,* 

rezelando, por otra parte ser 
gravoso á 'sus vasallos, y temi
endo meterlos en las contribu
ciones y en los empeños de 
una nueva guerra. Pero su mu-
ger la rey na doña Sancha, 
heroína no menos esforzada que-
zelosa por ja reducción: de las 
tierras que ocupaban los infie
les, alentó el valor del Rey, 
vendió sus joyas, desbízose de 
sus pedrerías, empeñó las rea
tas que la -tocaban en propie
dad , y de su dinero levantó 
un ejército florido y numeroso, 
que conducido por Fernando., 
bastó para volver á poner en 
razón á los vasallos sarrace
nos, y para dilatar sus estados, 
extendiéndo las conquistas entre 
el Tajo y el Guadiana, 

Victorioso ya de todos sus ene
migos , dedicó enteramente el últi
mo tercio de su vida á mostrar su 
reconocimiento al Dios de las bata-
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Has, restableciendo su culto en Afio de 
ios países conquísiados y edifi- Cristo 
cándole altares, y templos dgn- I0^• 
de habia falta de éllos. Ocupado 
en estos piadosos ejercicios le ha
lló el aviso que le dió S. Isidoro 
de que restándole ya muy pocos 
dias de vida, era menester pre
venirse para una dichosa muer
te. Oyó esta noticia el religioso 
Monarca como héroe, y se apro- 1 
vechó de élla como santo. Fuera 
délos tres hijos Sancho, Alfonso 
y García, tenia otras dos hijas. 
Urraca y Elvira. Conjuráronle 
sus ministros, esforzando la re
presentación con razones pode
rosas para que no desmembrase 
sus estados; pero era rey y era 
padre , y pudieron mas los dictá
menes de la naturaleza que las 
razones de estado, sin que nadie 
le pudiese persuadir á que no 
era injusticia privar á los h i 
jos menores de tener parte en 
la herencia de su padre solo 
ponqué no nacieron antes. In 
moble en este dictámen, dispuso 

TOM. I I , 2 
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Afio de y publicó su testamento, decía-
Cristo rando en él á Sancho su primogé-
io^* nito , rey de Castilla: á Alfon

so , rey de León: y á García, 
rey de Galicia , dejando á Urra
ca por señora soberana de Zamo
ra , y concediendo á Elvira el se
ñorío de Toro con la misma so
beranía: división , que como to
das las demás, produjo por efec
to una guerra muy sangrienta. 

Arreglados así los negocios tem
porales , no permitió el piadoso 
Rey que le hablasen en otro asun
to que en el perteneciente á su 

i eterna salvación. Llegó la vís
pera de Navidad del siguiente 
año; y reconociendo por la debi
lidad y decadencia sensible, de 
las fuerzas que se iba acercan
do á toda prisa la hora postrera, 
se mando llevar ála iglesia, don
de pasó la noche en oración, asis
tió á maytines, y recibió la co
munión en forma de viático con 
tantas demostraciones de pie
dad , que derritió en lágrimas 
los corazones de todos los cir-
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cunstantes. El dia siguiente se Año de 
adornó con las insignias reales, Cristo 
manto, cetro y coroná en la ca* j o ^ ' 
beza; y haciéndose llevar segun
da vez á la iglesia, postrado ante 
las reliquias de S, Isidoro que ha
bia obtenido del Rey moro de Se
villa, pronunció en alta y esfor
zada voz estas palabras: "Vos, 
«Señor, sois el único á quien per-
«tenece el poder; y vos solo sois 
j?á quien toca reyhar eternamen-
" t e : Vos sois el Rey de los re-
?>yes, y todo está sujeto á vuestro 
«imperio: aquí os restituyo, Se-
" ñor , el rey no que me habéis en-
" comendador no quiero otro pie-
" mió que implorar vuestra ele-
amencia, para que me admitáis 
"en vuestra gracia/' 

Concluida esta devota ora
ción, se despojó de las insig
nias reales, vistióse de un sili
cio , y vuelto á su palacio man
dó que le echasen en una humil
de cama, cubierta de ceniza, 
donde habiendo recibido la ex
trema-unción, espiró dulcemen-
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Año de te en manos de muchos prelados 
Cristo qUe ie estaban asistiendo, coro-

nando de esta manera los laure
les militares con la palma celes
tial. Los obispos que le asistían 
prorumpieron en exclamaciones 
de admiración sobre su dichosa 
muerte, y todos los que fueron 
testigos de élla la envidiaron. Pero 
en el curso regular de la divina 
Providencia para morir bien es 
menester vivir bien; porque la 
muerte de los hombres es eco fiel 
de su vida: de aquí nace aquella 
sentencia tan sabida: como es el 
principio es el fin. Fernando I . 
mereció al estado el renombre de 
Grande-, y el Santo á la igle
sia de León que anualmente cele
bra su memoria con festiva so
lemnidad y culto público. 

NOTA D E L T R A D U C T O R , 

f': En esta última noticia padece 
^equivocación nuestro Auntor.Ni 
»la iglesia de León, ni otraalgu-

na iglesia de España venera pú-
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^blicamente como santo á otro Año de 
^Fernando que al que fue terce- Crjfto 
^ro de este nombre , rey de Cas- 7' 
Otilia y de León, y tiene coloca
n d o en los altares toda la Iglesia 
»>universal. Reconoce, sí, la cate-
» dral de León al rey D. Fernán-
?>do el Primero comoá su insig-
w ne bienhechor por las preciosas 
nalhajas con que la enriqueció, y 
«por las muchas posesiones con 
?>quela dotó. Entre otras es dig-
?>na de especial memoria una fun-
"dación de este piadoso Monar-
"ca. Un dia que asistía el Rey á 
" los oficios divinos , y estaba 
"oyendo misa en la catedral, 
"observó que estaban descal
z o s los que servían al á l tar ; y 
"habiéndose informado de que 
"era necesidad la que parecía 
" devoción, fundó renta para za-
" patos de acólitos y ministros 
"inferiores. Por este y otros 
" monumentos de su religiosá 
"liberalidad, la iglesia de León 
"hace aniversaria conmemora-
"cion de este gran Príncipe, 
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Afio de >?por via de sufragio, mas no 
Cristo „ de veneración ó de culto. Tam-
10 7* wbien merece eternizarse otra ac-

»cion de igual garbo que pie-
?>dad que ejecutó en el monas-
wterio benedictino de Sahagun. 
"Solia retirarse á él algunas 
aveces, y gustaba de comer en 
?>el refectorio, sin mas aparato 
"V la misma ración que un 
"monge particular. En una de 
«estas ocasiones quebró el Rey 
«un vaso de vidrio que le habia 
«servido el abad para beber;y 
«al punto mandó traer otro de 
« o r o , esmaltado de preciosas 
«piedras, que entregó al abad en 
«satisfacción del que habia he-
«cho pedazos: ¿generosa recom-
«pensa de un monarca que 
«quiere reparar como príncipe 
«los daños que ocasionó como 
«hombre! Por lo demás, aunque 
«sus religiosas virtudes le co-
«locaron en la línea de uno 
«de los reyes mas ejemplares 
«que ha venerado la monar-
«quía^ ninguno de nuestros Au-
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atores las representa con aquel Año de 
»grado de heroicidad, que por c"st0 
«consentimiento ó por precep- 10 7* 
?> to se levanta con la pública ado-
?> ración; y mas cuando algunas 
«operaciones de este Príncipe 
«fueron dudosas en la justicia, 
«disputadas en la modestia, y 
«notadas, no sin alguná razón, 
«de poco conformes á la cle-
«mencia. También se hace rê -
«parable que el R. P. Duches-
«ne hubiese omitido enterámert-
« te l a noticia del título de E m -
"perador con que aclamaron sus 
« vasallos á este Príncipe: las que-
«jas del Emperador de Alema-
«nia porque le hubise admitido; 
« y la pretensión de que fuese feu-
«datario suyo, coadyuvado úno 
« y otro por un breve del papa 
«Victor I I , que como Alemán, 
??se puso de parte del Empera-
«dor Enrique. Pero Fernando, 
«aconsejado del valeroso Ro-
"drigo Diaz de Vivar, respon
d i ó á una y otra injusta de
smanda cort un ejército de diez 
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Año ^ j » m i l combatientes, que penetró 
Cristo «hasta T'olosa de Francia, don-
IO<57' »>de le alcanzó , y le hizo déte-

»ner el cardenal legado del Pa-
«pa y los embajadores delEm-
«perador, los cuales, exáminada 
«jurídicamente la causa, dieron 
"la sentencia en favor de España, 
"declarándose que esta monar-
" quía jamas habia pagado tribu-
" to á ningún príncipe extrange-
"fo . Sucesos de tanto bulto ocu-
" pan mucho lugar en la historia 
"para no quejarse con rszon de 
"que no se les haga alguno en el 
"Compendio," 

SANCHO I I , y ALFONSO V I 
Emperador. 

Don Sancho le sucede en la corona, 
Y a sus mismos hermanos no perdona. 
La muerteá sus intentos pus o cabo 
Vor dar lugar á D . Alfonso el Bravo> 
Éste ganó á Toledo 
Ayudándole el Cid', y con denuedo, 
Corriendo Marte, ó rayo la frontera, 
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Rindió á Mora, Escalona y Ta- ^ 
lavera. 

A l Conde de Tolosa agradecido ̂  
Y al BorgoHon también reconocidô  
De amigos hizo yernos , 
Dando en sus anos tiernos' 
A Elvira al de Tolosa, 
Y al BorgoHon á Urraca por esposa. 
Llevándole por dote, (y con justicia) 
Tributario el condado de Galicia. 
A Enrique de Capeta le interesa 
La mano que le dio doña Teresa, 
Y juntamente, con su blanca mano, 
Feudatario el condado Lusitano. 

No siempre los hijos heredan 
las virtudes de los padres; pero 
la falta de esta herencia no mor
tificaba mucho al rey D. San
cho. Mas codicioso de los estados 
que de los ejemplos de Fernando, 
no podía digerir el repartimien
to de los primeros, y quería ser 
dueño de todos. Mientras se es
taba previniendo para embes
tir la herencia de sus herma
nos , se coligaron contra él los 
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Afío de Reyes de Navárra y de Arágon^ 
Cmto pretendiendo el primero que le 
10 7* restituyese las tierras que el Rey 

su padre habia desmembrado de 
su corona, para incorporarlas 
con la de Castilla. Quien solo 
pensaba en conquistar, no esta
ría de humor para ceder. Come
tióse la decisión á las af mas. Ra-
mirQ ,.rey de Aragón, perdió la 
batalla y la vida. Sancho fue 
vencido en. el segundo combate; 
pero en el tercero consiguió una 
completa victoria, en la cual le 
sirvió bien el Cid ; que ya se ha
llaba general de sus ejércitos. Fue 
la paz fruto de esta guerra; y fue 
fruto de la paz la quieta y se
gura posesión de los estados que 
le disputaban. 

No teniendo ya que temer 
por el lado de Navárra y de 
Aragón, condujo el Rey de Cas
tilla su ejército victorioso á 
los estados de León, y des
pojó de éllos á su hermano A l 
fonso , que se refugió á los mo
ros de Toledo. De León pasó á 
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Galicia , y con igual facilidad Año de 
echó de élla á su segundo herma- Cristo 
no D. García. Ya no le restaba 
mas que Zamora y Toro , he
rencia de sus dos hermanos, para 
entrar en posesión de toda la mo
narquía de su padre. Parecía i n 
humanidad querer desposeer á 
aquellas dos princesas de una he
rencia tan moderada, que ape
nas bastaba para su decencia; pe
ro la ambición tiene mas de in
saciable que de compasiva. Sitió 
Sancho á Zamora, y halló en su 
conquista mas resistencia de la 
que pensaba; porque Urraca de
fendió mejor su ciudad que A l 
fonso y García sus dos reynos. 
Avergonzado el castellano de que 
le costase mas vencer á una mu-
ger que conquistar dos coronas, 
estaba inquieto y rezeloso sobre 
el suceso del sitio, á tiempo que 
un soldado de la guarnición se 
escapó de la plaza; y fingién
dose desertor, se presentó al Rey 
ofreciendo que le enseñaría un 
parage por donde fácilmente pu-
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Año de diese ser tomada la ciudad. No 
Cristo jiay cosa más e r g u í a un 
IOi)7* hombre apasionado en todo aque

llo que lisonjea ásu pasión; y sin 
mas exámen creyó D. Sancho al 
fingido desertor : siguióle , y 

io73- cuando el alevoso soldado le ha
lló en sitio separado, le quitó la 
vida á puñaladas el año sexto de 
su rey nado: término fatal de sus 
injustas usurpaciones. E l asesino 
parricida tuvo tiempo para re
fugiarse en la plaza, donde hizo 
vanidad de su delito tan impune
mente , que esto mismo acreditó 
el influjo superior con que se ha
bia arrojado á cometerle. Los si
tiadores, á vista del cadáver de 
su Rey ensangrentado, llenaron 
el ayre de horrorosos alhari-
dos, amenazando, y proponien
do w reducir en cenizas la ciu~ 
" dad, y aniquilar los hombres, 
"las aves, los brutos, los peces, 
"las yerbas, las plantas y los 
» árboles r" fanfarronadas de la 
cólera que en aquel tiempo eran 
muy de moda en los españoles 
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que se preciaban de valientes. Do- Afio de 
ña Urraca sintió poco la funesta Crist0 
suerte de su hermano, y apre- I073, 
ció menos las baladronadas de 
los castellanos, que no tardaron 
mucho en levantar el sitio [com
padeciéndose sin duda de los ár
boles, de las plantas, de las yer
nas, de los peces, de los brutos, 
de las aves, de los hombres 
y de la ciudad, y dejándolos 
á todos tan sanos como se es
taban.) 

Despachó luego un expreso á 
su hermano D. Alfonso cpn rela
ción puntual de todo lo sucedi
do en el sitio de Zamora, adon
de bajó al punto Alfonso, esca
pándose secretamente de Toledo, 
para deliberar con Urraca sobre 
las medidas que se habían de to
mar en las presentes circunstan
cias. La primera diligencia fue 
despachar correos á todas partes 
con la noticia de la muerte del 
rey D. Sancho, y con la del arri
bo de D. Alfonso su legítimo su
cesor. Los estados de Castilla 
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Año de y de León luego le aclamaron 
d i s t o p 0 r rey. pero Galicia anduvo mas 
io73' detenida en reconocerle , por

que habia vuelto á élla D» Gar
cía; y temiendo Alfonso que es-
citase inquietudes y guerras in
testinas, le mandó arrestar, dan
do orden al mismo tiempo pa
ra que en todo, menos en la l i 
bertad, se le tratase como á 
rey: y así se ejecutó hasta el 
año décimo de su prisión , que 
fue también el último de su 
vida. 

Era Alfonso , á quien des
pués se le dió el nombre de Bra
vo , un príncipe marcial, intré
pido, guerrero, hombre de ge
nio superior; pero moderado, 
prudente, con gran fondo de 
bondad, nobles inclinaciones, co
razón benéfico y generoso. Vién
dose en p'acífica posesión de las 
tres coronas de Castilla , León y 
Galicia, se hallaba en estado de 
acometer las mayores empre
sas contra los infieles; pero re
conocido al asilo que habia en-



DE ESPAÑA. I V . PART. 31 

centrado en Almenon, rey de Año de 
Toledo, y fiel al tratado de alian- Crist0 
za que había firmado con é l , I073' 
solo empleó las armas en de
fensa de su bienhechor y aliado, 
y contra los Reyes de Córdova y 
de Sevilla. Muerto Almenon y 
Hesem, su hijo y sucesor en la 
corona, se consideró ya libre 
del empeño contraído, y for
mó la resolución de conquistar 
el reyno de Toledo,. Convidó á 
todos los soldados de la cris
tiandad para que viniesen á re
partir con él la gloria de ta
maña empresa. De todas partes 
concurrieron muchos á servir de- , 
bajo de sus banderas; pero los 
que mas se señalaron fueron tres 
grandes príncipes franceses, que 
cádo uno le condujo un numero
so cuerpo de tropas escogidas. 
Raymundo, conde de Tolosa: 
Raymundo, conde de Borgoña 
descendiente de Roberto, rey 
de Francia, hijo de Hugo Ca-
peto; y Enrique también de 
Borgoña, pariente de Raymun-
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Año de do y de su misma casa, como 
Cristo lo acreditan antiguos monu-
I073* mentos. 

Con estos socorros se puso 
Alfonso en marcha, llevando 

K consigo al Cid, que ya se ha~ 
bia señalado en muchos comba
tes con los sarracenos. Embistió 
á Toledo, donde nada faltaba pa
ra una vigorosa defensa. E l sitio 
fue prolijo: los asaltos frecuentes 
y sangrientos; los sitiados ha
cían repetidas salidas eh orden 
de batalla, acometiendo ya á 
este, ya á aquel cuartel de los 
sitiadores: cada día se señalaba 
con alguna acción gloriosa, ^n 
que brillaba el valor de los cris
tianos : cada nación se distin
guía y se empeñaba en hacer 
prodigios de valor á competen
cia. La ciudad estaba ya abier
ta por diferentes partes, pero los 
moros se mostraban resueltos á 
dejarse enterrar entre sus ruinas 
antes que entregarse: y su Rey 
no quería, ni aun oír hablar 
de capitulación. Mas el ham-
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bre , el extrago que hacían en Año de 
la plaza las enfermedades con- Cristo 
tagiosas, domaron la constancia I073' 
de los mas oeterminados. Entre
góse por capitulación la ciudad, 
y entró Alfonso con todo el apa
rato de triunfo por Toledo el día 
veinte y cinco de marzo del año 
de mil y ochenta y cinco, el mis
mo dia en que trescientos y se* 
senta y tres años antes se habian 
apoderado de aquella ciudad los 
sarracenos. • l0%7' 

La toma de la capital llenó 
de consternación á lo restante 
del reyno. Aprovechóse Alfonso 
de élla; y dividiendo su ejército 
en muchos cuerpos, sitió á un 
mismo tiempo diferentes plazas, 
y todas con igual suceso, r i n 
diéndosele Maqueda, Escalona, 
Tala ver a, 11 leseas, Mora, Con
suegra, Medinaceli, Cória y las 
demás plazas fuertes desde Tajo 
hasta Guadiana, que quedó por 
barrera de lo conquistado. Viéndo
se Alfonso en posesión de cuatro 
rey nos, tomó el título de Empe-

TOM. I I . 3 
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Año de rador de las Españas, restituyó 
Cristo j a Religión cristiana en todas sus 
Io8'7* conquistas, nombró arzobispo de 

Toledo, y enriqueció aquella 
iglesia con rentas y con alhajas. 

Reconocido á los Príncipes 
franceses que le habían servido 
con fineza y con valor en ex
pediciones tan gloriosas, los pre
mió con la mano de sus tres h i 
jas. A Enrique dió por muger á 
su hija natural doña Teresa, que 
llevó por dote el Condado de 
Portugal, feudatario de la, coro
na- de Castilla, cuyos descen
dientes ciñeron la de Portugal 
por mas de cuatrocientos años. 
Raymundo de Borgoña casó con 
la infanta doña Urraca, dándose
le el Condado de Galicia, feu
datario tambiem de la misma 
corona de Castilla. Al Conde de 
Tolosa le tocó doña Elvira , que 
asimismo era hija natural del 
Rey ; y el Conde se restituyó 
á su córte con muger, cubierto 
de laureles, lleno de honras y 
colmado de regalos. Todos los 
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que tuvieron parte en la conquis- Ano de 
ta de Toledo, la tuvieron tam- Cr̂ t(> 
bien en la liberalidad del Enipe- ^' 
rador, á proporción del méri
to de cada uno, sin quedar 
algún quejoso: de suerte, que 
parecía no hacer conquistas a-
quel Príncipe sino para hacer 
felices. 

Raras veces son constantes las 
prosperidades ,de esta vida, para 
que el hombre reconozca en la 
mano que las suspende la mano 
que las derriba. Tuvo desgracias 
Alfonso; pero él se las trajo á 
casa. El origen de todas ellas fue 
la excesiva condescendencia coa 
que se rendía á los antojos de su 
muger,y al inmoderado zelo en 
materia de ínteres contra el Rey 
de Aragón. No pocas veces se 
queja el hombre de su fortuna, 
cuando si se hiciera justicia, 
solamente debiera quejarse de sí 
mismo. 

Había casado Alfonso de terce
ras nupcias conZaida, hija de 
Benabet, rey moro de Sevilla; y 
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Afio de había tenido en élla á su único 
Cristo hijo el infante D. Sancho, prínci* 

^ pe de grandes esperanzas. Enso
berbecido el Moro con tan ilustre 
alianza, había concedido el vas
to designio de hacerse dueño de 
todo cuanto su nación poseía ac
tualmente en España: y le pare
ció que sería fácil conseguirlo, 
como lograse empeñar con des
treza al emperador D. Alfonso, 
y persuadir á los moros de Afri
ca á que fomentasen sus ambi
ciosos intentos. Hallábanse á la 
sazón los moros españoles divi
didos en tantos reynos diferentes 
como ciudades considerables ocu
paban; y pedia la buena polí
tica dejarlos en esta especie de 
debilidad, para que enflaqueci
das las fuerzas con la división, 
fuesen mas felices á la conquis
ta de las católicas armas. Iba-
se disminuyendo el número de 
los sarracenos; tanto, que era 
ya notablemente inferior al de los 
españoles; y no era prudencia 
aumentarle con riesgo de que 
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la superioridad Volviese á pfeci- Año de 
pitar á España en el abismo pa- c"st0 
sado. Conocíalo rnuy bien el em- 10 ^ 
perador D. Alfonso: pero no tu
vo valor para negar á los alhagos 
de Zaida lo que. pedia la ambi
ción de Benabet. Rindióse á to-4 
do; y confederándose con el Rey 
de Sevilla, despacharon juntos 
sus embajadores á Tefin, rey de 
los almorávides africanos, p i 
diéndole que enviase ea su soco
rro un ejército auxiliar muy 
poderoso. fEnviósele al punto 
Tefin á las órdenes del general 
Haly con ánimo de conquistar 
para sí toda la España sarra
cena. Juntos los dos ejércitos de 
Benabet y de Haly , entrarori 
primero los zelos, y después la 
sedición. Vinieron á las5 manos 
ünos con otros los infieles; y Be
nabet perdió la vida en el com
bate. Apoderóse Haly de los mo
ros de España, y se hizo pro
clamar rey con el pomposo re
nombre de MiramamoUn, que ^ 
en lengua arábiga significa la 
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Año de Monárquica potencia: {*) y etn» 
Cristo prendiendo hacerse dueño de to-
:i091' dos los reinos que ocupaban los 

cristianos, entró por el de Tole
do á fuego y sangre ^ abandonánT 
dolo al pilíage, y reduciéndolo á 
cenizas lo que tío podia apro
vechar. 

topa. Conoció Alfonso , aunque tarr 
de, su desacierto, y se opuso 
con un ejército al ímpetu de los 
moros; pero éstos le destrozaron 
enteramente jünto á Roa, Le
vantó segundo ejército; y se
gunda vez fue derrotado en Ca-
zalla cerca de Badajoz. No per
dió el espíritu el Emperador; 
antes bien , como era hombre tari 
valeroso en la mala fortuna como 
detenido y moderado en labuena^ 
íeeogió las reliquias de los dos 
ejércitos vencidds;: con la misma 
grandeza de ánimo con que orde
naba los batallones Victoriosos. 

' jf*) E l éxcmó Mondéjar dice ,, que sig
nifica Pr íncipe dé los fieles y dé los eré** 
yentes* Poco irapoíta para el caso. 
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Puso en pie otro tercero ejérci- Año de 
to , buscó con él á los infieles; ^r^0 
arrojólos de todós sus estados; 
penetró hasta Córdova; sitió á 
Haly en su misma corte, y le 
obligó á que le indemnizase 
de los gastos de la guerra , y 
que le rindiese vasallage, ha
ciéndose tributario de la corona 
de Castilla. 

Cuando creía haber puesto glo
rioso fin á la guerra con los moros 
de Africa, se vió de nuevo em
barazado en élla por un suceso 
que era como precisa consecuen
cia del primero. Llegando á noti
cia de Tefin la traición del gene
ral Haly, se embarcó en persona 
para España: sitió al rebelde en 
Sevilla; obligóle á rendirse, y le 
maridó cortar la infiel cabeza. Co
noció Alfonso la tempestad que 
se iba fraguando para descargar 
sobre sus estados; y sin per
der tiempo convidó á los france
ses y á los demás príncipes de 
la Cristiandad para que acudie
sen al socorro de Castilla. No 
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Afio de fardaron en concurrir de todas 
Cnsto partes numerosas tropas auxilia-
I0P4« reS() c o n iRS cuales obligó al pro

digioso ejército de Tefin á reti
rarse fugitivo, acelerando las 
marchas hasta asegurarse en lo 
mas interior de sus estados. No 
siguió el alcance el Emperador, 
y se contentó con ese suceso de 
sus armas porque tenia otros 
intentos. 

D. Sancho, rey de Aragón, ha
bía conquistado de los moros sus 
vecinos á Bárbastro, Bolea y 
Monzor: tenia bloqueada á Zara
goza , y sitiaba al Rey de Hues
ca en su misma capital. Implo
ró este Príncipe el socorro de A l 
fonso; y el Emperador tuvo sere
nidad para prestar a los infieles 
contra los cristianos sus armas, 
tantas veces victoriosas de los sa
rracenos. Causábanle zelos las 
conquistas del valiente aragonés: 
y tenia por quitado á su corona 
todo lo que Sancho iba añadiendo 
á la suya. Envió un ejército au
xiliar al Rey de Huesca con 
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tan infeliz suceso, que fue puesto Año de 
en precipitada fuga. A este tiem- ^JfJ0 
po perdió en el sitio la vida el 1 94' 
rey D. Sancho de un flechazo 
que le dispararon desde la plaza. 
Sucedióle en la corona, en el va
lor y en el empeño de apode
rarse de Huesca su hijo el rey D. 
Pedro, que continuó en estrechar 
el sitio fuertemente. Juntaron to
das sus fuerzas los. Reyes moros 
d é l a s cercanías, y las unieron 
con las tropas del castellano para 
socorrerá la ciudad. Esperábalos 
el valeroso D. Pedro junto á los 
muros de Huesca, poniendo su 
campo en los llanos de Alcoraz. 
Constaba su ejército de solos cua
renta mil hombres, y pasaba iopg. 
de cien mil el ejército enemigo. 
No obstante esta superioridad, 
le atacó el intrépido aragonés, y 
le derrotó enteramente, dejando 
tendidos en el campo de batalla 
mas de cuarenta mil cadáveres, 
y obligó á Huesca á rendirse. 
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Año de •* * " 
Cristo 
I Q Q 5 . S I G L O D U O D E C I M O . 

Pero al año fatal de mil y ciento 
Turbó á Alfonso la suerte y el con

tento ; 
Pues en Huesca y XJclés la infiel 

cuchilla 
Luengos lutos costó á toda Castilla. 

Hasta aquí el re y no de Alfon
so había sido semejante á una pin
tura donde las sombras sirven 
de dar mayor resalte á los colo
res, á excepción de los repetidos 
socorros franqueados á los infieles 
contra los cristianos, y de las dos 
batallas perdidas cerca de Hues
ca. El resto de su reynado fue un 
enlace de infelicidades y des
gracias, que pudieron apurar el 
sufrimiento á este magnánimo 
Monarca. A Tefin sucedió Haly, 
que desembarcó en España con 
un formidable ejército, y unién
dosele todos los moros españo
les , se dejaron caer sobre el rey-
no de Toledo. Todos los hom-
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bres, niños y mugeres (que hu- Ano "de 
bíeron á las manos), ó fueron pa- Crlst0 
sados ácuchi l lo , ó quedaron g i - I100* 
miendo en dura esclavitud y cau
tiverio. Saquearon las ciudades y 
los campos, llevándose los gana
dos, los muebles, el oro, la pla
ta y todo cuanto les podia ser
vir de algo. Cortaron los árbo
les y redujeron á ceniza las ha
bitaciones. Penetrado Alfonso de 
dolor á vista de tanto estrago, 
juntó un numeroso ejército; y no 
pudiendo mandarle en persona, 
porque no se lo permitían sus 
achaques, fió el mando y la ex
pedición á su único hijo el ipfan-
te D. Sancho y alconde D. Gar~ i 
cía, el oficial de mas valor y de 
mayor experiencia que acredita
ba la fama entre todos sus gene
rales; á cuyas órdenes manda
ban también otros seis condes, 
soldados de mucha reputación. 
Bióse la batalla junto á Uclés, 
por otro nombre Veles , en 
las cercanías de Toledo; y re
conociéndose desde luego desor-
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Afio de denados los castellanos, se obs

tinaron en ínorir antes que retro,' 
ceder: Héroes de aquellos tiem
pos en que el furor era mas aplau. 
dido que la prudencia ; y en los 
cuales aún no se conocian aque
llas gallardas retiradas que lle
nan de gloria á un general, y ha» 
cen la salud de un estado. Fue 
destrozado el ejército castellano, 
perdiendo la vida á impulso de 
una flecha el infante D. Sancho, 
que combada como un león enfu
recido, y los siete Condes venga
ron su muerte á costa de sus v i 
das: siendo la carnicería tan cruel, 
y la pérdida de los cristianos tan 
lastimosa, que apenas tiene en la 
historia ejemplar ó consonante. 

Llenó de consternación al 
Emperador y á toda España 
esta función desgraciada, cono
cida en las historias por la ba* 
talla de los siete Condes i y no 
dándose por seguros los pueblos 
que ocupaban el hermoso país 
que se dilata entre el Tajo 
y Duero, abandonaron las po-
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blaciones , las haciendas y las Año de 
alhajas, huyendo delante del ven- Cn£t0 
cedor como huye asustada y te- II00* 
merosa la paloma delante del 
milano; comunicando el miedo 
y la turbación á todos los luga
res donde llegalSlin, y haciendo 
el terror contagioso. Por muchos 
dias estuvo el Emperador incon
solable por la muerte de su hijo; 
y lo hubiera rendido la violencia 
de esta pasión paternal á no ha
berla divertido la necesidad de 
pensar en asegurar el estado y la 
corona. Despachó luego sus ór
denes para que tomasen las ar
mas cuantos fuesen capaces de 
tomarlas; y juntando con la ma
yor celeridad que pudo un ejér
cito no despreciable, olvidado 
de sus canas y sus achaques, 
caló el morrión, vistióla cota, 
empuñó la adarga, y dándole 
aliento el deseo de vengar la 
muerte de su hijo, c o n i ó fu
rioso al enemigo, que divertido 
en la codicia del pillage, estaba 
desordenado y esparcido en va-
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Ano de rias partes. Ocupados los moros 
Cnsto en defender las riquezas, no tu-
II10' vieron manos para disputar las 

vidas; y pensando asegurar éstas 
y aquéllas con la fuga, huyeron 
cobardemente, siguiendo Alfon
so el alcance , y picándoles san
grientamente la retaguardia has
ta las mismas murallas de Sevilla: 
cuyo reyno asoló por via de re
presalias, y volvió tan cargado 
de despojos, que resarció con ven
taja lo .que hablan padecido sus 
estados. 

Esta gloriosa batalla bastó pa
ra la venganza , mas no para el 
consuelo del Emperador. N i la 
aplicación á las cosas del gobier 
no , ni las diversiones con que la 
corte procuraba entretenerle la 
imaginación fueron bastantes á 
llenarle el vacío que sentia su 
corazón por la falta de un hijo 
amado. Pasó lo que le restó de vi 
da en un perpétuo luto, y diez y 
nueve meses postrado en una ca
ma, cercado de dolores y ator 
mentado el espíritu con tristísi-
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mas memorias. No acostumbra el Año de 
cielo cargar la mano con afíiccio- Crist0 
nes temporales puramente para 
la mortiticacion, sino para el cas
tigo, para el mérito, para el aviso 
ó para el escarmiento; y cuando 
el pecador las recibe con sumi
sión en espíritu de penitencia son 
advertencias de un padre que cas
tiga para perdonar, y maneja el 
azote para envaynar la espada. 
Había delinquido Alfonso contra 
el cielo por su incontinencia tan 
inmoderada, que no contento con 
haberse casado cinco veces, ni 
bastando alguna de las cinco legí
timas mugeres para saciar su 
apetito, manchó el tálamo de los 
cinco matrimonios con diferen
tes concubinas. Vióse por esto 
severamente castigado con la de
rrota de sus ejércitos; con la 
muerte de un hijo único a quien 
tiernamente amaba; con el ho
rror de una guerra que asoló 
sus estados; y en fin, con una 
dolorosa enfermedad , que le tu
vo en el duro potro de una cama 
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Año de por espacio de dos años. En la 
Cnsto Slistancia habia siempre Alfonso i 
1I00, abrigado en lo interior de su pe

cho un gran fondo de piedad con 
que adoró con resignación y ben
dijo con cristiano sufrimiento la 
poderosa mano que descargaba 
sobre él golpes tan fuertes; y re
cibiéndolos con espíritu de peni-

i íop. tencia, entregó el suyo en manos 
. • de su Criador, Heno de religiosos 

sentimientos, á los setenta y nue
ve años de su edad, y á los cua
renta y dos de su reynado. 

. s N O T A B E L TRADUCTOR, 
"Parece demasiada concisión 

Jila que gasta nuestro Autor, 
cuando refiere la conquista de 

^Galicia, hecha por el rey D. 
?p Sancho. No habla palabra de 
«la famosa batalla de San taren, 
??en que los dos Reyes de Casti-
?> lia y de Galicia fueron recípro-
??camente derrotados , y fueron 
«sucesivamente prisioneros uno 
«deótro . Primero derrotó é hi-
«zo prisionero el gallego al cas-
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«tellacio , y después ^qtie'óste lo- ^ de 
í?gró: libertad por la valerosa ha-
» zana del animoso Alvar-Fañez, 
?/que. quitó la vida á dos, h i -
«riendo malamente ;á los oíros 
»> cuatro de los seis! portugueses 
" que le guardaban; incorporado 
«don Sa:ncho con el Gid , volvió 
>?á l a carga; derrotó á su her-
»mano v y le hizo prisionero, en-
»viándole al castillo de Luna, 
m donde;:vivió sin libertad hasta 
«la muerte, tan despechado con 
« las prisiones, que el mismo don 
«García dejó éncargado en su 
«testamento que su cádaver fue^ 
«se Gonducido con éllas al se-
^pulcro. En éllas le encontró , y 
«en ellas le dejó el rey: don A l ^ 
«fonso vque ni fue el que le hizo 
« prisionero, como quiere el R. P. 
>> Duchesrie ^ j i i le alivió el rigor 
«de la-pTisloi) ,>üdejáQdole todo 
«el tratamiento dd rey, menos 
«la libertad, como escribe el 
«mismo Padre, tomándolo á nues-
«tro parecer del maestro Alfon-
?>so Sánchez, 

TOMO ir, 4 
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Afio de »> Afirma nuestro Autor que 
Cristo „ei rey don Alfonso ^ e m ^ í í 
II09' ?>secretamente de Toledo luego 

que la infanta doña Urraca le 
?> avisó dé la muerte de don San-
»cho. Sigue en esta noticia á a l-
s>gunos de nuestros autores, que 
» suponen hizo el Rey esta secre
sta fuga por consejo de su fide-
«lísimo valido Pedro Anzures; 
9?pero los mas, y los de mejor 
w nota adoptan como mas verosí-
«mil la relación del arzobispo 
wdon Rodrigo, que no niega se 
»la aconsejó Ped ro A n zures, co-
f>mo medió mas seguro; pero A l -
wibnso no se conformó con el 

consejo , por parecerle mas a-
«rriesgado en la ejecución, y me
ónos correspondiente á los bene-
v fíelos con que le tenia obligado 
*> la generosidad del Rey moro. 
«Resolvióse, piies/á ganarle por 
í?el camino de la confianza, dán-
«dolé parte del aviso que acaba-
?>ba de recibir. El suceso acredi
mí íó el acierto de esta determina-

• ?>cion, porpue el Rey moro, que 
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«se hallaba ya secretamente no- Afio. de 
?? ticioso de la muerte de don San- Crist0 
»?cho , la disimuló con cautela II0Í,'. 
» hasta ver por dónde partía don 
»Alfonso. Cuaqdo éste se la co^ 
»?municó, prorumpió en una ex;-
» clamacion digna de corazón me-
»nos bárbaro.', Bendito sea el 
grande Alá , dijo inundado de go
zo , que á mi me ha librado de 
una vi lega,y d ti de-una desgra
cia. S i te hubieras escapado sin 
darme parte, tu desconfianza te-
hubiera costado la libertad ó la' 
vida, y \yo dejaría manchada mi 
reputación por no dejar sin ven
ganza el torpe, desconocimiento 
á mi constante amistad. ^ No. SO* ¡ 
»lo le dejó ir libremente á Cas-
" t i l l a , sino que le ofreció .tror 
*> pás y dinero para ponerse eá 
"pacífica posesión dé la corona 
«que le pertenecía; y aunque no 
"aceptó Alfonso ni úhd ni ótro, 
"firmó con el rey moro Alrrie-
"non un tratado de amistad y 
"de alianza por todo el tiempo 
"de su vida, y por la del prín-
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Afio de >?cipe Hasen, hijo suyo , que ob-
Cnsto „serV(5 q \ nuevo Rey de Castir-
IIOp' ?> lia con religiosa fideUdad.,> 

URRACA Y ALFONSO VIL 

Pero, esta tripe sáerte 
E n dicha se trocó $ -pues con su 

muerte. * t \ c , ¿ - ' « h > vsw o£ 
Urraca , a quien Raymundo 
Dejó viuda ¿ y al tMamo segundo 
De Alfonso de dragón rindió su, 

mano , 
Unió al Aragonés y al Castellano, 
Juntando en unas sienes los blasones 
De barras, de castillos y leones: 
Y Alfonso de Aragón esclarecido, 
Su segundo marido, 
De dos grandes batallas victorioso, 
Y (lo que es mas) glorioso, 
Venciéndose á si mismo heroicamente, 
Con tres coronas adornó la frente 
De Alfonso emperador ( en edad 

flaca ) , s ; i L 
Hijo de don Ray mundo y doña Urraca. 
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Hallóse heredera de todos los Afi<? de 
estados de su padre la condesa Crlst0 
doña Urraca, hija primogénita IÍOp' 
de don Alfonso el Bravo, liabla 
casado en primeras nupcias con 
el conde Raymundo; de cuyo 
matrimonio tuvo un hijo, á quien 
dio el nombre de Alfonso: y es
taba casada en segundas nupcias 
con Alfonso I , rey de Aragón 
y de Navarra, cuando heredó 
las dos coronas de Castilla y de 
Aragón. Este belicoso Príncipe 
despojó á los moros del reyno 
de Zaragoza, y de todo cuanto 
poseían en Navarra y Aragón: 
estableció Silla episcopal en Za
ragoza : regló el fuero de Sobrar-
be y los derechos de los ricos-
homes. E l matrimonio con la 
reyna doña Urraca , feliz por 
este t í tulo, le hacia dueño de los 
estados de Castilla y de León. 
Hizóse llamar Emperador: esta
bleció una Regencia en Castilla: 
apoderóse de las plazas fuertes, 
y las aseguró con guarnición ara
gonesa. Por lo demás tenia jus- V 
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Ano de tos motivos para estar poco sa-
Cnsto [isfecho de ia conducta de la 
"op- j^eyna: princesa tan desviada de 

la modestia de su sexo y de la 
circunspección correspondiente á 
su soberanía, que ni la bastaba 
un marido ni se contentaba con 
un solo cortejante: tan poco re
catada en su desenvoltura, que 
ofendido el Rey, la mandó ce
rrar en una torre. 

Luego que el infante don A l 
fonso^ hijo de Urraca^ tuvo años 
para poder gobernar, tomaron 
las armas en su favor los caste
llanos, y le aclamaron por rey. 
Dos veces pelearon con los ara
goneses , y dos veces fueron ven
cidos por éllos; pero conociendo 
el Rey de Aragón, que nunca 
bastaría la fuerza á hacerlos ren
dir la cerviz al yugo de sus le
yes, tomó la generosa resolución 
de poner él mismo las coronas 
de Castilla y de León sobre las 
sienes de su legítimo heredero. 
Tuvo forma la rey na doña Urra
ca de evadirse de la prisión : y 
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pasando á León, pretendió man- Afio de 
dar como rey na; pero, su hijo, 
á quien el Reyno había ya jurado 
y reconocido, la sitió en la mis
ma cór te , y la obligó á renun
ciar sus pretensiones, y derechos 
á la corona. 

Los principes cristianos, 
Mal empleadas contra si las manos9 
En guerra sé hacen menos , 
IT deshacen en paz los sarracenos $ 
Mientras A Ifonso en Por tuga t va-~ 

líente 
Se vio rey de repente : 
Por el pueblo aclamado 9 
Y de Francia ayudado. 
Venciendo cinco reyesr que no huían. 
Mostró merecer ser lo que le hadan. 

Tres Alfonsos se ^ja^an ver 
á un mismo tiempo, haciendo 
todos tres un gran papel en el 
teatro de España. Alfonso, rey 
de Aragón y de Nayarra , famo
so ya por sus victorias de Zara
goza y de Daroca, y por sus 



S6' - G<3MP. D E L A H1ST. 

Añó de conquistas sobre los sárraGenosí 
Cnsto Alfonso , rey de Castilla y de 
II14* León, y Alfonso á la sazón con

de * y poco después rey de Por
tugal. 

Manteníanse todavía en Gas-
tilla las guarniciones aragonesas, 
dilatando el Rey de Aragón el 
retirarlas -con diferentes pretex
tos ; lo que dio ocasión á una 
guerra pontinuada por^ rquchos 
años con variedad de sucesos; 
cayendo todo el peso y toda la 
calamidad sobre los infelices pue
blos, víctimas comunes que suele 
sacrificar la ambición ó las que
jas de los soberanos. Conociendo 
los dos Príncipes que el fruto de 
su obstinada división era la re
cíproca ruina de sus estadós, úno 
y otro • se resolvieron a hacerse 
mutua justicia; y para evitar las 
perezosas, y por la mayor par
te inútiles dilaciones, que traen 
don sigo lós congresos ó las con
ferencias, convinieron los dos en 
avocarse, como lo hicieron efec
tivamente, compitiéndose uno y 
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ótro en las demostraciones de Afío de 
amistad y confianza; y la resul- ' 

n i / ta de este avocamiento fue que 
el Aragonés retirarla sin dilación 
las guarniciones, y el Castellano 
cederla al Aragonés la Rioja y la 
Vizcaya (*)sellando el tratado 1123, 
la boda del joven Rey de Casti-
ilá con Berenguela, hija de Ray
mundo Amoldo, conde de Bar
celona, princesa la mas cabal 
que reconoció aquel siglo. 

Disipadas así las nubes', que 
obscurecían la concordia, mejo
raron los Príncipes cristianos el 
uso de sus armas, convirtiéndo
las5 contra los infieles, y hacien
do cada uno por su parte feli
ces y rápidos progresos. Penetró 
el • Aragonés hasta lo interior de 
los reynos de Murcia y de Va
lencia: triunfó en la famosa ba-

(*) Por, nombre de Vizcaya •se debe 
entender aquella parte de Álava, que po
seía el Navarro en tiempo de don Sancho 
el Mayor , y sé la habia quitado don 
Alonso ó don Fernando; pero no el Se
ñorío ni la provincia de Güipiízcoa. 
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Año de ta|]a Arenzol de todas las 
fuerzas unidas de los sarracenos: 
tomó tantas ciudades y tantas 
fortalezas, que faltándole gente 
para guarnecerlas, hizo cautivos 
á los moradores por aprovechar
se de su rescate í demolió las for
tificaciones, y se. declararon t r i 
butarios suyos los rey nos y las 
provincias. Desde Muí cía se echó 
sobre la Andalucía, donde con
siguió una de las mas memora» 
bles victorias que celebran los 
anales, venciendo en batalla cam
pal á once reyes moros coliga
dos, asolando después todos sus 
estados. Cargado de tantos y tan 
ricos despojos, que no bastaba 
ni todo el ejército , ni todo su 
bagage para conducirlos, se res
tituyó cubierto de gloria y de 
laurelés á la córte de Pamplona, 
donde premió con real magnifi
cencia á los franceses que le ha
bían servido con valor y con fide
lidad en aquella güerra. 

. Mientras tanto Alfonso rey 
de Castilla corría con iguaíra-
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pideXv y c o n no in fer ior f o r t u n a , Año de 
todas las p r o v i n c i a s s i tuadas e n - " 

1122. tre el Tajo y el Guadiana; y de
jando á las espaldas este rio, pe
netró y taló sin oposición una 
gran parte de los rey nos de Cór-
4ova T de Sevilla, apoderándo
se de todas sus riquezas. Inte
rrumpió por algún tiempo esta 
guerra, llamándole la atención 
algunas disensiones domésticas y 
el socorro de su tia doña Tere
sa, condesa de Portugal, cuya 
pública desenvoltura puso á su 
hijo don Alfonso en la dolorosa 
precisión de encerrarla en una 
torre. Al principio fueron los cas- j 
tellanos derrotados por los por
tugueses; pero mudando la for
tuna de semblante, y despicadas 
bien las tropas castellanas, se 
compusieron las diferencias ami
gablemente: con que volviendo 
Alfonso con mayor vigor á la 
guerra cOntra los infieles, ade
lantó sus conquistas hasta Sierra-
Morena, apoderándose del i m 
portante castillo de Calatrava 
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•Aik* dé después de un sitio sangriento 
Cnsto y obstinado, iba Alfonso aban-
Iia7' zando á la capital de Górdovay 

cuando recibió en el camino la 
triste noticia de la funesta muer
te del Rey de Aragón. Después 
que este heroico Príncipe habla 
tomado á Mequinenza , tenia s i 
tiada á Fraga , única plaza, que 
juntamente ton Lérida habia que
dado en poder de ios sarrace
nos; y como hubiese ido á sus 
Estados á reclutar nuevas tro
pas para apretar mas el sitior 
volvía con éllas sobré la plaza, 
siguiéndolas en alguna distancia,, 
sin mas escolta que la de tres
cientos caballos , cuando cayó 
en una emboscada, donde su va
lor fue atropellado por la mu
chedumbre. Vendió, muy cara 
su vida, pero al fin la perdió; 

1134. y abierto su testamento, se ha
lló que dejaba en él por sus he
rederos universales á los caba
lleros templarios. 

Declaróse el Rey de Casti
lla pretendiente á los reynos de 
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Navarra y Aragón, fundando su Afío de 
derecho en ser descendiente por lí- Cr lsto 
nea recta de don Sancho el Gran- I I34' 
de; pero cada una de las dos 
coronas eligió su rey, sin hacer 
caso del testamento, ni escuchar 
las razones dé los candidatos. Na
varra colocó en el trono á don 
García , príncipe de la sangre 
real de sús monarcas ; y Aragón, 
á falta de otro mejor ;, escogió 
á Ramiro, hermano de sus dos \ 
últimos reyes. Era monge pro
feso en el monasterio de san Pons 
en Francia, abad del de Saha-
gun en Castilla, obispo de Bur
gos, de-Pamplona y de Balbas-
t ro , por lo que se mandó l la
mar el Rey Presbítero , pero 
aunque monge, sacerdote y obis
po , se dice que los señores de 
Aragón le obligaron á casarse, 
obtenida para éllo dispensación 
del papa Inocencio 11. 

No contentos con una coro
na cada uno de ios nuevos reyes, 
se disputaron con las armas la 
posesión de las dos , que cada 



62 COMP. DE LA HÍST. • 

Año de cual quería unir en su cabeza, 
Cnsto y esta ¿isensiori del Navarro y 
1134" del Aragonés hizo el juego al Cas

tellano ; 'porque aprovechándose 
dei embarazo en que estaban, pe
netró con un ejército numeróse) 
hasta las fronteras de Navarra-, 
donde ninguno se atrevió á dispu
tarle su derecho, como le vie^ 
ron con fuerza tan superior; pero 
usó con tanta moderación de su 
fortuna, que contentándose en 
Navarra con todo lo • que baña 
el Ebro hácia Castilla en la par
te occidental , y en Aragón que
dándose con Zaragoza y su co
marca, dejó á los dos''Príncipes 
en quieta posesión de; lo demás. 

u3g. Después de esta conquista tomó 
el título de Emperaaof- de; Es
paña , y se hizo coronar tres-ve--
ces, ó para autorizar ó para jus
tificar mas la posesión; de la nue
va dignidad. 

Poco tiempo tardó Ramiro en 
experimentar que una corona pe
saba mas qüe una mitra, y que 
para sostenerla era menester una 
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cabeza mas fuerte que la suya. Afio de 
Puso los ojos para exonerarse de Cnŝ 0' 
este peso en Raymundo Beren- II3S' 
guel, IV de este nombre, con
de de Barcelona, que á excep
ción de Lérida y de Tortosa , era 
dueño de toda Cataluña, y en 
Francia poseía los condados de 
Provenga y de Montpeller, Casó
le con su única bija ia infanta 
doña Petronila, y le encargó la 
regencia del Rey no, hasta que es
te matrimonio produjese un rey 
capaz de gobernarle. Hecho esto, 
por acallar del todo su coñcien-
cia i descendió voluntaria mente 
del trono; y volviéndose á en
cerrar en un monasterio ,< buscó 
en el claustro; la tranquilidad de 
ánimo, que no pudo encontrar 
en el palacio y y halló en la co
gulla el sosiego-que le perturbó 
la mitra , y le alteró la i diade
ma; Raymundo,V, que fue fru
to del matrimonio de Raymun
do Berenguel con la infanta do
ña Petronila, unió á la corona 
de Aragón el condado. délBar-
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Ano de celona, que habiendo sido fun-
Gnsto ¿a^Q p0r ia Francia, no solo 

se habia sabido defender contra 
el poder de los sarracenos, siao 
que extendiendo sus orillas., se 
había dilatado, á una grandeza 
respetable; en la. que lo poseía 
Raymundo cuando fue llama
do á la regeneia -del reyno de 
Aragón. Era el conde Raymun-
do de corazón valeroso, de á-
nimo franco y de intención .de
recha. Apenas puso en orden las 
cosas de Aragón , cuando resol
vió ir. á visitar • a;l emperador 
don Alfonso, que prendado de 
su candor, de sn franqueza^de 
su igenerosidad y de sus nobles 
modales, voluntariamente, le .res-
tituyó á Zaragoza con todas sus 
dependencias hácia el oriente 
del Ebro; á las cuales ^ poco 
tiempo después, añadió el mismo 
conde á Fraga, Lérida y Tor-
-tosa ; de suerte que despojó en-
teramente á los infieles de todo 

• cuanto poseían entre el Ebro. y 
losiPirineos. 



DE ESPAÑA. I V . , P A R T . 6^ 

Pero el emperador D. Alfon- Afío de 
so los humilló mucho mas en la Cristo, 
tercera guerra que les declaró. 1I3'* 
No solo venció la barrera de las ^ 
márgenes üe Guadalquivir, que 
ninguno de sus predecesores ha-
hh jamas forzado , sino que ade
lantó sus conquistas hasta la eos* 
ta del mar de Granada : y 
después de una completa victo
ria que consiguió de los moros en 
Baeza se apoderó de Córdova, 
cuyo gobierno, con política i n 
considerada, confió á un moro, 
que le fue traidor. Sitió y tomó 
las importantes plazas de Jaén, 
de Guadix y de Baeza , como 
también la de Almería, que era 
el baluarte y como el almacén 
general de los infieles. Está situa
da Almería en la costa del mar 
Mediterráneo á la parte oriental 
del reyno de Granada, la cual 
por su buen puerto, y por el cas
tillo que la defendía , servia de a-
brigo á los piratas africanos. 
Mientras los genoveses bloquea- I?47' 
ban por mar el puerto, los caste-

TQM. i i , c; 
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Afio de llanos apretaron tanto por tierra 
Cristo á la ciudad y al castillo que los 
1147- obligaron á rendirse á discreción; 

y entrando la plaza á saco, ha
llaron en élla riquezas inestima
bles. Hubiera podido Alfonso des
terrar de toda España á los sarra
cenos á no haber interrumpido tan
tas veces el curso de sus conquis
tas para evacuar con las armas las 
diferencias particulares entre las 
coronas de Aragón y de Nava
r ra ; diferencias que podían ajus
tarse fácilmente por el camino 
de la negociación. Con todo eso, 
no se puede disputar á este Prín
cipe la gloria de haber sido justo 
y piadoso , poseyendo en grado 
eminente los talentos de insig-

1157. ne capitán. Cesó de vivir á los 
cuarenta años de su glorioso rey-
nado , comenzando á contar des
de la muerte de su abuelo Alfon
so IV. 

Mientras los castellaaos y ara
goneses apretaban á los sarrace
nos , ó recíprocamente se hacían 
entre sí la guerra , Alfonso, hijo 
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4e Enrique I . conde de Portugal, Año de 
daba mucho que hacer á los mo- Cristo 
ros sus vecinos, cogiendo á ma-
nos llenas palmas y laureles. 
Convidó á los franceses sus pai
sanos y también á los ingleses á 
que viniesen á partir con él la 
gloria de tantos triunfos, y ha
biendo concurrido gran número 
de valerosos soldados de las dos 
émulas naciones , aumentadas sus 
fuerzas con este importante so
corro, pasó el Tajo con ánimo de 
abrir la campaña por alguna em
presa de ruido. Los cinco Reyes 
moros, que poseían la parte me-̂  
ridional de Lusitania, unieron 
todas sus fuerzas para disipar la 
tempestad que los amenazaba; 
pero Alfonso no esperó á que le 
buscasen. Casi estaban á la vista 
úno de ótro los dos ejércitos el 
día del apóstol Santiago, cuan
do en todos los cuarteles del e-
jército cristiano comenzaron á 
resonar estas unánimes voces á 
modo de aclamaciones ; ^ / ^ i í ; ^ . 
Alfonso rey de Portugal: viva 



68 COMP. D E LA HIST. 

Afío de el Rey; título que tomó Alfonso 
Cristo desde entonces , dejando herede-

ros en él á todos sus sucesores. 
Animado con el nuevo honor 
que le dispensaba la aclamación 
de la tropa, y deseoso de acre
ditar que merecía ser lo que le 
bacian , antes que se entibiase el 
ardimiento que manifestaba el 
soldado movió el campo contra 
el enemigo. Recibieron los cinco 
Reyes el primer choque con va
lor y sin desordenarse; pero no 
pudiendo resistir el ímpetu del 
segundo, prosiguió confusión, es
trago y carnicería lo que co-
menzó batalla. Fueron cogidos 
los cjinco estandartes reales de los 
cinco Reyes, de donde tuvieron 
origen las armas de Portugal, que 
son en campo de plata cinco es
cudos dé azul en forma de cruz, 
cargados cada uno de cinco róe
les de plata en forma de aspa con 
puntos negros. Sancho I I . viznie-
to de Alfonso I . añadió otra orla 
roja cargada de siete castillos de 
oro, cada casiillo con tres to-
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rres, y cada torre con tres al me- Año de 
ñas de oro, cerradas de azul en Cristo 
bandas negras, tres derechos , 
dos en flanco, y otros dos en 
punta. 

Las consecuencias que se si
guieron á esta victoria acredita
ron su importancia ; porque el 
vencedor se apoderó de Samaren^ 
Sintra , Lisboa (la mayor , la mas 
rica y la mas bella, población de 
Portugal), Elbas, Ébora , Mura-
serpa; y en fin de todas las pla
zas fuertes. Poco después ganó 
otra batalla cerca de Santaren, 
que acabó de ponerle en posesión 
de todo el Reyno; y su hijo San
cho I . añadió á estas conquistas 
la mayor parte del reyno de los 
Algarves el año de mil ciento no
venta y ocho. 

N OTA D E L T R A D U C T O R . 

^Sirven de ejemplo mas glo-
•r iosoá los príncipes las hazañas 
»de la piedad que las del valor; 
»> y habiéndose empeñado mas el 
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Año de R. P. Duchesne, como lo p r o -
Cristo „ testa en Sl| p r ó l o g o , en f o r m a r 

i>linos p r é n c i p e s c r i s t i a n o s , que 
?> é n s a c a r unos d i s c í p u l o s e r u d i -
jyfos , jpareciéñdole ser é s t a l á 
?? p r imera obligación de su em-
7̂  p í e o por la circunstancia de su 
?? p ro fe s ión ^ es de e x t r a ñ a r que 

^/habiendo sido tan fecundo en e-
??jem|)los de piedad e l rey nado 
? 'dé D. Alfonso el V I H , apenas 
?> toque alguno nuestro Autor. É s -
" te Príncipe fue el que consiguió 
3>de sü t i o e l papa Calisto l i . eí 
?Í título de A r z o b i s p a l para la 
5?santa iglesia de Santiago, s e ñ a -
??lándOla doce obispos sufraga-
^neos. E l fué quien o b t u v o el de-
t r e c h o y los honores de Legado 
?> a p o s t ó l i c o é n las provincias de 
" Braga y Mérida para D. Diego 
?>Geímirez , p r i m e r arzobispo 
?> c o m p o s t e l a ñ D : é l Cu l t i vó estre-
?> cha correspondencia con san 
« Bernardo abad de Claraval, con-
" s u l t á n d o l é Como á Un Oráculb 
^ r e s p e t á n d o l e como á p a d r e , y 
^rindiéndose á é l c o i t i o á m a e s t T d í 
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?? El fundó casi todos los mo- Ano de 
?? nasterios cistercienses, que hoy Crlŝ 0 
«florecen en observancia, y gran- I1S 

deza en los distritos de Cas t i 
t i l a : él enriqueció fuera de eso 
«todos los templos y monasterios 
»que estaban fundados en tiem-
«po de su padre en toda la vasta 
«extensión de sus dominios; sien-
«do mas fácil contar los que de-
«jaron de recibir algún beneficio 
« de su mano, que los que expe-
«rimentaron los efectos de su 
»piadosa liberalidad. Tantos y 
«y tan religiosos ejemplos no e-
??ran para omitidos en un Com-
"pendió historial^ que tiene por 
"su principal objeto el formar u-
» nos príncipes cristianos/' 

SANCHO 111. Y FERNANDO I I . 

Sancho y Fernando á Alfonso süce' 
dieron^ t 

X en sus dos reynos levantar se 
vieron 

Las militares Ordenes gloriosas^ 
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Ano-de A l bárbaro africano pavorosas* 
Cristo Calatrava logró ser la primera : 

Siguióse de Santiago la venera, 
Y Alcántara al instante 
Nació á turbar las glorias del tur* 

hante. 
K/ NavatrOVencidó, 
En rubor y en venganza enardecido, 
A l Castellano haciéndose implacable 
Le hizo ser á los moros formidable. 

Antes de morir el emperador 
£). Alfonso había dividido los rey-
nos en sus dos hijos i, dejando á 
Sancho su primogénito el de Cas
tilla con los estados dependien
tes de é l ; y á Fernando los rey-
nos de León y de Galicia. Este 
repartimiento produjo los mismos 
malos efectos que todos los ante
cedentes: discordias entre los dos 
hermanos y gue ras civiles en
tre sus vasallos. Con la muerte de 
Alfonso se eelipsó él re y rio de la 
gloria y de las conquistaSJ* y en 

•̂ u lugar volvió á' descubrirle el 
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de la desunión entre los Príncl- Año de 
pes cristianos. Haciéndose éstos Crist0 
mas enemigos entre s í , que de 
los mismos infieles, compra ion de 
éllos, á mucha costa suya , el 
tiempo y la oportunidad de des
truirse unos á'ótros, no dándose
les nada de abandonar á los mo
ros una parte de sus estados , c o 
mo les quedase otra con q? e ha^ 
cerse recíprocamente la mas san
grienta guerra. 

Parecióle á Sancho rey de Na
v a r r a que la muerte del Empera
dor le proporcionaba buena oca
sión para tomar vt nganza de los 
desaires, que á su modo de enten
der habia recibido de Castilla: y 
así abanzóse hasta Burgos con ejér
cito numeroso, y taló los campos 
de Castilla Con tanta barbaridad 
como lo pudieran hacer los sarrá-
cenos. No se5descuidaron los Re
yes de Castilla y de León en to -
ifl |r satisfacción de este insulto, 
entrando también por tierras d e l 
Navarro; y habiéndole ganado dos 
batallas, destruyeron el pais,que 
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Año de abandonaron al furor y á la co-
Cristo ¿icia mili tar , dejándole si no a-
115 rrepentido, á lo menos por algún 

tiempo desarmado. 
El mismo año de 11 $8 se pré-* 

• sentaron al Rey de Castilla dos 
monges cistercienses, Raymun-
do, abad de Fitero, y Diego Ve-
lázquez , que habiendo sido en el 
siglo soldado muy valeroso , con
servaba en el claustro el valor 
que habia mostradp en la campa
ña , y abrigaba entre la cogulla 
el fuego que le calentó la cota, 
Ofreciéndose á tomar de su car
go la defensa de Calatrava contra 
el empeño de los sarracenos; y 
aceptada por el Rey la deposi
ción ^ los hizo dueños de aquella 
plaza para obligarlos mas con es
te beneficio al desempeño de su 
promesa* Concurrió gran núme
ro de caballeros á. militar deba
jo de su bandera , y todos toma
ron un hábito particular, así pa
ra distinguirse, como para ann 
marse mas al cumplimiento de 
su obligación. ,Levantaron á su 
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costa como hasta veinte mil hom- Año de 
b r e s . Con los cuales guarnecie- Cnsto 
ron á Calatrava y á otras pía- IIá8* 
zas vecinas que ganaron á los 
moros; y en el año de 1164 ob
tuvieron de Alejandro 111 una 
bula en confirmación de su regla 
y militar instituto: orden que 
Con e l tiempo llegó á ser muy po
derosa , é hizo importantísimos 
servicios á los Príncipes cristia
nos e n las g u e r r a s contra los 
moros» 

De su experimentada utilidad 
tomaron ejemplo los canónigos 
de S. Eloy, vecinos á Compóste
la , para fundar otro instituto 
que protegiese la seguridad de 
los fieles, que de todas las p r o 
vincias de Europa C o n c u r r í a n e n 
peregrinación á visitar él Sepul
cro del apóstol Santiago; de c u 
yo nombre se apellidó e l nuevo 
orden, dándose piadosa p r i s a á 
abrazarle Una gran p a r t e de l a 
nob leza española y f r a n c e s a . Fun
d á r o n s e de d i s t a n c i a e n d i s t a n 
c i a j desde los Pirineos h a s t a l á 
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Avo de misma ciudad de Compostela, 
Cjisto muchos hospitales para recoger 

los peregrinos; y el año de 1175 
fue aprobado este instituto por la 
Sitia apostólica bajo la regla de 

• b. Agustín. 
Siguióse poco después el or

den de Alcántara , que en sus 
principios no fue mas que una 
como colonia del de Calatrava; 
porque habiendo ganado el Rey 
de Léon aquella villa á los infie
les en el año de 12*3, encargó su 
custodia á un destacamento de 
estos caballeros , los cuales en 
tiempo de Julio í , y con su au
toridad fueron exentos de la j u 
risdicción de su órden particular 
de caballería , y quedaron sujetos 
á la monacal del Cister. 
' Cargó casi todo el peso de la 

guerra contra los infieles sobre 
ios hombros de los caballeros de 
Calatrava, mientras los Príncipes 
cristianos se despedazaban únos 
á otros. En un año solo que duró 
la corona en las sienes de D. San
cho de Castilla, hizo tributario 
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i. su hermano el Rey de León; y Año da 
habiendo él pagado el indispen- Cristo 
sable tributo de la muerte al pri- 115 
mer año de su reynado, dejó dos 
príncipes niños, y tan tiernos que 
el mayor, por nombre Alfonso, 
contaba solos cuatro años. Con 
los estados y derechos de su pa
dre heredó los motivos de re
sentimiento, que concibió con
tra él su tio el Rey de León, co
mo también el Navarro. 

Nunca se vió mas funestamen
te turbado el semblante de Cas
tilla. Armáronse todos los Gran
des para disputarse únos á oíros 
la regencia. Encendióse en el co
razón del Estado una sangrienta 
guerra: no se conocía otrá ley 
que la del que podia mas: las 
ciudades y las provincias eran 
del primero que las ocupaba; y 
entre las diferentes parcialidades 
ó facciones que despedazaban el 
Reyno , ninguna señalaba otro 
sueldo á la tropa que el de la 
rapiña y el pillage. El Rey de 
León con pretexto de que le to~ 
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Afio de caba la regencia como á tío del 
Cristo He y ni ñu, en tono de quien de-* 

fendia sus derechos, le iba usur
pando los estados. E l Navarro 
no se descuidaba , y también los 
invadía por su parte, pretextando 
indemnizaciones de daños pasados 
y otras pretensiones. Siete años du
ró la confusión, el desorden y la 
porfía, sin querer ceder ninguno 
de los partidos , hasta que los 
castellanos, bien intencionados, se 
unieron entre sí, y tratando de 
aplicar remedió á tantos males, 
no hallaron otro que el de decla-

1166, rar al Rey mayor de edad, sin 
embargo de no pasar de los onc^ 
años. 

NQTJl: D E l , TRADUCTOR, 

" Nos sirve de embaraza y de 
?> molestia la precisión de inte-
^rrumpir la narración con tan-
" tas notas; pero la excesiva bre-
" vedad de nuestro Autor nos po 
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ne en esta necesidad poco gus- Año de 
tosa. Conténtase con decir que Cr^0 
los Reyes de Castilla y de León 0* 
en tiempo del rey D, Sancho 
ganaron dos batallas al Navarro, 
y omite la notable circunstan
cia de que en la primera que se 
dió en la vega de Valpiedra, te
rritorio de la Rioja , conducien
do las tropas de Castilla el con
de D Poncio de Minerva, que
dó prisionero el Rey de Nava
rra. Parécenos que una particu
laridad de tanto bulto y de tan
ta gloria de las armas castella-
•nas, no era para callada; y que 11 
no se darían por ofendidas las le
yes del Compendio de que se 
hiciese lugar en él á. una noticia 
que se echarla menos en un ín
dice ; pero pudo tener la discul
pa de que muchos de nuestros 
historiadores no hacen memo
ria de esta prisión que refieren 
el P. M . Alfonso de Várgas, y 
D. Diego de Saavedra. La que 
se pudo omitir en el Compen

d i o , sin que éste se quejase, es 
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Ano de ?Íaquella en que se dice, que el 
Cristo „ rey D. Sancho hizo tributario ^ 

• ?>á su hermano el Rey de León, 
??No sabemos de dónde pudo to-
?>inar el R. P.Duchesne esta no- I 
» t ic ia , cuando nuestros histo-
?? riadores convienen en que estu-

vo tan distante de hacerle tr i-
«butano, , que antes bien, ofre-
"déndose él mismo Rey de León 

voluntariamente á hacerle algún 
reconocimiento, le respondió 

?> D. Sancho con generosidad poco 
ilimitada, ^«e no habla de con-
97 sentir que un fiijo del Empera-
i»dor hiciese homenage á ningún 
vprincipe, ni monarca '' 

A L F O N S O V I I I . 
En Alárcos Alfonso derrotadOy, 
Victorioso en Tolos a y corona dô  
Recobrada su honra., 
A su vida dio fin y a su deshonra, 

Decorado Alfonso mayor de 
edad, pero sin serio, tomó las rien
das del gobierno para mandar un 
rey no cadáver, y ese desmembra-
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do. Asomábanse ya en aquella Año 4e 
lierna edad las flores de muchas Cr-'st0 
heróicasvirtudes. Tenia en su cor- 0' 
te muchos oficiales antiguos, que 
hablan servido en tiempo de su á-
buelo: hombres capaces, fieles y 
bien intencionados.Tratábalos con 
estimación: oíalos con deseo de 
acertar; y en esta escuela apren
dió á discernir el consejo sano 
del achacoso, haciendo diferen
cia entre lo que parece dirección, 
y es lazo disimulado; ciencia tan 
necesaria á los que viven en la 
cór te , y mucho mas á los que 
la mandan. A consulta de su 
Consejo, y movido también de la 
necesidad de recobrar sus esta
dos , resolvió visitarlos, ponién
dose á la frente de un campo 
volante. Era afable, popular, 
agradecido y liberal; con que 
solo con dejarse ver, se dejaba 
adorar de sus vasallos. Los que 
no lograban verle con los ojos, 
le miraban retratado con los 
vivos colores de la fama. Las II10' 
plazas usurpadas por sus ved-

TOM . ir, 6 
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Ano de nos sacudieron el yugo extrange-
d isto ro , y á competencia se apresu-
II'70* raron por volver cuanto antes á 

la obediencia de un dueño tan 
benigno: tanto importa á los 
príncipes hacerse amables. Hizo 

ll77- el Rey de León los mayores es
fuerzos para recobrar las plazas 
que le negaron la obediencia; pe-

^ ro su sobrino le buscó, le ba
tió , y le obligó á retirarse de 
Castilla. 

Poco tiempo después se halló 
empeñado el rey D. Fernando 
de León en otra nueva guerra. 
Había fortificado á Giudad-Ro-
drigo para contener á los portu
gueses por aquella parte. Alfonso 
de Portugal no gustaba de barre
ras, y sitió la plaza; pero acu
diendo Fernando á socorrerla, des
hizo al portugués, y le obligó á le
vantar el sitio. No pudo digerir 
Alfonso este desaire de su reputa
ción, siendo uno de los mayores 
capitanes de su siglo, famoso por 
sus víctoriasi y por sus conquis-

. tas. Juntó luego otro ejército la-
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cido y numeroso, con el cual Año de 
penetró por Galicia, apoderán- Crist0 
dose de muchas plazas importan-
tes; y en la campaña siguiente se 
dejó caer sobre Badajoz, plaza de 
grande consecuencia, que aunque 
sujeta á los moros, estaba deba
jo de la protección de los Reyes 
de León. Marchó al socorro Fer
nando: salióle Alfonso al encuen
tro: dióse la batalla: peleóse ga^ 
Uardamente por uno y por otro 
campo; pero fueron los portu
gueses de/rotados, su Rey peli- 11 í9' 
grosamente herido v y al fin que
dó prisionero. Recibióle Fernan
do con todos los honores debi
dos á un gran monarca: tratóle 
como á padre; y después que con
valeció de las heridas, le resti
tuyó la libertad, volviéndole á 
sus estados, sin exigir cosa al^ 
guna á título de rescate, Agra
decido Alfonso á un rasgo de 
generosidad, tan pocas veces 
practicada, se ofreció á recono
cerse feudatario de la corona de 
León; pero Fernando le respondió 
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Afio de que no queria aprovecharse de 
Cristo ia desgracia de su enemigo; y 
11 ̂  que se contentaba con que le res

tituyese las plazas que le habiá 
ocupado .en Galicia. Descúbrese 
en este proceder una superior 
grandeza de alma. La modera
ción en la victoria hace mas ho
nor : al vencedor, que la victoria 
misma. No contento el Rey de 
León con esta demostración, aña
dió otra que confirmó su heroís
mo. Tuvo noticia de que Alfonso 
estaba sitiado por los moros en 
Santaren, plaza abierta,; y que 
le estrechaban tanto, que no era 

1181. posible escapar la libertad , ó la 
yida: y volando á su socorro, 
derrotó á los infieles ; y se pue
de decir que segunda vez hizo 
rey á su enemigo. Con su muer
te, que sucedió el año de 1188, 
p a s ó la corona á su hijo A l 
fonso IX. 

Mientras los Reyes de León y 
de Portugal peleaban unas veces 
entre sí, y otras con los moros, el 
Rey de Castilla lograba ventajosos 
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progresos con sus armas victo- Año de 
riosas sobre los Reyes de A r a g ó h Crist0 
y de Navarra. El orden qaie tan 11 & 
felizmente habla puesto en las co-
sas de su reyno: la abundancia 
que rey naba en sus estados : el 
poder de sus armas, el valor y la 
prudencia de su persona, llena^ 
ron primero de envidia, y des
pués de zelos á otros Príncipes 
cristianos. No le creían esento de 
ambición, y temia cada uno ser 
víctima de esta pasión orgullosa 
si esperaban á ser atacados sepa- I I 9 i , 
radamente. Con este rezelo se 
previnieron los Reyes de León, 
de Portugal, de Aragón y de ... 
Navarra, haciendo entre sí una 
liga ofensiva y defensiva contra 
todos, y contra cualquiera que 
pretendiese inquietarlos: y no 
contentos con esto para tener al 
Rey de Castilla divertido, por 
debajo de cuerda le suscitaron 
diestramente ocupación, y dife
rencias con los sarracenos, 

Pero el hábil Castellano no per
donó á medio ni á diligencia para 
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Ano de desvaratar esta liga. Destacó de 
^sTt0 ella á los Reyes de León y de Na

varra por medio de un tratado de 
paz, que ajustó con estos dos Mo
narcas; bien, que advirtiendo po
co después que esta paz tenia mas 
de disimulada, que de verdade
ra , se fió de élla con tiento, y v i 
vió muy sobre aviso. Su desgra
cia fue que se olvidó de contar a 
sus pasiones en el número de 
sus enemigos, y una sola le h i 
zo-mas daño que toda la liga 
y todos los infieles. Vió por 
accidente á una bella judía de 
peregrina hermosura, ^ no tu
vo valor para apagar el incendio 
que esta vista levantó en su co
razón. Quedó hechizado, y no 
hizo misterio de publicar sus amo
res. Representáronlealgunos hom
bres de juicio y de prudencia, 
que con esta diversión degrada
ba su autoridad, daba mal ejem
plo al reyno, y provocaba con
tra s í la cólera del cielo; pero 
su corazón estaba preocupado, y 
no daba cuartel á otras adverten-
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cías que á los gritos de la hermo- Afio de 
sura: cuyos atractivos le hablan Crist0 
cautivado el alma por los ojos. 1 ip4. 

Mientras tanto, ofendidos los 
moros de los grandes daños que 
Ies habia causado el Arzobispo 
de Toledo, entrando en sus tie
rras por orden del Rey, unieron 
sus fuerzas, y juntando un formi
dable ejército de todas sus tropas, 
atravesaron por Sierra Morena, 
y encontraron cerca de Alárcos, 
al Rey de Castilla, que noticio
so de sus preparativos y de su 
marcha se habia prevenido coa 
la mayor diligencia. Superior 1196-
en tropas, en prudencia, en ex
periencia y en valor , atacó á los 
infieles, y fue derrrotado de éllos, 
quedando el Reyno de Toledo 
por presa de los vencedores. Co
rriéronle todo, pillando, que
mando, talando, arruinando, ma
tando y cautivando: de mane
ra, que del floridísimo Reyno 
de Toledo solo quedó el nom
bre , la tierra, las ruinas y las 
cenizas. 
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Año de Como amaban tanto los caste-
Cristo iianos á su rey, los afligió excesi-
JJ9 ' vamente el golpe de su desgracia. 

Atribuyéronla al brazo venga
dor de la divina justicia que cas
tigaba los adúlteros amores del 
Monarca; y como no pudiesen 
desprenderle de éllos, quitaron la 
vida á la judía , causa única de 
todas las desgracias. Son las gran
des pasiones enfermedades gran
des que tienen difícil cura: por 
eso la del Rey sobrevivió al ob
jeto amado, mostrando su des
medido dolor que vivia con mu
cho aliento en el alma la que 
yacía despojo del cielo en el se
pulcro. Dobló sus golpes^ la pia
dosa cólera del cielo, y condujo 
los moros á Castilla, donde hicie
ron las mismas hostilidades que 
en el Rey no de Toledo. A los ho-

t t p y , rrores de la guerra sucedieron 
los estragos de la hambre: á la 

j jpg , hambre se siguió la peste; y 
para que el castigo fuese dos ve-

upp. ees coronado, los Reyes de León 
y de Navarra entraron por tie-
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rras de Castilla, y las trata- Afio de 
ron con menos piedad que los Crist0 
mismos sarracenos. Abrió los 1I99' 
ojos el Rey á golpes tan repe
tidos , y reconoció en fin la 
mano que los descargaba. Hu
millóse ante el acatamiento del 
Todopoderoso, y mudóse luego 
el corazón de sus enemigos. 

Contentos éstos con ver al 
Rey de Castilla abatido, y fue
ra de estado de imponerles ía 
ley , le dieron tiempo para 
respirar y para gozar de la tre
gua que habia obtenido de los 
moros. Apenas espiro ésta cuan
do todos los Príncipes cristia
nos se coligaron con el Castellano 
contra los mismos infieles. Alen
tólos á esta liga un gran núme
ro de cruzados que concurrieron 
de Francia y de otras partes. 
Las arruinadas tierras de Casti
lla, ya que no podían producir 
frutos, parece que producían 
soldados. Fecundada la miseria 
por la esperanza del botín , bro
taban tropas los campos. Seña-
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Año de jóse á Toledo por pláza de armas 
Cnsto general, donde debían juntarse 
1 1 t o d o s los confederados. Las Na

vas de Tolosa, cerca de Úbeda, 
entre Sierra-Morena y Guadalqui
vir , fueron el campo de bata
lla. No habían visto jamas las 
dilatadas campiñas españolas ejér
citos tan numerosos por una y 
por otra parte. Mandaba Alfon
so de Castilla el ejército cris
tiano, y se acreditó héroe de 
los héroes en aquella jornada. 
Nunca se dieron órdenes con 
mayor prudencia, ni ejecuta
ron con mayor fidelidad. Ha
biendo aquel gran Monarca es
tudiado la lección de la piedad 
en la escuela del escarmiento, pro
curó ante todas cosas tener de su 
parte al Dios de los ejércitos. 
Mandó que todos los oficiales y 
soldados se previniesen con la 
confesión y comunión para en
trar en la batalla, enseñándoles 
él mismo esta cristiana disposi
ción con el ejemplo. Luego que 
el ejército se puso á vista del 
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enemigo, ordenó que hincados ASo de 
todos de rodillas, implorasen la Crist0 
asistencia y el favor del supremo II99' 
Arbitro de las victorias. Conclui
da la oración , dió la señal de aco
meter, y vió con singular gozo 
suyo que los escuadrones y los ba
tallones iban al enemigo en or
denanza de soldados, y con en
cendido corage de leones. No 
pudieron los infieles sostener el 
choque. Abriéronse los escuadro
nes : desordenáronse las líneas, y N 
todos se embarazaron en su mis
ma confusión. Volvió la brida 
la caballería sarracena; y sal
vándose apresuradamente en la 
fuga, abandonó la infantería al 
furor de los aceros cristianos. 
Quedaron cien mil moros tendi
dos en el campo de batalla, y 
se hicieron sesenta mil prisione- i2i2 
ros ó cautivos en Úbeda, adon
de se hablan refugiado. La pérdi
da de los cristianos se redujo á 
treinta hombres muertos. Fue
ron inmensos los despojos, y se 
distribuyeron con tanta justifica-
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Ano de clon , que todos quedaron ricos 
Cnsto y contentos. Aumentó Alfonso 
I214* sus estados con el pais que se di

lata entreel Guadiana y el Guadal, 
quivír, terminando con tan glo. 
riosa victoria y con tan impor
tante conquista un reyno de cin
cuenta y seis años mezclado de 
grandes felicidades y de gran
des desgracias; pero igualmen
te ruidoso en los dos extre
mos. 

Habia casado con Leonor, hi
ja de Enrique I I , rey de Ingla
terra, princesa recomendable por 
su paciencia, por su dulzura y 
por el constante amor que con
servó al rey su marido, aun en 
medio de sus indecentes diversio
nes con la bella judía; pero mu
cho mas plausible por la aplica
ción con que élla misma se dedi
có á instruir en la piedad cristia
na á los once hijos que tuvo, En
rique, el menor de los infantes, 
fue el únko que sobrevivió á 
su padre, y le sucedió en el rey-
no. Entre las infantas, Beren-
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guela y Blanca inmortalizaron su Año de 
nombre: aquélla casada con D.Al - Crist0 
fonso, rey de León; y ésta mu- I214, 
ger de Luis V I H , rey de Francia; 
la primera madre de S. Fernando: 
y la segunda de S.Luis: ambas 
de espíritu muy superior á su 
sexo: ambas gobernadoras del 
reyno en la menor edad de sus 
hijos: ambas dedicadas á educar
los en la mas severa virtud á ejem
plo de su madre la reyna doña 
Leonor; y ambas tuvieron la d i 
cha de dar al'Ekado un héroe, y 
á la Iglesia un santo. Refiere la 
historia de Francia que la reyna 
doña Blanca solía repetir á su hi
jo S. Luis estas palabras: Hijo 
mió, ni yo puedo disimularni (ú 
puedes dejar de conocer lomé* 
cho que te amo\ pero el pecado 
mortal es mal tan grande, que 
antes te quisiera ver sin cabeza 
ámis pies, que con uno solo en el 
alma\ lección tan eficazmente 
impresa >en el corazón de aquel 
Príncipe,, que se tiene por cierto 
^0 cometió jamas culpa grave. \ 
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tiOTA D E L TRADUCTOR, 
1214. « £s aŝ  qUe concurneron á 

?>Toledo innumerables cruzados, 
v así franceses como de otros pai-
.»sesextrangeros, para asistirá 
?Í la gran batalla ¿e: las Navas de 
^ Tolosa; pero los mas de éllos 
«se retiraron antes de la batalla, 
«quedando poquísimos en élla 
« que no fuesen españoles. No lo 
?*disimuló el padre José de Or-
«leans, aunque francés, que en 
«el lib. 2. de las revoluciones 
» de España pag. 415. dice así :f 
S i todos los extrangeros que pa
saron por los Pirineos hubierm 
tenido la constancia que los natu
rales, del paiS) hubiera pasado el 
ejército cristiano de doscientos 
mil combatientes \ pero muchos 
no pudieron tolerar los excesivos 
calores del clima^ la falta de 
víveres, y la intemperie del ay-
re. Por eso la .mayor parte di 
aquellas tropas, tumuiíuar i amen-
te recogidas, mal disciplinadas 
y sin obediencia r no pasaron 
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de Toledo, y desde allí volvieron Año de 
á tomar el camino de los montes. Cristo 
«¿Por qué no apuntará algo de 
«esto el P. Duchesne? No lo ten-
.«dria por conveniente; pero nos-
» otros lo tenemos poí muy ne-
«cesario, y por mucho mas la 
»riota que se sigue. 

Así es que Berenguela casó con 
53 el Rey de León, y Blanca con el 
»de Francia; pero téngase en-
?> tendido que Berenguela fue la 
?>hermana mayor, y Blanca la 
»menor, como el mismo Duches-
?>ne lo confiesa adelante. Mas ha-
«bíalo negado Mariana, haciendo 
"mayor á Blanca, y menor á Be-
?> rengúela contra el testimonio 
"del Arzobispo D. Rodrigo, que 
"las conoció; y contra el deD. 
"Lúeas de Tu y , que fue canci-
"11er de esta última. Con mucha 
" razón censura este descuido de 
"Mariana el excelentísimo Mon-
"déjar, llamándole un feo borrón 
"de su historia ; pues da con tan 
"torpe error suficiente materia á 
" los franceses par a defender tocan 
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Afio de » á sus reyes entrambas coronas, 
Cristo „ comQ quien conserva la linea p r l 
12,14' nmogenita délos nuestros, Gari-

nbay había precedido á Mariana 
?>en esta aserción, dando á los 
«franceses materia , no solo pa~ 
«ra sus consecuencias, sino tam~ 
v bien muy formados losdiscur-
«sos que han trasladado, y ale-
"gan hoy. Mariana retractó su 
«sentencia en las impresiones 
«posteriores que hizo en vida de 
«su historia castellana: y si se 
«conserva todavía este error en 
«la que se hizo en Madrid el año 
«de mil seiscientos treinta y cin-
« co, mucho después de su muér
ete; culpa fue de la impericia 
«de los que asistieron á la im-
« presión, y no del Autor: cuya re-
«tractacion se sabe con la mayor 
«certidumbre. Conviene tener es-
«to presente para lo que se dirá 
«en los rey nados que se siguen." 
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Afío de 
SIGLO DÉCIMOTERGIO Cristo 

1414. 
E N R I Q U E I . 

Enrique de este nomhre rey primero^ 
Logró un reyno fugaz y pasagero, 
Y en su tiempo de Alcázar la victoria 
A un rey de Portugal ¿olmo de 

gloria^ 

Cuando ciñó la corona de Cas
tilla Enrique I . ácia los princi
pios del décimotercio siglo, ocu
paba el trono de Portugal Alfon-' , 
so I I , el de León Alfonso I X , 
Sancho V i l el de Navarra, y Jay^ 
me 1., llamado el Vencedor, ha
bía sucedido á Pedro I I el Católi" 
co. en el Reyno de Aragón. Este 
Príncipe, por razones de estado y 
de interés, se habia declarado 
protector de los hereges albU 
genses, llamados así de A l b y , 
ciudad perteneciente al Conda
do de Tolosa, donde en la opi^-
nion común habia tenido cuna 
aquella execrable secta. Contaba 

TOMO. 11, 7 
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Año de ésta en el número de sus proteo^ 
Cristo tores á los Condes de Fox, de 
1214' Besiers , de Comingues, de Tolo-

sa y á Pedro, rey de Aragón. 
Despreciando los repetidos rayos 
de excomunión que habia fulmi
nado el Vaticano contra los erro
res y contra los sectarios de una 
heregía tan impía, habían levan
tado aquellos Príncipes en favor 
suyo un ejército de cien mil com
batientes, y tenían sitiada á Mu-
ret. Mandaba el ejército católico 
el conde Sicnon de Monfort, y 
estaba en su campo el patriarca 
Santo Domingo, que hacia cuan
tos esfuerzos cabían en su activi
dad y en su fervoroso zelo para 
destacar al Rey de Aragón de} 
mal partido que seguía; pero ha
ciéndose sordo este Príncipe á las 
exhortaciones del santo Patriarca, 
fue atacado por el ejército católi
co; y aunque tan desigual en fuer
zas, que apenas llegaba á dos mil 
hombres , fue derrotado, y que
dó muerto en el mismo campo 
de batalla el año de 1213. Tié-
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nese por cierto que d rey D. Pe^ Afio 
tiro de tal manera protegió á I05 Cristo 
albigenses , que nunca adoptó sus í 2 I 4 ' 
errores, pero siempre dejó bien 
manchado con aquella indecente 
protección el renombre de Cató-
¡ico, qué al principio le conce
dió la razón , y en cuya posesión 
le mantuvo después injustamen
te la lisonja. 

Cuando murió el rey de Cas
tilla don Alfonso habia dejado á 
su hijo Enrique de edad de solos 
once años. Doña Berenguela, her-' 
mana del niño Enrique, á quien 
el Rey de León habia repudiado, 
alegando que eran parientes en 
grado prohibido y dirimente , 
se encargó de la regencia del 
Reyno y de la educación del Rey 
niño, hermano suyo. Desempe
ñaba con eminencia, una y otra 
atención cuando la ambición des
medida de ios Condes de. Lara, 
casa entonces la mas poderosa de 
Castilla , inquietó su gobierno, 
poniendo en disputa la regencia. 
Doña Berenguela, por eyitar gue^ 
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Afio de rras civiles, la cedió á los tres 
Cristo hermanos-Laras, y todo el go-
I214, bierno de estos Señores se redu

jo á turbar el estado, desangrar 
á los pueblos y enriquecer su ca
sa con los despojos de la corona 
y de la Iglesia. Puso fin á una 
desgracia otra mayor: la muer
te del Rey á la tiranía de los 
Condes. 

Divertíase el Rey niño con al-
guhos señoritos de su edad á tiem
po que desprendiéndose una teja 
del tejado, le dió en la cabezá 
con golpe tan fatal, que á los on
ce dias murió de la herida. Su-

Ial7' bió al trono sin saber lo que ad
quiría , y descendió de él sin co
nocer lo que dejaba. Su extraor
dinaria piedad y el candor de sus 
costumbres hacen presumir pia
dosamente que fue del número de 
aquellos escogidos á quienes saca 
el heñor de esta vida con muerte 
anticipada , para preservarlos de 
la corru pcion del siglo. 

El mismo año en que murió 
Enrique desembarcó en Portugal 
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un poderoso ejército de ingleses Afiodc 
y franceses, que unido á las tro- Cñst0 
pas lusitanas puso sitio á Alcá-
zar de Sal, una de las plazas mas 
fuertes que ocupaban todavía los 
sarracenos ácia la parte meridio
nal de Portugal; los cuales por 
esta consideración juntaron todas 
sus fuerzas para defenderla. E l 
día as de septiembre les dieron 
la batalla los cristianos; y habien
do muerto sesenta mil infieles, se 
apoderaron de la plaza: victoria 
que dejó eternizado en la poste
ridad el nombre de Alfonso el 
Craso, que murió cinco años des
pués. , 

NOT^Í D E L T R A D U C T O R . 

" E n el reynádo de don Enri 
sque I . trae el original al márgen 
»la nota siguiente : Habiéndose 
declarado nulo el matrimonio de 
la infanta doña Berenguela con 
el Rey de León, la corona de Cas
ti l la, por muerte de Berenguela, 
recayó en Blanca y en sus kere-
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Afío de deros* San JBuis, hijo de Blanca^ 
Cristo renunció es fe derecho .en favo? 
i2J1( de su hija Blanca de Francia^ 

casada con don Fernando, hijo de 
Alfonso décimo de Castilla, 

"Esta notieia tiene mas a lma 
" ó mas intención de la (Jüe á pri-
»> mera vista parece. Deseúbrela 
»del todo nuestro Autor en.el rey-
" nado sigüienté del santo rey don 
"Fernando, en que abiertámente 
»afirma que san Fernando estaba 
^destituido dé todo derecho á l a 

sucesión de la corona de León, 
" ( y por la misma razón también 
" de ía de Castilla) por haber na-
"cido del matrimonió de Alfon-
^so con Berenguela, que fue de-
»clarado por iiulo, y consiguien-
"temente por ilegítimo el hijo 
"que nació de él. Este grande ar-
"gumento del P. Duchesne y de 

los demás escritores franceses, 
" reducido á forma silogística, pa-
"ra mayor claridad sé propone 
»>de esta, manera í: Ningún hijo 
"Ilegítimo tiene derecho á la su-
»> cesión de su padre ni de su ma-
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?>dre, especialmente cuando éstos Año de 
atienen hijos ó herederos legíti- Cristo 
jrmos, nacidos de legítimo matri- iai7* 
«monio: es así que san Fer-
uñando fue hijo ilegítimo de A l -

fonso y de Berenguela, porque 
anació de un matrimonio que fue 
«declarado por nulo por haber-
» se contraído sin dispensación en 
«grádo prohibido; y también es 
«así que estos dos Príncipes te-
» nian legítimos herederos: luego 
" san Fernando no tuvo ningún 
" derecho, ni á la coroná de León, . 
«que pertenecía á su padre, ni á 
wla de Castilla , que era de su 
?? madre; y por su muerte debió 
«recaer en Blanca su hermana 
^ menor , pero legítima. 

" E l afecto nacional deslum-
«bra aquí al P. Duchesne, des-
w pojándole de aquel peso y gra-
?> vedad que lleva su pluma en ca-
" si todo lovdemas. Dejando á los 
"jurisconsultos que disputen la no 
"menos famosa que batallada 
^cuestión de si los hijos que na-
v cen de matrimonio ilegítimo con-
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Año de atraído con buena fe son here-
Gnsto ,? deros legítimos de sus padres^ y 
I21*1 "si quedan hábiles para todos los 

«demás efectos favorables que les 
??concedé él derecho, no negará 
?> nuestro Autor que en lá prácti-^ 
?> ca de aquellos tiempos antiguos 
»hada valia esta razón. Si tuvie-
»ra el peso que hoy tiene, era 
" menester dar por intrusos á mu-
»(ihos reyes de Francia. Cárlos 
«Magno repudió á su legítima 
" mugér sin otro motivo que el de 
«su ambición y la de su madre 
«Bertrada, por casarse con Hil-^ 
?> degardis, hija del Rey de los 
»lombardos , para abrirse por eŝ  
« te camino algún derecho á la 
«corona de Lombardía. Opúsose 
«el papa Esteban IV con todas 
«sus fuerzas á este segundo ma-
«trimonio , pero inútilmente ; 
« y los hijos qbe nacieron de 
" é l , Cárlos, Pipino y Luis^ he-

redaron los éstados'de su pádre, 
«con la circunstancia de que el 
«mismo Papa ungió á Pipino por 
«rey de Lombardía , y á Luis 



DÉ ÉSPAKAi I V . PART. lOg 

por rey de Aquitánia. Y es bien Año de 
i>dQ notar que teniendo Cárlos Cristo 
?>Magno otro hijo, llamado tam- I217' 
«bien Pipino, de la primera mu-
vger,cuyo legítimo matrimonio 
?Íninguno le ha disputado; éste 
«quedó excluido de la sucesión* 
» y entraron en élla los del según-1-
>>do matrimonio , notoriamente 
w nulo, de los cuales descienden 
«los reyes de Francia de la p r i -
v mera raza. 

"La razón de esto es la que 
"con su acostumbrado juicio a--
" punta el padre Gabriel Daniel 
«en su Compendio de la Historia 
"general de Francia, tomo pr i -
«mero al año 770; porque el des-
"ordenado ejemplar de este gé-
»> ñero de divorcios se frecuenta-
"ba con demasiado exceso en a-
»>quellos tiempos; y los concilios 
'> provinciales estaban tan lejos 
"de reprimirlos, que antes da-
"ban ocasión para que se repitie-
"sen con algunos cánones; y c i -
" ta en prueba de esto los del con-
>f cilio de Vorberia, casa Real cer-
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Año de ?? ca de Compiegne, que son bien 
Cristo ^extraordinarios, como se pue-
I217, >?den ver en la Historia de los 

Concilios por Mr. Hermano, 
" tom!. 8. siglo V I I I . 

" De este mismo desorden, no 
" menos frecuente en España que 
" en Francia, nacía que los matri-
»> monios contraidos en grado prohi* 
J? bido sin dispensación pontificia, 
^aunque después se anulasen, no 
" por eso ilegitimaban los hijos. 
"Con efecto, el mismo don Alon-
"so, padre de san Fernando, ha-
"bia nacido de padres cbnsanguí-
«neos en tercer grado, y - por ef 
»so divorciados después ; y sin 
" embargo fue antepuesto á los 
"hijos posteriores que nacieron 
"de legítimo matrimonio, sin que 
"en este caso y en los hijos de 
"Cárlos Magno se halle otra di-
"ferencia que la accidental del 
" orden inverso de los matrimo-
" nios: en Cárlos Magno, legíti-
"mo el primero, y nulo el segun-
"do ; en don Alonso, legítimo el 
"segundo, y nulo el primero; pe-
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5)ro en uno y en otro antepuestos Año de 
,,108 hijos del matrimonio nulo á Crist0 
,>los del legítimo matrimonio. En Iai7' 
j>Cárlos Magno el mismo papa 
7>que anuló el matrimonio , legi-
Mtimó después los hijos, ungién-
«dolos reyes por su mano : y en 
«don Alonso el mismo Inocen-
^cio I I I , que declaró por nulo su 
» matrimonio con Berenguela-, dio 
»después por legitimó á Fernán-
»do cuando confirmó el tratado 
que el mismo D. Alonso había 

"hecho con el Rey de Gastilla, 
»en que reconocía á aquel Prín-
"cipe por su legítimo hijo. El 
«mismo reconocimiento hizo des-
»pues el papa Honorio I Í I , con-
«firmando el tratado de don A -
«lonsó por su: bula de 10 de j u -
»lio de 1218; y aun mas expre-
" sámente en la que expidió en 19 
"del mismo mes , poniendo á 
"Fernando y á su Reyno bajo la 
"protección especial de la santa 
"Sede, y excomulgando á los que 
"se armasen contra él y rehusa-
"sen reconocerle por rey. 
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Año de » Lo mejor del caso es que has-
Cñsto ^ta el mismo P. Duchesne tácita-

«mente reconoce que en aquellos 
w siglos la nulidad de los matri-
amonios no embarazaba la legi-
"timidad de los hijos; porque en 
"el rey nado siguiente, hablando 
» de doña Berenguela, madre de 
"san Fernando, dice que encon-
^tró el secreto de quitar á las dos 
Í> Infantas la corona. Eran éstas 
«hijas de doña Teresa, infanta de 
"Portugal,con quien habia casado 
" Alonso en primeras nupcias; pe-
" ro también este matrimonio se 
»> habia dado por nulo i no me-
" nos que el que se siguió des-
" pues con doña Berenguela, co* 
"mo contraído con una prima 
"hermana suya.Sin embargo,su-
" pone nuestro Autor que á estas 
"Infantas pertenecía la corona 
"de León, cuando dice que Be-
" rengúela encontró el secreto 
"de quitársela, ¿Pues adónde es-
" t á ahora el grande argumento 
"de la legitimidad? ¿Es posible 
" que ésta ha de perjudicar á Fer-
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» nando , y no ha de perjudicar á Año de 
,>Us Infantas? ¿Tan prestóse ol- Cristo 
„vidó el P. Duchesne de la nuli- lai7' 
„dad de los matrimonios, que es 
„sn único asidero? No hay que 
j?extrañarlo: porque cuando se 
«escribe con inclinación ó con 
«empeño , así como' flaquea el 
«juicio de mayor peso, así la me-
«jor memoria suele ser olvidada-
?;diza." 

F E R N A N D O I I I . 
llamado el SANTO. 

De la muerte de Enrique enjugó el 
llanto 

Su sucesor Fernando el Grande, el 
Santo; 

El que (mientras el nombre 
de Jayme de Aragón y su re" 

nomhrey 
Su valor, su prudencia 
Se eterniza en Mallorca y en Va

lencia) 
A Baeza quitó á los africanos^ 
d Córdova y á Murcia con sus 

Hanos'j 
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Año de Y Sevilla tomada, 
Cnsto i/asaii0 fiizo ai Rey m01fQ de Qra, 

nada. 

Muerto Enrique I , pertenecía 
el trono de Castilla á la infanta 
doña Berenguela , su hermana 
mayor. Esta Princesa tuvo arte 
para sacar del poder del Rey 
de León á su hijo don Fernando; 
y cediéndole todo el derecho que 
tenia á la corona, le hizo acla
mar rey de Castilla. Tomaron las 
armas el Rey de León y los Se
ñores de Lara para oponerse i 
esta aclamación; pero Berengue 
la se defendió con tanta gallar 
d í a , que obligó al primero á re
tirarse á sus estados, y humilló 
tanto el orgullo de los segundos, 
que los redujo á términos en que 
no podia temerlos Restituida al 
Keyno la tranquilidad, aplicó to
da su atención la piadosa Reyní 
madre á casar cuanto antes á I 
hijo, prudentemente rezelosa » 
que el fuego de la edad y las ^ 
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versiones de la córte no estraga- Ano de 
sen la pureza de aquel tierno co- Cristo 
razón. Ajustó la boda con Bea- Icl20* 
triz, hija de Felipe, emperador 
de Alemania; y temiendo des
pués que la virtud del joven Rey, 
todavía no fortalecida con los a-
ños , hiciese naufragio en el otro 
escollo de la ociosidad, diestra
mente le fue encendiendo toda la 
inclinación á la guerra cont;ra los c 
sarracenos, igualmente gloriosa 
á la religión , que provechosa al 
estado. A l mismo tiempo trató y 
concluyó el matrimonio de su 
hermana con Jayme rey de Ara
gón , para unir contra los infieles 
la sangre y d poder de aquellos 
dos Monarcas , que ambos eran 
de una misma edad con poca d i 
ferencia. Acababa el rey Jayme 
de salir de una menor edad muy 
turbulenta , habiéndole costado 
no pequeño triunfo abrirse cami
no al trono de sus mayores por 
medio de las guerras civiles en 
que ardían sus estados; bien qui
siera Berenguela que. el Rey de 
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Ano de Navarra entrase también en esta 
Cristo piadosa liga ; pero Sancho el 
iaao, Fuerte ya no conservaba de es

te nombre mas que la gloria de 
haberle merecido: porque pos
tradas las fuerzas con el peso de 
continuas enfermedades, habia lla
mado á su corte para gobernar el 
rey no á Teobaldo, conde de Charn-̂  
paña , sobrino suyo y heredero de 
la corona. 

En todas partes se hacían dis
posiciones para la guerra contra 
los infieles. Alfonso rey de León 
obraba con ejército separado, y 
por sí solo; y consiguió una com
pleta victoria de los mahometa
nos , siendo fruto de élla la con
quista de Badajoz, Mérida y to
da la Extremadura desde las már
genes del Guadiana hasta la An
dalucía. 

Los Reyes de Castilla y de Ara
gón movían sus armas de concierto 
y coligados: y para cerrar la puer
ta á los desabrimientos que suelea 
producir la emulación y los zelos, 
habían convenido en las provin-
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ciás que cada uno habia de con- Año de 
quistar, uniéndolas á sus " esta- Cristo 
dos. Estos dos Monarcas, jóve^ IM0-
nes, prudentes, bravos, podero^ 
sos y animados de igual zeio por 
el culta divino y por la Religión 
católica, encendieron el valor y 
alentaron las esperanzas de la 
cristiandad española. Greyóse 
que habia llegado ya el dichoso 
término de la . total, expulsión 
de los sarracenos. Enteradas las 
provincias de la intención de Fer
nando,- se armaron .dieí su propio 
movimiento, y los maestres de 
las Ordenes militares' condujeron 
á sus estandaFtes casi toda la no
bleza del Reyno. Penetró por An^ 
dalucía, y se le rindió con todos Ia24, 
sus estados del Rey Jinoro de 
Baeza. Tomóse por asalto la fuer
te plaza de Quesada, y se pasó 
á cuchillo á toda la guarnición, 
para que este ejemplar sirviese 
de terror y de escarmiento. El Rey 
de Cuenca, ciudad situada hácia 
el nacimiento del Júcar , recono
ció vasallage al jóven Conquis-

TOMO 11. 8 
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Año de tador. Atidújar, Mártos, y Jo-
Cristo; dar -fueron sitiadas, y.; le abrie-
i22g, ron las puertas con poca resis-

tencia» Priego y Loja fueron to
madas con espada en mano. Los 
moros abandonaron á i la Ala-

1226. hambra, cerca de Granada. Lle
nóse de terror esta ciudad ^ y su 
Rey cómpró la paz á precio de 
dinero, y con la libertad' que 
concedió á mi l y trescientos 
cristianos que gemían en - duro 
cautiverio. Diose glorioso fin á 
la campana.con la toma de Mon-
tejo r que fue arrasada, y con 
la de Capilla en la Extrema
dura. Los* soldados que queda
ron de guarilicion en esta úl
tima plaza , mal hallados con 
los cuarteles de invierno, salie
ron al pillage y derrotaron el 
ejército del Rey de Sevilla, 
matándole veinte mil hombres 
con muy poca pérdida de su 
parte. , 

Interrumpió por algún tiempo 
los rápidos progresos de estas 
conquistas el valor y las nume-
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rosas tropas de un Réy moro nue- Afio dé 
vamente abortado de la África, Cristo 
á quien se rindió casi toda la 
morisma española. Pero contri
buyó mas que todo la necesi
dad en que se halló constituido 
Fernando de ir á tomar pose
sión del Refy no de> León á cuya 
sucesión le abrió camino la muer
te del rey su padre Alfonso IX 
después de cuaren-ta y dos años 
de rey nadó. Hábia dejado Alfon- I230^ 
so de las primeras nupcias dos 
infantas herederas de la corona; 
y habiendo nacido Fernando del 
segundo matrimonio^ que fue re
conocido y declarado por nulo, 
estaba destituido de todo dere
cho á la sucesión en aquellos esta
dos; pero la prudencia y la ha
bilidad de la reyna doña Beren
guela su madre supo manejar este 
negocio con tanta destreza, que 
ganó á los principales Señores , y 
encontró el secreto de quitar á 
las dos infantas la corona, deján
dolas contentas. Por este medio 
unió para siempre á la corona 
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Afio de de Castilla la de León, la mas 
Cnsto antigua que- sé habia formado en 
I23a España desde la irrupción de los 

africanos. 
Hallándose Fernando con du

plicadas fuerzas por el beneficio 
de esta unión, después de arre
glados los negocios interiores de 
los nuevos Reynos, aplicó toda 

1232. su atención á la guerra contra 
los infieles. Después que tomó á 
Ubeda, uno de los principales 
baluartes del Reyno de Cordova, 
fue el objeto de toda su aplica
ción la capital del mismo Rey-
no. Desde luego hizo ánimo i 
que le costaría un sitio largo y 
penoso; pero debió á cierto inci
dente así la brevedad , como la 
facilidad de la conquista. Ha
bíanse hecho prisioneros algunos 
soldados moros veteranos al tiem
po de ocuparse las cercanías de 
aquella plaza: éstos descubrie
ron el lado por donde flaquea-
te, ofreciéndose á introducir de 
noche á los cristianos en el arra
bal de Ajarquia. Cumplieron su 
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palabra; y los castellanos, sin Año de 
pararse á tomar aliento, escala- Cristo 
ron la muralla, y se atrinche- I233-
raronen élla; pero como* no eran 
en número oastante para re
sistir á toda la guarnición, se 
contentaron con apoderarse de 
una puerta y de las torres que la 
guarnecian. Advertido el Rey de 
Castilla de suceso tan favorable, I;l3S, 
se abanzó en diligencia con to
do el ejército, y entrando por la 
puerta que habian ocupado los 
suyos, se internaron las tropas 
en el cuerpo de la plaza, exten
diéndose por toda él la , y comen
zaron á pelear por las calles. Pues
ta en armas la numerosa guar
nición que la defendia , opone 
trinchera sobre trinchera, sien
do un sitió la toma de cada calle. 
Pero habiendo sido retirados los 
moros espada en máno al último 
atrincheramiento , desesperados 
de defenderse,, pidieron capitula
ción, y concediéndoseles la vida 
y la libertad, evacuaron la pla-
zá. Rindió Fernando á .Dios re-
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Afio de verentes gracias: volvió á poblar 
Cristo la villa ;arregló la policía, y aña-
1*3^ '• dió áüosí títulos de rey de Cas

tilla y de Leon v los de rey de 
Córdova y de Baeza. 

Acooietió al Rey una enfer-̂  
meaad, durante la cual encar
gó el mando de sus tropas al 
infante Don' Alfonso, su hijo 
prirfíogénitoí, con órden! de redu
cir 3a# demás plazas que resta
ban en los estados de Córdova. 
E l Rey í de Murcia lé: despachó 
una enibkjada, ofreciéndole su 
Reyno sin reservarse mas que el 
título de Rey, la mitad de las 
rentas y la protección de Casti
lla contra el Rey moro de Grana* 
da. Habiá solos die¿ años que se 
había erigido esta últíma monar
quía ; pero tan poderosa y domi
nante^ ¿que el Rey d é Granada 
tenia llenos de turbación y de 
miedo i á los deitias reyezuelos 
añicanos. Aceptó la oferta el in
fame Don AlFonsóv y fue á to
mar posesión de las ciudades y 
fortalezas del Rey río de Murcia: 
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torca , ,Muía y Cartagem se re- ASO de 
sistieron á abrirlelas puertas;pe- Cristo 
ro fueron sitiadas y tomadas por I23^. 
fuerza él año de mi l doscientos 
cuarenta y dos. 

Mientras se aseguraba el hijo 
en los estados de Murcia ^resta
blecido ya el padre de sU;.graye 
enfermedad , pasó á, reconocer á 
Granada. Voló al soeorró el ejér^ 
cito agareno; pero fue detrotado 
en una batalla que le dió debajo 
de los muros de la misma plaza. 
Mas como el Rey no tenia abas
tantes fuerzas para apoderarse 
de élla , retrocedió con susctro-
pas, y se echó sobre Jaén , la 
plaza mas fuerte que tedian los 
infieles. Contra toda esperanza 
se le rindió en pocos dias no 
obstante hallarse cop la. guar
nición entera. La caída de Ja
én extremeció á Granada; la 
cual, acobardada con él nume
roso ejército de los cristianos 
de que se vio embestida, capi
tuló y se hizo tributaria. ¿ Des
de entonces convirtió Fernando 
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Año de todos sus pensamieíitos ál sitió 
Cristo de Sevilla, cuya posesión asegü-
I241' raha sus conquistas , sirviéfldo-

las de barrera el rio: Guadal^ 
quivir. 

Sevilla , capital del Réyno de 
Andalucía, era en aquel tiempo 
una parte del Imperio de marrue
cos, Cuyos emperadores mante-
niari en él la un rey feudatario, 
á quien sofeOrrian con todas sus 
fuerzas Contra el pOderl de los 
cristiános'. Fresidíabanla con una 
fuerte5 guafilición^ y tenían siem* 
pre en mar una poderosa arma
da para -a-segurarla-iosi socorros 
que hubiesen meriester. Con la 
toma de Carmona dejó el Rey 
bloqueada la plaza 'poV tierra, y 
mandó á su escuadra que la en^ 
blstiese por mar después de ha-̂  
ber combatido y derrotado la 
del Ertiperador de marruecos: 
apoderósfe de la embocadura de 
Guadalquivir^ con cuya dili
gencia quedó puesto en toda 
forma aquel sitio tan famoso 
por su duración, por su irn* 
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portancia, y por el valor de los Afío de 
ataques y de la defensa. A l ca- Cristo 
bo de diez y seis meses se en- I248' 
trégó la ciudad por capitulación 
el 22 de diciembre. Los prin
cipales artículos fueron v él pr i 
mero que pudiesen los moros 
salir libremente , llevando con
sigo todos sus efectos; y el 
segundo que todas las ciudades 
del Reyno seguirían el, ejemplo 
de la capital ^ excepto dos que 
se cedieron á Ja fon , rey de los 
Algarves. Con todo .eso Xeréz , 
Arcos, Medinasidonia, Lebrija, 
San Lúcar de Barrameda, Begel, 
Alpechín, Cádiz, y otras mu
chas plazas no se quisieron rendir 
hasta que se les puso sitio. Con su 
conquista acabó Fernando; de re
ducir todas las provincias de los 
moros, que debian incorporarse 
a la corona: de Castilla, en vi r 
tud de la convención hecha con 
el rey Jayme de Aragón. 

Mereció éste por su parte el 
glorioso renombre de Conquista
dor , así por las innumerables 
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Afío de victorias que consiguió , como 
Cristo por el gran número de sitios que 
1248. puso, y que mandó con tanto va

lor como prudencia. Sería proli
jidad , agena de nuestro instituto, 
el individualizar todas sus em
presas militares: baste saber que 
el año de 1234 acabó la conquis
ta de las Islas de Mallorca, Me
norca é Ibiza: en el de 1238 
dió fin á la del Reyno de Valen
cia, y no dejó á ios infieles ni un 
palmo de terreno de todos los 
paises que se le hablan cedido 
por el tratado hecho con el rey 
D. Fernando; de suerte que estos 
dos grandes Monarcas lograron 
ver conseguido todo su proyec
to ; y hubieran puesto fin á la 
guerra contra los moros, si pu
diera haber fé en vasallos infie
les. Uno y otro Príncipe aplica
ron la parte principal de su cui
dado á restablecer la Religión 
cristiana en las provincias con
quistadas, erigiendo obispos en 
las ciudades principales, y mos
trando su reconocimiento al Dios 
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de los ejércitos los magníficos Ano de 
monufnentos que dejó fundados Cristo 
su piedad. I248. 

Pero aún no ise dió por satis
fecho el fervoroso zelo de Fer
nando. Habiendo sabido que san 
Luis, rey de Francia, su primo 
hermano , habia pasado á Egip
to para hacer guerra á los infie
les, detérminó hacer él mismo 
un desembarco en el Rey no de 
marruecos, conquistar todo a-
quel formidable Imperio, y por 
este medio quitar á los moros de 
España toda esperanza de volver 
á levantar jcabezá. ÍPero-conten
tóse Dios con la piedad de estos 
intentos^ y le llamó para sí el 
día 30 de mayo, después de 35 
años de reinado en Castilla, y 5 
22 en León para coronar en me
jor Imperio sus heroicas v i r t u -
des. 

Como es la vida es la muerte. 
^ de este grande héroe de Cas
tilla no fiie menos piadosa que su 
vida. Siempre ocupado enlguerras 
santas y en el gobierno de sus es-
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Año de tados, habia pasado sus, dias en 
Cristo la mayor inocencia de sus cos-
1 252- tumbres. En campaña y en pala

cio igualmente fiel á los ejer
cicios de la devoción cristiana. 
Cuando sintió que ^e iba acer
cando al fin, de la vida, se vistió 
de un áspero cilicio: hizo cubrir 
la cama de ceniza, y se echó una 
soga al cuello. En este trage pe
nitente lavó en el sacramento de 
la penitencia aquellos defectos 
de que no están esentas las almas 
justas, regándolas con abundan
tes lágrimas, y recibió la extre
ma-unción ; y poniendo después 
sus palmás y sus coronas á los 
pies del Cordero inmaculado pa
ra rendirle este último tributo, 
durmió en el Señor con tranqui
lidad y con aquella confianza con 
que mueren los santos. 

E l cielo, que habia echado 
la bendición á todos sus conse
jos y á todas sus empresas, la 
echó también á toda su nume
rosa y bien reglada familia. De
jó asegurada su posteridad en 
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diez hijos, seis del primero, y Año de 
cuatro del segundo matrimonio. Cristo 
Del primero fueron Alfonso X , 
que le sucedió en la corona, y 
los infantes don Enrique, don 
Felipe, don Manuel, don San
cho, y la infanta doña Beren-
guela: y del segundo con Jua
na de Pontieu tuvo á don Fer
nando, don Luis, doña Juana, 
y doña Leonor. Taaj padre de 
sus vasallos como de sus hijos 
á todos los amaba Memamente: 
parecía que solo era rey y pá-
dre, para hacer bien á los únos 
y á los otros. Los que en los 
primeros años de su edad habían 
sido enemigos suyos, se con
virtieron después en los mas fi
nos amigos, habiéndolos gana- ( 
do á fuerza de bondad, de disi
mulo y de beneficios. Todos sus 
vasallos le amaron y Ife llora-* 
ron largo tiempo, excepto los 
hereges , de quienes fue enemi
go irreconciliable, haciendo el 
mayor empeño de limpiar de es* 
ía peste sus estados. 
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Año de No sería fácil acertar con el 
Cristo renombre que correspondia á es-
I2S2' te g r a n Rey, si el de Santo, 

que hace ventajas á todos los de-
mas, no hubiera prevalecido.Fer
nando el Prudente, el Bravo, oi 
Victorioso, el Conquistador, el 
Grande:! todos estos renombres 
venian bien á su m é r i t o , pero 
prevaleció el de Santo, y fm 
dichoso por haberle merecido. 
Es muy digno de noEarse que 
los dos madores tronos de la 
Europa estaban ocupados á ün 
mismo tiempo por dos santos pri
mos, hijos de dos hermanas, am
bos animados con el mismo ze-
lo de s a c u d i r el yugo de lós in
fieles de la cerviz de los' Cris t ia
nos, ambos grandes - capitanes, 
ambos santificados entre e l ruido 
de las armas; pero conducidos 
ambos á la santidad por cami
nos muy diferentes. Los de Fer
nando sembrados de rosas y de 
laureles: los de san Luis, rey de 
Francia, de espinas y de cruces. 
E l primero, en medio de una bri-
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liante continuada cadena de VIĈ  A ñ a de 
torias, de triunfos y de conquis- Cristo 
tas, bendecía al Señor Dios de í?52-
los ejércitos, qüe le coronaba de 
gloria. El seguudo , en medio de 
una no interrumpida serie de des
gracias, mortificaciones y des
abres , besaba humildemente la 
mano que le afligía. E l Castella
no, humilde, moderado, caritati
vo cuando tocaba al ápice de 
las grandezas humanas : el Fran
cés, nunca: mas;animoso, nunca 
mas grande ,, minea mas superior 
á todos los caprichos de la fortu
na que en el cautiverio y .entre 
las prisiones. . Ambos fieles á 
Dios, uno en la prosperidad y 
otro en la desgracia, se miraban 
en calidad de soberanos como 
los primeros siervos de Jesucris
to; en calidad de cristianos co
mo los primeros hijos de la Igle
sia: en calidad ide las cabezas de 
sus vasallos como los primeros 
ministros de la Providencia. Pe
netrados de estas máximas* díe^ 
ron todo el lleno á las obligaeio-
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Año de nes de cristianos, de protectores 
Cristo de la Iglesia y de padres de sus 
lzi2- pueblos. ¿ Pero á cuál de los dos 

le fue mas fácil el sautificarse?es 
un problema que no es fácil de
cidir. Lo cierto es, que las adver
sidades han producido en la Igle-
sia mayor número de santos que 
la prosperidad. 

N O T ^ D E L TRADUCTOR, 
" En el elogio de un rey, que 

>?mereció, y es conocido por el 
renombre de Santo, se echan 

"menos algunas noticias de las 
«hazañas de su piedad cuando 
«se apuntan tantas de las que 
»ejecutó su valor. Por este res-
»peto no debiera omitirse al
aguna insinuación de la revereih 
«te humilde carta que escribió 
»á su padre el Rey dé León , es-
»>tando los dos ejércitos, leo-
9) nes y castellano , para darse la 
«batalla, en la cual supo juntar 
« los rendimientos de hijo con las 
«bizarrías desoldado, dejándose 
«caer las armas de las manos por 
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«no esgrimirlas contra un padre Año de 
»en una batalla en que iría mas Cristo 
j?á perder el que saliese vencedor 
«que el que quedase vencido. 
«Tampoco debiera callarse que 
«á la devoción de este santo MO
JÍ narca debe la santa iglesia de 
«Toledo la erección de su mag-
«nífico templo , sacándole de las 
«estrecheces de una limitada 
«mezquita á la magestuosa gran-
«deza que hoy goza. Puede así-
« mismo extrañarse que no se ha-
«ble palabra de las virtudes reli-
«giosas que poseyó en grado he-
«róico, de su grande devoción, 
«de su respeto á los preladas de 
«la Iglesia, de los innumerables 
«templos y capillas que fundó 
«con perpetua dotación ; y en fin 
«de todas aquellas virtudes que 
«hacen propiamente el carácter 
«de Santo , con que es conocido 
«estegran Rey, y se echan me-
"nos en el epílogo historial de 
"nuestro R. Autor. Pero lo que 
"no podemos pasar sin especial 
«reflexión es el agravio que hace 
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130 COMP. DE LA HIST. 

Afio de »á la heroica virtud de Fernán-
Cristo do el Santo, cuando asegura que 
Iaá2' restaba destituido de todo dere-

v cho á la sucesión de la corona de 
«León, por haberse declarado 
«por nulo el matrimonio del rey 
« D . Alfonso IX de León con la 
«reyna Doña Berenguela. No e-
«ra fácil que fuese santo un rey 
«intruso, usurpador y tirano, co-
« mo sin dúdalo sería S. Fernando 
« si hubiera entrado en la corona de 
« León destituido de todo derecho, 
« protegiendo los ambiciosos arti-
«ficios de la Reyna su madre; 
« que esto es lo que con términos 
«mas templados quiso dar á en-
«tender el P. Duchesne, con la 
«que llamó destreza, habilidad 
« y prudencia de Doña Berengue-
«la. La modestia de las voces no 
«disminuye la energía de los sig-
«nificados. Con un rasgo de plu-
«ma privó nuestro Autor á san 
« Fernando de su legitimidad, y 
«de su justo derecho á la corona 
«de León. Véase lo que dejamos 
«dicho en la nota antecedente. 
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„ Es cierto que no obstante el Año de 
«tratado hecho por el rey don Cristo 
»Alonso, en que reconocía por 
?? su legítimo herecjero a don Fer-
» nando ; en su testamento llamó 
«á la corona á las infantas nad
adas del matrimonio contraído 
«con doña Teresa de Portugal; y 
«declarado por nulo , desliere-
«dando injustamente á su hijo 
«don Fernando, el cual ocupó el 
«Reyno que por todos derechos 
«le pertenecía. Y aunque la Rey-
«na concluyó en Valencia de don 
« Juan un tratado con las Infan-
« t a s , reduciéndolas á ceder cual-
«quiera presunción de derecho 
«que tuviesen á la corona de 
«León : obligándose ella por su 
«hijo á darles treinta, mil duca-
^rdos de renta en cada un año; 
« no fue porque reconociese en é-
«Ilas , ni sombra de derecho, si-

no por amor á la paz, y por 
" quitar este pratexto á algunos 
".genios inquietos, que tomaban 
"la voz de las infantas para tur-
?> bar el Estado. Entre éstos fue 
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Año de «el principal don Diego López 
Cristo „de Haro, que se hizo fuerte en 
I:l¿2* >?la torre de san Isidoro; pero'a-

?> pareciéndosele el Santo , des-
«pues de haberle castigado cón 

un dolor de cabéza tan vehe-
?vmente que se le desencajaban 
^los ojos, le obligó á prorumpir 

en voces descompasadas : Deja-
f>me de atormentar , Isidoro ; que 
vyo hago voto á Dios y á t i pro-
»mesa de dar la obediencia a l 
v rey don Fernanda: visible de-
?> mostración con que quiso def-
» clarar el cielo el legíti mo dere* 

. ??cho del santo Rey á la corona. 
»Esta sola noticia , que se halla 
?> divulgada en todos nuestros his-
??toriadores , era bastante para 
?;que el R. P. Duchesne no pro-
?ínunciase una sentencia tan rígi-
j^da'contra la justicia, y contra 
??la virtud de nuestro Santo. Pe-
^ro puede servirle de disculpa 
^ que no la encontró en el Com-
«pendio; ó , mejor diremos*, en 
«el índice historial del maestro 
?? Alfonso Sancbez', que á nuestro 
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^ipodo de entender, es el que Afiode 
j)principalménte tuvo á la vista Crist0 
npara la disposición de su epítor I2¿2* 
?> me. Compensa bien nuestro Áu> 
wtor este descuido de su pluma en 
% el hermoso discreto paralelo que 
?»hace entre san Luis rey de Fran
ecia, y san Fernando rey de Cas-
«til lay de León; pues confesando 
« que las ádúersidádes han produ-
pcidoen la. Iglesia mayor número 
»dé jflfzfo^ Vtácitamente decide á 
"favor del Castellano el proble-
"•má que. excita entre los dos 
"grandes Monarcas; conviene á 
"saber, á cuál de los dos le fue 
" mas fácil santificarse s pero nos-
" otros , absteniéndonos de cote-
"jos y décisiones odiosas , nos 
"contentarémos con decir que las 
"adversidades produjeron en san 
"Luis un milagro dé paciencia, 
?>y las prosperidades representa-
>»ron en la humildad: de saa Fer
nando un prodigio de « i s t a n -
""Cia.". ÍÍ"J 
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Cdsto5 ALFONSO X , EL SABIO 
I4^** Alfonso Diez ¿ ^ ^m¿á Mamaron 

Sabio, 
Por no sé que tintura' de astrolabió^ 
Lejos dé domifiáf áflas estrellas. 
No las mandó , que, le mandaron 

éllas. ., „.,'., " ' v. ^ • 
Mientras observa el mpvimienuo al 
, cieto M,f tv , w v i ' \ ^ . ; V--*'̂ ! 
Cada • rp:4só:. &n _ desbarro era en _ el 
.•- iyelo i aff. ) f . . . ?,,, 

stfégro, 4 ^«fl; fastidigsby 
F OIJO'contra los moros fué dichoso* 

Heredó Alfonso X réy de Cas-
t i t o de Lean el valar y el ze-
lo de su padre pánJ-á extirpa
ción de los infieles ; pero no fhe-
•redó ni su virtud ,prm sus ta
lentos políticos : con que le fal
tó la mejor partfe de la imitaicion 
para ^copiarle. Dlósele á este 
Prínc!i|té el títuio de . Í ^ / V ; y en 
el sentido que tenia esta voz poí 
aquellos tiempos mereció bien el 

("*) Porque le divertían toda su atención. 
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renombre que se le dio; pero se- A50 de 
gun todo el significado que hoy Crist0 
corresponde á esta expresión, 12$2' 
por la cual no solo entendemos 
á un hombre escientífico, sino 
prudente y de conducta, le fal
tó mucho para merecer aquel re
nombre. Sabia hacer demostra
ciones geométricas; pero no sabia 
discurrir con acierto en las ma
terias de Estado. Seguía con pun
tualidad y con precisión el curso 
de los astros ; pero perdía de vis
ta el de sus verdaderos intereses. 
Arrebatábale tanto el gusto de 
oír hablar á los muertos en los 
libros, que no tenia tiempo para 
dar audiencia á los vivos. Tenia 
habilidad y talentos para todo, 
menos para tratar con los hom
bres y para gobernarlos: defecto 
sustancial, que fue el origen de 
todas sus pesadumbres y de todas 
sus desgracias. 

Era Jacobo ó Jayme, rey de 
Aragón , su suegro, su amigo, su 
consejero, y el aliado de quien 
tenia mayor necesidad. Lo primero 



IJÓ COMP. DE LA H1ST. 

Año de que hizo fue descomponerse con 
Cristo él, volviéndole á enviar á su hija^ 
I2g4- con pretexto de esterilidad; sien

do asív que cuando se la envió 
estaba en cinta v y para mayor 
abundamiento habiéndola des
pués vuelto á recibir, tuvo en élla 
muchos hijos. Dejóle su santo pâ  
dre unos vasallos quietos, pací
ficos y bien aficionados; pero él 
tuvo habilidad pata desazonarlos 
con sus modales ásperas, impe
riosas y desabridas* Irritó ' los 
ánimos con la introducción de 
una nueva moneda llena de liga, 
que nadie quería recibir. Empe
ñóse en que esta nueva, fábrica 
había de correr á pesar de sus 
vasallos. Subieron los géneros á 
proporción de la liga que tenia 
la moneda : tomó la providen
cia de fijar el precio de él los, 
pero nadie quería vender. De a-
quí nació la inquietud y la tur
bación en el Reyno. 

Habiendo sido electo empera
dor de Alemania por dos electo
res contra tres, jamás abandonó 
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el designio de ir á tomar pose- Año de 
sion de la corona imperial. Sienj- Crist0 
pre estaba haciendo costosas pre- 1254-
venciones para el viage, y nun
ca salia de España. Con este mo
tivo cargaba á los pueblos con 
gruesas contribuciones ̂  y se al
borotaba el Estado con guerras 
civiles. Conspiraron contra- éi 
casi todos los Grandes del Rey-
no y no supo grangear la vo
luntad de los obisposni la in
clinación del pueblo, para con-r 
trapesar la oposición de los Gran
des, Parecióle que haciendo mo
rir secretarnepíe á las cabezas dé 
la conspiración, la di^iparia sin 
meter ruidp pero no quiso ad
vertir , como, se lo previno su 
suegro , " que los castigos secre-
«tos ordinariamente hacen sos-
"pechoso el poder ó la, justicia; 
"no produciendo, por lo coniun, 
^otro efecto :que el de vulnerar 
'>la reputación del soberano , y 
"arruinar su autoridad:" como 
efectivamente se experimentó en 
Castilla., 
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Afío de Aún estaban mas inquietos los 
Cristo estados de Aragón. Doña Teresa 
I2S4- Vidaura, natural de Cataluña, 

sin mas armas que las dé su her
mosura , hábia conquistado á 
Jayme el Conquistador. Demâ  
siadaménte altiva para dama, y 
sobradamente ambiciosa para as
pirar á ser reyna cerró la bella 
catalana á la pasión del Rey to 
das las puertas, dejándole única
mente abierta la de la iglesia, 
ó la: del santo matrimonio. A-
rrojó el amor la fatal benda so
bre los ojos del héroe aragonés, y 
le precipitó en el mayor des-
acieítp. La religión y la razón 
le ábandónáron, ó él las abando
nó á éltas. Olvidado de que es
taba legítimamente casado, se ca
só clandestinamente con doña 
Teresa; en presencia del obispo 
de Gerona, y tuvo en élla dos 
hijos , á don Pedro y á don 
Jayme. Mürió su legítima muger 
algunos anos después de este ex
travagante matrimonió ; y supo
niendo los Grandes que estaba 
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viudo, le estrechaban á que se ca- Año de 
sase para libertarle de los grillos Cristo 
con que le tenia aprisionado la I 2 ^ ' 
hermosura de Vidaurá. Creyó 
Jayme que era nulo el matrimo^-
nio que habia contraído con 
lia, y en fe de esto, pasó á des
posarse con Yolanda, hija de An
drés rey de Ungría. Irritada V i 
daurá, apeló á la santa Sede; pe
ro el Rey, para que no tuviese 
á su favor la deposición del obis
po de Gerona , mandó cortar la 
lengua á este prelado , sin repa
rar que le dejaba libre la voz 
de lá escritura por la lengua de 
lá mano. Este sacrilego delito le 
hizo incurrir en lá justa indigna
ción de Roma , de d«mde se ful
minó excomuiTion contra él ̂  y ál 
golpe de tan formidable rayo:^-
brió los ojos finalmente, Como 
hijo de la Iglesia ^obedeció á la 
sa|irema Cabeza de élla , pastor 
deí los pastores:y ide todas, las- o-
vejas; y cumpliéndó con lejem-
plar docüidád la penitencia pÚT 
í>líca que sé le impuso , dispon 
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Afío de niéndole con élla á la absolución 
Cnsto reci|3i5 ésta con humildad y coa 
125 " reconocimiento. Levantáronse ks 

censuras; mas no por eso se tran
quilizó el Estado. Tenia hijos de 
tres matrimonios, y estaban tan 
confundidos los derechos como 
divididos los Grandes en parcia
lidades , según su inclinación i 
la familia real. Era el Reyna-m 
caos tenebroso, de que no pudo 
salir jamás el Rey, necesitando 
de todo su valor y de toda la su
perioridad de su genio para man
tenerse. 

No se dormían los moros du
rante las turbaciones de Castilla, 
y de, Aragón. El rey de Valen
cia, tributario de Aragón , y los 
Reyes de Murcia y de Gniñada, 
vasallos de Castilla, tomaban las 
armas siempre que tenían otte 
sion de hacerlo con' ventajas; y 
ayudado el último de los africa
nos, se apoderó de muchaŝ  pla
zas en Andalucía. Estas coyuntu
ras obligaron á los Reyes de Cas
tilla y de Aragón á olvidar las 

XSOO. 
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continuas diferencias que tenían Ano de 
entre sí; y reconciliados los dos, Crist0 
Gonvirtieron sus armas contra l266, 
los infieles, y los redujeron otra 
vez á la obedieucia Pero cono
ciendo el Rey de Aragón , ense
ñado de las repetidas experien
cias, que éstos infieles siempre 
eran infieles, y que tenia en é-
llos tantos enemigos de la coro^ 
na y de la religión como vasa
llos contaba; tomó la resolución 
de desembarazarse de éllos, arro
jándolos de una vez para siem
pre de sus estados. Apenas se pu
blicó el decreto de su expulsión 
cuando tomaron las armas para 
resistirle mas de sesenta mil 
mahometanos; pero acordándo
se que sus mugeres, sus hijos y 
sus bienes estaban en poder del 
Rey , se les cayeron las armas de 
las manos, y trataron de reti
rarse. 

Bien que no por eso dilataron 
mucho la venganza , sostenidos 
con los numerosos refuerzos que 
habían sacado de África; pues 
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Afio de volvieron á entrar en el reyno de 
Cristo Valencia, donde consiguieron dos 
1266, victorias de los generales arago

neses, y se apoderaron de mu~ 
cl̂ as plazas. Púsose Jayme en ca
mino para reprimirlos; pero le 
atajó los pasos la última enferme
dad, que también le quitó la vida. 
Desde luego conoció su gran pe
ligro , y sin dar oídos á las per
niciosas mentiras de los lisonje
ros aplicó toda su atención á dis
ponerse para una buena muerte. 
Ya habja tiempo que estaba re
tirado de sus desórdenes, y vivia 
con edificación en fuerza de las 
reflexiones cristianas que habia 
hecho, ayudadas de la gracia. 
Todo se puede esperar de quien 
tiene entendimiento. Las grandes 
muestras que dió de penitenek, 
las lágrimas con que lavó sus pe
cados , la devoción y ternura con 
que recibió los santos sacramen
tos, llenaron á todos de edifica
ción y de ejemplo , y borraron 
delante de Dios, como piadosa-
samente se cree , las flaquezas 
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en que le precipitó su miseria. A ^ de 

Habiendo arreglado las cosas Críst0 
de su alma, dio providencia á 12 6' 
los negocios del Estado, tan so
bre sí y tan á sangre fría, como 
si se hallára en la salud mas ro
busta. Volviéndose después ácia 
el infante D. Pedro, su hijo p r i 
mogénito , le habló en esta sus
tancia : " Tres cosas, hijo mió, os 
?> encomiendo , todas tres nece-
«sarias á vuestro honor: el temor x 
n de Dios, que tiene en su mano 
?> el corazón y la suerte de los 
« reyes; el cuidado de conservar 
"en una perfecta concordiá á 
^vuestros vasallos , porque de 
«aquí depende la prosperidad de 
"los reynos ; y la unión co,n 
«vuestro hermano D. Jayme, á 
"quien declaro rey de los Balea
r e s , conde de Rosellon y de 
"Mompeller. Sed vos el apoyo 
"suyo, y juntad vuestras armas 
"contra los sarracenos. Habien-
"do purgado á España de esta 
apeste, no la consintáis en vues-
n tros reynos; porque' abrigareis 
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Año de „en ellos tantos enemigos como 
CrS0 » mahometanos. Ea, id : dad prin-

"Cipio a desalojarlos , que esta 
"es la primera de vuestras o-

bligaciones. Rendid á su tiem-
wpo á mis cenizas las honras que 
»las debéis. Partid, pues; que des-
" de este punto ya sois rey. En 
" Vuestras manos resigno desde 
"ahora el cetro que habéis de 
"manejar toda l a vida.: que yo 
" no quiero ya mas que asegurar-
"ine u n a corona durable en el 
"ciclo, con la que igualmente 

ciñe Dios las sienes de los pe-
"cadores arrepentidos que las 
"de los santos mas inocentes.,, 

Obedeció el rey D. Pedro, 
y partió y desalojó á los mo
ros. Mientras tanto don Jayrne, 
asistido siempre de los obispos 
de Huesca y de Valencia, solo 
atendia al cuidado de su eterna 
salvación. Espiró el dia 20 de 
Julio de 1276 implorando la 
protección de la santísima Vir
gen, á quien había profesado u-
na tierna devoción desde su infan-
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cía. Parece que quiso el cielo re- Afío de 
compensar con una muerte fe- Crist(> 
iiz aquel gran zelo que siempre 1 
mostró este Príncipe por la ex
tensión del culto divino. Salió 
siempre victorioso de los infieles: 
dióles en persona, y les* ganó 
treinta batallas : conquistó dos 
ie> nos , y erigió mas de dos mil 
templos. Embarcóse para soco
rrer á los cristianos que trabaja
ban en la conquista de la tierra 
Santa; pero no tuvo efecto esta 
expedición , porque se vió preci
sado á retirarse, habiéndole arrui
nado toda su escuadra una furio
sa tempestad. Diestrísimo en ma
nejar los ánimos, sabía mejor 
que nadie valerse de toda su au
toridad cuando lo podia hacer 
sin arriesgarla; y sabía también 
reducirla con dignidad cuando 
era conveniente, ganando las 
cabezas de partido, primero con 
su buen modo, y después mu
cho mejor concediéndoles mayo
res ventajas en su servicio que 
las que podían esperar de la 

TOM. II, 10 
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Afio de sedición, hallando en esto él mis-
Cristo mo su conveniencia. Solo ado

leció de una flaqueza; pero fa
tal á su reposo, al de su familia 
y al bien de sus estados. Tanta 
verdad es que las pasiones vio
lentas es menester ahogarlas en 
la cuna. 

Con la muerte de Jayme el Con
quistador y el Victorioso se l i 
bró el Rey de Castilla de un pode
roso competidor, á quien no po
día mirar con buenos ojos desde 
que se le habia opuesto á sus ideas 
sobre el Reyno de Navarra. Teo-
baldo, conde de Champaña y rey 
de Navarra, que murió el año de 
1253, habia dejado dos hijos, Teo-
baldo lí y Enrique I , que reyna-
ron sucesivamente, sin haber de
jado Enrique mas que una hija, 
la cual fue solemnemente declara-' 
da heredera de Ja corona. Quiso 
el Castellano casar á Fernando, su 
hijo primogénito, con esta Prin* 
cesa ; y el Aragonés le salió al 
encuentro, pretendiéndola pa
ra su hijo don Pedro. Pero la 
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Reyna viuda , que no se inclina- Ano de 
ba ni á una ni á otra boda, co- Cristo 
gió á la infanta su hija, y oculta-
mente la sacó de Navarra , reti
rándose con élla á Francia, don
de la casó con Felipe el Hermoso^ 
que después, fue rey de Francia: 
por cuyo matámomo quedó uni
do á esta corona el Reyno de 
Navarra, permaneciendo por lar
go tiempo en esta unión ; y 
ios dos Príncipes pretendien
tes se hallaron igualmente des-
ayrados. . ; 

E l rey de Castilla don A l 
fonso sóbrevivió á ;su suegro el a-
ragones solos ocho años, ios que 
pasó entre inquietudes y turba
ciones del Estado. Uió motivo á 
la primera guerra c i v i l , lo que 
hizo con Alfonso rey de Portu
gal, contra el parecer de los 
Grandes, relevándole el feudo 
que, pagaba á la corona de Cas-* 
tilla por razón de los Algarves ó -
de aquella parte de ellos que ha
bía recibido de la misma corona. 
Era el Monarca portugués un 
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Afio de rey verdaderamente grande. Ha-
Cristo |3ja derrotado á los infieles mu-
I274' chas veces, tomándolos á Faro, 

Algecira, Albuféra y otras mu
chas plazas en las cercanías de 
Silva. Habíase casado con Bea
triz de Castilla, hija natural de 
Alfonso X , y por este matrimo
nio se le habia dado en dote aque
lla parte de los Algarves que se 
cuestionaba. 

Movióle la segunda guerra ci
v i l su hijo segundo Sancho el 
Fuerte. Su primogénito don Fer
nando de la Cerda, llamado así por 
haber nacido con una prolongada 
cerda en las espaldas, había muer
to , dejando dos hijos, D. Alfonso 
y D. Fernando, que debieran ser 
herederos de la corona antes que 
D. Sancho. Pero éste intentó su
plantar á los infantes sus sobrinos; 
y ganando con alhagos, artificios 
y promesas á la mayor parte de 
los Grandes, que estaban mal con
tentos de su padre, los atrajo á su 
servicio, y en unas córtes genera
les del Rey no le declararon here-
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dero de la corona, con preferén- Afio de 
cia al legítimo derecho de los in- Crist0 
fantes déla Cerda. Desde enton-
ees se trató don Sancho como 
soberano. Esto llenó de zelos al 
Rey padre; y los zelos pararon 
en una guerra declarada. No ha
llándose el Rey con fuerzas para 
hacerse obedecer, imploró el so
corro del Rey de marruecos; des
pués el de Francia, y al fin el del 
Papa, que excomulgó á todo el 
partido de don Sancho. Solicitá- I232, 
ronse medios de pacificación en 
varias conferencias; pero no se 
pudieron encontrar; y en esta co
yuntura murió el Rey, dejando 
nombrados por herederos de la 
corona en primer lugar á su nieto 
don Alfonso de la Cerda; y en 
defecto de éste á su hermano don 
Fernando: cuya noticia llegó á 
estos príncipes á Aragón, donde 
se hablan refugiado con su abue
la la reyna doña Violante, 
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150 COMP. DÍ; LA HIST. 

N O T A D E L TRADUCTOR, 
"Habla el Autor de la sabidir 

?> ría del rey D . Alfonso ea im to-
jrno que le haee poca me ¡ c e i . No 
^ se le puede negar á este Príuci-
»> pe , sin injusticia , que fue sa-
?> pientíslríió, no solo següa la I l 
imitada extensión que se nécesi-
^taba paia ser sábio én la incul-
y^tura de aquellos siglos, smo 
?> dando á esta voz todo el signi-
^ficado que Ja corresponde en el 
» adelantamiento de nuestros tiem-
« pos. ApenaS hubo ciencia ó fa-

cuitad en que se pudie e lla-
7>mar forastero aquel Monarca. 
"Si la conducta práctica de sus 
?>operaciones no correspondió á 

la teórica de sus noticias , tam-
?> poco en Salomón fueron de a-
^cuerdo ni los aciertos del gô  
?>bierno ni los de su conducta 
"personal con las especulacio-
«nes de su elevadísimo entendi-
»>miento; sin que por eso hubie-
f se dejado de Ser "el mas sabio 
^ de todos los mortales. Los libros 
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,?de las siete Partidas, atribuí- Año de 
«dos al rey don Alfonso, acredi- Cr^t0 
)? tan el inmenso caudal de su casi 12 

prodigiosa sabiduría. La fama 
«de élla, esparcida por toda la; 
«Europa,fue el motivo mas pode-
«roso que tuvieron los electores 
«del Imperio para destinarle con 
«sus sufragios á la corona impe-
«rial , brindándole con élla por 
«dos veces, y ratificando la pr i -
« mera elección con la segunda. 

" También merece poco el rey 
«don Alfonso á nuestro historia-
«dor, porlque divirtiendo la plu-
«ma hacia las flaquezas y hacia 
"las hazañas del rey de Aragón 
"don Jayme, se olvida en'téra-
« mente de las del Rey de Casti-
«11a, quien no se entregó tan del 
«todo al manejo de los libros y 
"de la pluma, que hubiese olvida
ndo el de la espada. Ésta la es-
"grimió con valor y con fortuna 
"contra el Rey de Granada, y 
"contra casi todos los moros ami-
"gos, que olvidados de la fideli-
" d a d que habían jurado 1̂ santo 
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Año de í?rey don Fernando, se rebelaron 
Cnsto ?, contra su hijo don Alfonso: pe-
12 2' »ro él en la primera campaña hu-

?> millo su orgullo, castigó su des-
lealtad; y quitándoles muchas 

?> plazas ^ los redujo á la razón. O 
7>mite asimismo enteramente la 
7> real magnificencia con quecele-
i f b t ó las bodas de su hijo primo-
"génito el infante don Fernando 
»>con la infanta doña Blanca, hija 
í>de san Luis, rey de Francia, 
>'las que se solemnizaron en Búr-
»gos con tanta magestad y con 
?? tanto aparato, que no hay ejem-
f> piar en la historia de semejan-
»te ostentación, ni de que se ha-
» ya visto jamas en España igual 
»»concurrencia de personas reales. 
wNo se sabe por que razón de-

> wjó el R. P. Duchesne de tocar 
«una noticia , que podia hacer 
?? tanto honor á su nación. Tam-
wpoco era para olvidada total-
>?talmente la rara generosidad 
«con que el rey D. Alfonso, des-
«pues de los gastos excesivos de 
^esta boda, dio á Marta, empera-



Cristo 
1282. 
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«triz de Constantínopla, cincuen- A'fio de 
»ta quintales de plata, en que se 
»ajustóel rescate del emperador 
«Balduino, su marido, á quien 
«primero habia hecho prisionero 
«Miguel Paleólogo, des pose y en-
«dolé del imperio, y después le 
«cautivó Soldán de Egipto. Pidió 
«la Emperatriz al Rey de Casti-
«Ha una parte del rescate, des-
«pues que el Papa y el Rey de 
"Francia la habían ofrecido las 
«otras dos: pero la generosidad 
»de Alfonso no le permitió repar-
«tir con otros la gloria de esta 
«obra heroica, y envió á la Em-
vperatriz todas tres. No ignora-
amosque estas y otras acciones 
?>de bizarría, excesiva en el rey 
"don Alfonso, son notadas por 
»muchos historiadores como ví-
«ciosa prodigalidad, y mas ha-
"biendo empobrecido álos vasa-
"líos por enriquecer á los foraste-
« ros: conducta reprehensible en 
"cualquier príncipe, que siem-
'>pre ha ocasionado en todas las 
,?monarquías murmuraciones y 
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Afio de «quejas, las que mas de una vez 
Cristi» „han degenerado en peligrosas 
12 2' «sediciones, costando á los mo-

«narcas la corona, y aun la vi~ 
«da. El rey don Alfonso tuvo 
« mas disculpa que otros para es-
«tas prodigalidades con los ex-
«trangeros, porque se le ofrecie-
« ron mas Ocasiones de esplendor, 
«en que la economía seria mez-
«quindad y deslucimiento. Era 
«razón que fuese, no solo liberal, 
« sino ostentoso con los electores 
«alemanes que vinieron á ins-
«ta ríe para que fuese á tomar po-
«sesión déla corona del Imperio; 
« y mas cuando logró la gloria 
«de que fuese el gefe de la prime-
«ra embajada Rodolfo,conde de 
«Aspruch, que fue después em-
«perador, de quien desciende la 
«imperial casa de Austria: cir-
«cunstancia que debe perpetuar-
«se en la memoria de todo buen 
«español para que forme algún 
«concepto de la soberana digni-
» dad de sus monarcas." 
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SANCHO EL CUARTO. Crhtt* 
Injustamente Sancho proclamado^ 
Breve, inquieto y cruel fue su rey-

nado* 

Don Sancho, llamado el Bravo 
por el valor que mostró en las gue
rras contra los moros y contra su 
padre,, enrió á reynar sin derecho 
inmediato á la corona. Hizo que 
se la pusiesen en la cabeza los Ri-
coshombres, los cuales tomaron 
las armas contra e l rey don Alfon
so, á quien aborrecían. Las cor
tes de Toro, reconociéndole por 
rey legítimo, dieron algún colori
do á la usurpación. Digo que die
ron colorido, porque en los rey-
nos que son hereditarios hay ley 
fundamental que va sostituy endo 
la corona en una casa, según el 
orden de sucesión, que á ninguno 
le es lícito alterar. Y así el reco
nocimiento de las córtes no fue 
en suma otra cosa que Una insig
ne prevaricación, y una injus
ticia manifiesta contra el incon-

1282. 
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Año de trastable derecho del infante D. 
Cristo Alfonso de la Cerda; con que la 
12 * parte mas sana de losreynos so

lo esperaba coyuntura favorable 
para hacerle la justicia que se le 
debia. Bien conocía D. Sancho es
ta disposición de los ánimos; y 
p a r a prevenir las consecuencias 
se mantuvo siempre armado: hi 
zo la paz con los Reyes de Ma
rruecos y de Granada, y culti
vó lo mejor que pudo la amis
tad con el Rey de Aragón, que 
tenia en su poder al infante don 
Alfonso; pero todas estas precau
ciones no fueron bastantes á se
parar los esfuerzos de la Francia. 

12 ' E l Aragonés dió libertad al Infan
t e ^ reconociéndole por rey le
gítimo de Castilla y de León, le 
apoyó con todas sus fuerzas. Fue 

ia8p. desheci10 ei ejército de dori San
cho, talada la Castilla, y varias 
provincias se declararon contra 
el usurpador sin amedrentarlas 
la crueldad que ejecutó en Ba
dajoz y en Talavera, mandan
do pasar á filo de espada á todos 
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los habitadores. Esta continua- Afío de 
clon de desgracias hizo tanta im- Cristo 
presión en su ánimo, que cayó 1290' 
gravemente enfermo de melanco
lía, llegando los médicos á deses
perar de su vida. Pero al fin reco
bró la salud, y con la noticia que 
tuvo de la muerte del Rey de 
Aragón cobró nuevos espíritus, 
viéndose libre del mayor estor- 1291, 
bo que tenían sus intentos. Pasó 
lo que quedó de vida entre i n 
quietudes y turbaciones, ocasio
nadas de la sucesión de sus hijos, 
que se consideraban ilegítimos, á 
causa de la nulidad del matrimo
nio contraido en grado de pa
rentesco dirimente y prohibido. 
Preveía, y con razón, que si su 
corona estaba tan titubeante en 
su cabeza mucho mas lo estaría 
en la del infante don Fernando, 
su hijo primogénito. Y apodera
do de un desfallecimiento, que 
poco á poco le iba acercando 
á la sepultura, le quitó final
mente la vida una muerte ace
brada, sin darle tiempo para 
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Ano de tomar el gusto á ladulzuradeltro-
Cnsto JJQ^ a| que subió, ó trepó á él ha-
I 2 ^ ' ciendo escalón de muchos delitos. 

No fue mas afoitunado, ni 
logró posesión mas pacífica Pe
dro 111 de Aragón, en la usurpa-
ciondel Reyno de Sicilia, Muerto 
el emperador Federico, legítimo 
dueño de las dos Sicilias, se apo
deró de éllas Manfredo, hijo 
bastardo del Emperador, con
tra el legítimo derecho de su nie
to Conradino. Habia casado Pe
dro de Aragón con Constancia, 
hija de Manfredo; y en virtud de 
esta alianza (título bien débil) 
se de claró pretendiente de aque
llos Rey nos. El Papa habia dado 
la investidura de éllos á Cárlos 
de Anjou, hijo de San Luis rey 
de Francia , el cual se habia pues
to en posesión de aquellos esta
dos en virtud de dicha investi
dura. Guarnecíanselas plazas fuer
tes con tropas franceas, tan des
regladas en su proceder, que se 
hablan hecho odiosas á todo el 
pais, particularmente por su desen-
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frenada incontinencia. Valióse de Año de 
este Procida para entenderse ocul- Cristo 
tamenteconel Rey de Aragón; 
y habiendo dispuesto de acuerdo 
una conspiración universal , to
dos los franceses fueron pasados á 
cuchillo en una misma hora; y 
esta es aquella carnicería tan co
nocida por el nombre de las ís~ 
peras Sicilianas, en atención á 
que se dio principio á élla al 
mismo tiempo de comenzar las 
vísperas en el mártes de Pascua 
del año de 1282. Hallábase el A-
ragones pronto á partir en una 
numerosa escuadra , y luego que 
tuvo noticia del feliz suceso de 
lé conspiración, se hizo á lave-
la, y aportó á Sicilia, donde 
de mano armada obligó á que 
le aclamasen por rey. Disputó
le Cárlos de Anjou la posesión 
de la corona; y de aquí tuvie
ron principio aquellos odios im
placables, y aquellas intermina
bles guerras entre las casas de 
Anjou y de Aragón. Mandó el 
Papa intimar al rey don Pedro, 
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Año de que renunciase su injusta empre-
Cristo sa . y como aquel Príncipe se re-

sistiese á hacerlo, le declaró por 
excomulgado. A la hora de la 
muerte recibió la absolución de 
censura, pero dejó á su hijo Al
fonso con la sucesión de la coro
na, heredada también la guerra 
de Sicilia. Y aunque el rey don 
Alfonso de Aragón se obligó en 
diferentes tratados á restituir la 
Sicilia, murió el año de 1291 sin 
haber hecho esta restitución, de
jando por heredero y sucesor en 
sus estados á su hermano el in
fante don Jayrne. 
N O T ^ D E L TRADUCTOR, 

«Puede ser yerro de impren
ota la equivocación de que el 
«infante doo Sancho fue reco-
" nocido y jurado solemnemen-
«te por heredero del Reyno en 
«las córtes de Toro; porque es-
"ta jura y este reconocimien-

^ " to no se hizo sino en las cór-
, ) »es de Segovia, algunos años an-

"tes de la mueíte de su padre. ̂  
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??queriendo los Grandes recono- Año de 
»cerle por rey en otras cortes CriSto 
?? posteriores celebradas en Va- Ia^,, 
«lladolid, él rehusó constante-
?? mente el nombre y las insignias 
??hasta la muerte de su padre. Las 
w paces con el rey dé marruecos 
wAbenjusef r.o fueron tan pren
otas como las supone nuestro Au-
wtor, ni mucho menos solicita-
«das por don Sancho, cómo lo 
«da á entender: antes bien ei 
«Rey moro se adelantó á pedír-
«selas, y no se las concedió has-

ta haber humillado un poco la 
altivez de su arrogancia. Cau-

»sa. admiración que no deba á 
^nuestro Autor ni una leve me-
«moría la singularísima destre-

za y el heróico valor con que 
«el rey don Sancho vengó y cas-̂  
»tigó en las córtes de Alfaro la 1 
«traición de su favorecido don 
« Lope de Haro, señor de Vizca-
«ya y de Molina. Siendo éste 
«uno de los sucesos mas notables 
«que se léen en nuestras historias, 
»y también uno de los que pue-

TOM. II. 11 
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Año de »den instruir mas á nuestrós mo-
Cristo enarcas, acordándoles el tien-
íaí)̂  nto con que deben proceder en 

exaltar con exceso á algún vasa» 
wllo, y advirtiéndoles el modo 
wde enmendar este descuido; se 
«hace reparable que se hubiese 
womitido tan del todo, sin que 
wse descubra otro fin que el de 
« reducir el Compendio ; pero no 
» ha de ser tanta la reducción que 
«el Compendio apenas merezca 
«el nombre de Indice.Como nos-
potros hacemos notas, y no un 
«dilatado suplemento, nos con-
«tentamos con apuntar las equi-
?>vocaciones que se cometen, ó 
«los sucesos que se omiten; y no 
«debieran callarse sin cargarnos 
«con la obligación de referirlos^ 
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S I G L O D E C I M O C U A R T O I QOO. Año de 
• Cristo 

F E R N A N D O I V. l 2 ^ ' 

Fernando el Emplazado en mil fres-
cientos. 

Perdonando á los Grandes descon
tentoŝ  

Las mismas manos, antes no tan 
fieles. 

Le llenaron de palmas y laureles. 

Son por lo común fatales al 
Estado las menores edades de los 
reyes; pero las que en España se 
acercaron al siglo décimocuarto 
fueron llenas de tumulto y de 
peligró. Entre éstas ninguna mas 
que la de Fernando IV, rey dé 
Castilla y de León. Despedaza
ban el vasto cuerpo de la monar
quía cuatro distintas facciones, 
sin contar la de la Reyna gober-; 
nadora. Dos de ellas disputaban 
al Rey niño la corona, pretex
tando ser ilegítimo su nacimien
to, nulo el matrimonio de sus ]pa-
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Afio de dres, y tratando de usurpador al 
Cristo Rey difunto. Las otras dos se opo-
I2p5, nian al gobierno de la Reyna, que 

ni por el sexo, ni por las fuer
zas se hallaba en estado de ha
cerse temer , ni de dejarse es
cuchar. 

La primerá facción qué se qui
tó la máscara fue la de D. Alon
so de la Cerda, cuyo derecho in 
dubitable era sostenido por los 
reyes de Francia, de Aragón y 
de Granada. Fue coronado rey 
de Castilla y de León, y le reco* 
nocieron como 4 tal todos sus 
parciales. Descubrióse después el 
partido del infante don Juan, h i 
jo; tercero del rey don Alonso el 
Sabio, y apoyado por el Rey de 
Portugal, fue aclamado rey de 
León , de Galicia , y de Sevilla. Si
guióse la parcialidad de la mayor 
parte de los Grandes , que inten
tando una especie de reivindica
ción pretendían el gobierno ^co
rno privilegio. que tocaba ,|?riva~ 
tiy^mente á la Grandeza. A ésta 
se opooia la del infante don En-
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rique, tio del rey niño^ que en vir- Afio de 
tud de esta prerogativa alegaba Cristo 
tocarle el gobierno del Reyno con 1 
preferencia á todos los demás; y 
obligó á las portes del Reyno, con
vocadas en Valladolid, á que lé 
reconociesen por gobernador. Y 
la re y na madre doña María de 
Molina, inclinándose en la apa
riencia al Infante, y haciendo mo
destia de la necesidad, renunció el 
título á su favor; pero de tal ma
nera se despojó del gobierno, que 
huyendo del nombre, se quedó coa 
el ejercicio. 

Creer que á todas estas par
cialidades las animaba el puro ze~ 
lo del bien común sería hacerles 
demasiado favor ; y se quejaría 
con sobrada razón la verdad, que 
debe ser compañera inseparable 
de la historia. Ninguna era go- -
bernada por otro impulso que el 
de su propio interés; ni atendía 
á otro fin que la de su propia e-
xáltacion. Todas se presentaban 
armadas sin otra caja militar pa
ra el sustento de las tropas qué 
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Año de la libertad y el pillage. Infesta* 
Cristo ios pueblos, los campos y los 
lap5' caminos de ladrones, foragidos y 

asesinos, ninguno vivia seguro den
tro ni fuera de su casa, sin que bas
tase en muchos manifestar las ri
quezas para asegu rar las vidas. La 
neutralidad era un delito irremi
sible en todas las facciones ; y al 
que se declaraba por un partido, 
el contrario le declaraba luego 
por enemigo de la patria. Cami
naba la monarquía á su infalible 
ruina, precipitada por esta con
fusión universal, si el cielo, que 
tan visiblemente la habia prote
gido en otras ocasiones , no hu
biera adelantado el auxilio que le 
preparaba. Consistía éste en la 
hambre y en la peste: remedio 
á la verdad violento y doloroso; 
pero las grandes enfermedades 
no se pueden curar sin medicinas 
violentas. Descargó igualmente 
la divina Providencia estos dos 
azotes sobre los ejércitos de to
das las facciones, y sin mas dili
gencia desaparecieron. 
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E r a la Reyna madre una de Â 0 de 
aquellas grandes almas, extraer- Cristo 
diñarías y capaces, que el sexo Ia^* 
femenino concede de tiempo en 
tiempo; y en nuestros dias está 
concediendo á la monarquía es
pañola. No solo supo mantenerse 
en medio de tantas turbaciones, 
lo que sería bastante para acre
ditar su sagacidad , sino que ha
lló modo de quedar superior á 
todas ellas, que fue primoroso 
rasgo de su exquisita prudencia. 
Valiéndose oportunamente de la 
inacción á que la miseria y las 
enfermedades epidémicas habían 
reducido los ejércitos faccionarios 
introdujo en todos la negocia
ción , con la que consiguió ga
nar la confianza de todos. Desar
mó á Dionisio, rey de Portugal, 
proponiéndole el matrimonio de / 
Fernando con la infanta doña 
Costanza, hija de Dionisio, y el 
de la hermana del mismo don 
Fernando con el Infante herede
ro de Portugal, dando en dote á 
la Infanta de Castilla á Oliven-
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Año de 2a con algunas otras plazas. No 
Cristo ia fnQ tail fácil contentar la am-

3Q4' bicíon desmedida de los Grandes; 
pero empeñada en reducirlos á 
cualquier precio, les concedió to* 
das las v i l l á S , tierras y castillos qué 
pedian, con resolución de volverle 
á quitar lo que entonces involun
tariamente les cedia^ siempre que 
se preséntasela ocasión. La mayor 
dificultad consistía en satisfacer 
las ambiciosas ideas del infante 

, don Enrique; pero habiéndole 
sobrevenido la muerte cuando sg 
negociaba su composición , cortó 
la guadaña el nudo á todos los 
embarazos» La Francia habia re
tirado sus tropas, y el Rey de 
Aragón , único apoyo de las pre
tensiones de don Alonso de la 
Cerda, se mostraba muy cansa
do de mantener solo el peso de 
aquella guerra. Ganó la Reyna 
madre la confianza de este Prín
cipe, apelando de la fuerza de sus 
armas á la de su razón, y hacién
dole juez árbitro con el Rey de 
Portugal, para que ̂  como tales, 
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d e G Í d i e s e n aquella diferencia l Ano de 
Conociendo los dos Monarcas la Cristo 
imposibilidad de destronizar á IS04* 
Fernando, le adjudicaron por 
sentencia la corona , señalando á 
don Alonso de la Cerda muchas 
ciudades y lugares para que v i 
viese con la decencia y con el 
esplendor correspondiente á su 
elevado nacimiento. Y aunque 
don Alonso reclamó contra esta 
sentencia, por parecerle mani
fiestamente injusta, con el tiem
po se templó y volvió de Fran
cia á España con el príncipe don 
Luis su primogénito, dejando en 
Francia á don Juan, su hijo se
gundo, que fue conde de Angule
ma y condestable. 

Mientras la Reyna madre 
promovía con tanta destreza la 
grande obra de la paz salió el in
fante don Fernando de la menor 
edad, comenzando á ser mayor 
con el siglo déclmocuarto. Ha
biendo bebido desde su infancia 
las máximas de una política dul
ce y apacible, le cosió poca vio-
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Año de leticia recibir con muchas de-
Cristo mostraciones de estimación y 
1304- benevolencia á las cabezas de 

los mal contentos. Echó discre
tamente la culpa de las calami
dades públicas á la desgracia de 
los tiempos; y los perdonó con 
tan bella gracia, que de subdi
tos inquietos hizo unos vasa
llos fieles y ardientemente zejo-
sos de su servicio. E l príncipe 
que perdona cuando puede cas
tigar, añade tales atractivos á 
su clemencia, que rinde sin liber
tad á los corazones generosos, 
empeñándolos en su deber con 
seguridad incontrastable. Notó
se esto en la guerra que Fernan
do emprendió contra los moros 
poco después que tuvieron fin las 
inquietudes civiles; pues le si
guieron á élla todos los Señores 
á quienes habia perdonado, y e-
jecutaron tales prodigios de va
lor en su servicio, que pareciá 
andaban solicitando las ocasio
nes de sacrificar por su gloria a-
quelia misma vida de que se con-

) 
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fesaban deudores á su clemencia. Afio de 
Tomáronse á los infieles las pía- Cristo 
zas de Bedmar, Quesada, Gau- I304' 
déte y Gibraltar. Al salir la guar
nición de esta última plaza un 
oficial sarraceno de los mas an
tiguos dijo al Rey: " Vuestro vi-
wsabuelo me hizo salir de Sevi-
«lla : vuestro abuelo de Xerez: 
w vuestro padre de Tarifa;-y vues-
»tra Alteza me hace salir de G i -
«braltar; pues voy me al Africa 
"á buscar para mi descanso un 
"lugar retirado, donde ninguno 
"inquiete mi sosiego." 

Era el Rey valiente, afable, 
grato, clemente y también justo; 
pero demasiadamente pronto en 
aquellos primeros asaltos de la 
indignación que le excitaban los 
delitos. Sucedió que füe asesina
do un cabal'ero á la misma sali
da de palacio: ignoróse el agre
sor , y se sospechó que hablan si
do dos hermanos, llamádos Car
vajales. Túvose por suficiente 
prueba la sospecha ; y sin que
rer el Rey exáminar mas la cau-
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Año de sa, ni poner duda en el hecho 
Cristo q[]e negaban resueltamente los a-
I304' cusados, sentenció que fuesen 

precipitados desde lo mas alto 
de la famosa peña de Martes. 
Protestaron los infelices herma
nos su inocencia : reclamaron la 
justicia de las leyes; pero todo 
inátilmente, porque fueron con
ducidos al suplicio. Al mismo 
tiempo que iban á ser despeña
dos , apelaron de la sentencia 
del Rey á la del Rey de los re
yes , y le citaron para que den
tro de treinta dias compareciese 
á dar razón de élla ante el tribu
nal divino. Oyóse por entonces 
con mucha risa este extraño em
plazamiento; pero el suceso a-
creditó la seriedad de su efecto. 
Al cumplirse cabalmente los 
treinta dias, hallándose Fernan-

i9i2. do con salud robusta, en edad 
vigorosa, (pues solo tenia veinte 
y cuatro años) y habiendo comi
do con apetito, se retiró á la ca
ma á reposar la comida, y le en
contraron muerto á pocas horas 
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después en el lecho: caso indu- Año de 
bitable, que ningún historiador le Cristo 
disfraza ni disputa. Dos años I3 ia -
después sucedió lo mismo á Fil i-
po el Hermoso, rey de Francia, 
y lo propio se refiere del papa 
Clemente V. cuando se cumplió 
el término en que le emplazó el 
gran , maestre de los templarios: 
sucesos que hicieron en el mun
do todo aquel ruido que corres
pondía á su extraña novedad, de
jando conocido al Rey difunto 
con el renombre de Fernando el 
Emplazado, 

Pudiéranse atribuir estos tres 
sucesos al acaso, si el acaso en 
la significación que le dá el vul
go no fuera una quimera; sien
do en la realidad una de aque
llas disposiciones que derivan to-, 
do su impulso de U divina Pro-' 
videncia. Lo mas plausible que 
se puede alegar para disminuir 
el horror de estos aconteci
mientos , es suponer que aun
que Dios retiró del mundo á es
tos tres Príncipes cuando se cum-
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Ano de plió el término de su citación, no 
Oisí-o fue p0r atemperación ó por res-
J312. pet0 ^ éiia. pero es necesario 

confesar que una concurrencia de 
circunstancias tan puntual y tan 
precisa, ejecuta por la admira
ción , dando lugar á creer que se 
vaie Dios de ejemplos de tanto 
ruido para advertir á los jueces 
de la tierra que no deben deci
dir con ligereza de la vida de los 
hombres. 

A L F O N S O X I . 

Alfonso el Justiciero 
laos Sediciosos sujetó primero $ 
Y después, sin tardanza. 
Volviendo su razón y su venganza 

x Contra el Aragonés y el Lusi* 
taño, 

Y contra el Africano, 
En seis nobles funciones 
Arrolló sus banderas y pendo* 

fies : 
Dejando su renombre eternizado 
En la ilustre victoria del Salado. 
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Cuando murió Fernando el Ano de 

Emplazado dejó á su hijo el in- Crist0 
fante don Alonso entre los arru- I312' 
líos de la cuna en la tierna edad 
de un año y veinte y seis dias. 
Salieron á la pretensión de la re
gencia cuatro partidos contra
rios, que tenian por cabeza á dos 
tios del Rey niño, á su abuela 
y á su madre. Renováronse en el 
teatro de España las trágicas es
cenas del reynado precedente, 
siendo distintos los actores, pe
ro uniformes los sucesos, y en 
todo semejante la desolación del 
Reyno. Al cabo pudieron mas 
don Pedro y don Juan, tios de 
don Alonso , y repartieron entre 
sí las atenciones del gobierno. 
Luego que vieron sosegadas las 1319. 
turbaciones interiores emprendie
ron el sitio de Granada con éxi
to desgraciado ; porque siéndo â  
tacados de los infieles en un dia 
de los mas abrasados del estío, 
duró la función con obstinada 
porfía, y se rindió el ejército cris
tiano mas á los rayos del sol y á 
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Afio de la intolerable violencia de la sed, 
Cristo qUe á los alfanges agarenos, que-
I3Ip* dando sofocados en el campo de 

batalla los dos hermanos gober
nadores , sin haberse descubierto 
en éllos señal de golpe ni herida, 
como se observó e n otros muchos 
soldados. 

Con la muerte de los dos gefes 
volvió la discordia á soplar el a-
mortiguado incendio de las gue
rras civiles. Duraron éstas dos a-
ños, y al fin de la segunda cam
paña quedó el gobierno por la 

1322. rey ná doña María, abuela del Rey; 
pero habiendo muerto esta Prin
cesa al tercer año de su gobierno, 
se renovaron con mayor viveza las 
desgracias1 en toda, la monarquía. 

132(5. Cumplió el Rey los quince años 
de su edad: hizo declarar su ma
yoría , y en rnenos de dos años 
desarmó á los rebeldes. Apaci
guadas las inquietudes del ReyfíOi 
declaró la guerra al Rey de Ara
gón, y por un mismo motivo se 
la declaró al Castellano e l Portu
gués. E l de Aragón trataba -mal 
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i doña Leonor su suegra, herma- Año de 
na del Rey de Castilla; y éste no Cñste 
trataba mejor á la reyn-a doña I325' 
María su muger , hija de don Ál^ 
fonso el i?rrtw, rey de Portugal. 
Tres batallas que ganó el Caste
llano pusieron en razón al Ara
gonés, y al Portuges le amansaron 
la bravura. Hacían por este tiem
po grandes prevenciones de gue
rra los africanos, con que trata
ron de ajustarse los tres Prínci
pes cristianos para que tuviesen N 
mejor empleo sus armas contra 
el enemigo común. ^ 

Habia pasado ya á España con 133 ? 
un poderoso ejercito Abomeljc, ^ 
hijo del Rey de marruecos, y ex
tendiéndose por la Andalucía, la 
asolaba toda. Salióle al encuen
tro Alfonso con fuerzas muy infe
riores: detuvo su ímpetu orgullo
so cerca de Arcos: destrozóle un 
destacamento de mil y quinientos 
caballos: pocos dias después le 
sorprendió en su mismo cam
po; matóle diez mil hombres; pu
so en fuga todo el ejército infiel, 

TOMO i r , 13 
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Afio de y quedó el mismo Abomelic ten-
Cristo dido entre los muertos. Habíase 
I339* asegurado con demasiada con

fianza en la superioridad de sus 
tropas, y pasaba á descuido esta 
indiscreta seguridad. Comunmen
te adolece de presumida la juven
tud: el capitán experimentado no 
teme; pero tampoco desprecia 
al enemigo que viene con menos 
fuerzas. 

Inconsolable el Rey de marrue
cos, por la muerte de su hijo, ju
ró ^vengarla bien, y. entrar por 
toda España a sangre y fuego. 
Cojimovió el Africa toda, inte
resándola en el despique de su do
lor y de su cólera , y desembar
có en; Andalucía con un ejéreité 
de cuatrocientos mil infantes y 
setenta mil caballos. Antes .del 
desembarco habia,encontrado la 
armada de Castilla, que le salió 
al encuentro para: embarazarle él 
paso,; - pero fue inútil su esfuerzo, 
porque quedó vencida y derrota-
dai Coligóse con el Rey de Qra
nada; y para, asegurar libre el ca-
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mi^O'^^bs^-cambóYeá; qífé' le ve- Afio de 
nián de áfrica, poiso'skib á Tari-r Cristo 
fa. Defendiéronse ios sitiados con I33í?° 
tanto váíCíP y ésfuerzoVque hicie^ 
ron lugar'áqúeilegase el socorro^ 
Entró é ü Sevitla-eí Rey de Poitu-
gal (^nláS mejores ttbpas de su 
Reyn6r: los íiiaestreá^de Tas Orde-r 
nes-rjlilitafes^ convocaron á los 
cabal)éros-,íy se juntaron al Rey 
de Gast-illaucón muchos^ volunta
rios valefosos que quisieron se^ 
vir en esta g-ueriia»!,'íiízbsé la re-r 
vista general; y aunqjje no se 
liaron'frias'que catorce mi l caba
llos; ^y ve inte cinco mi l infanr-
tes , todo el Consejó de guerra 
fue de parecer que se fuese al e-
nemigO.- Mallóse modo de echar 
en Tarifa cinco mil hombres, con 
orden'de que en viendo trabada 
la batarlia , saliesen de la plaza 
con toda la guarnición, y ata
casen1 á los moros por las es
paldas. Arreglado el orden de 
batalla, y queriendo los dos Re
yes de Castilla y de Portugal te
ner de su parte al eielo enüpafun-
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Afio de cion, que á su modo de en ten-
Crisí0 der , iba á decidir la suerte de tOr 
I239, da España, se confesaron y co

mulgaron con religiosa piedad» Si
guió todó^el ejército up .^empío 
de tanta edificación.! Y mas ani
mados los cristianos con este ce* 
lestial alimento, que los infieles 
con los preciosos licores que se 
les distribuíanlevaptaron el gri
to , clamando por el combate. 
Corría entre los campos, sepa
rando los ejércitos , el pequeño 
rio del Salado: vadeáronle los 
cristianos; á vista del enemigo, 
y se arrojaron á él con tanto fu
ror y con tan ciego ardimiento, 

i A© <lue quedaron atónitos los moros. 
234 • Defendíanse no obstante con obs

tinación y con valor, cuando 
destacándose el Rey de Casti
lla del cuerpo de batalla, y ha
ciendo un rodeo para ocultar 
mas su marcha, se dejó caer 
sobre el ala derecha del ene
migo, cogiéndola por el flan
co, y la desordenó. A este tiem
po salió de la plaza toda la guarní-
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cion: acometió á los moros por Afío de 
las espaldas, y en un instante Crist0 
pasó á ser desorden, turbación y I340, 
fuga la que comenzó batalla. 
Transformóse el combate en car
nicería de los infieles; y quedaron 
doscientos mil mordiendo la tie
rra, y los demás , ó esclavos ó 
fugitivos , abandonando al ven
cedor el campo de batalla y 
todo el bagage con inmensas r i - / 
quezas. 

Celebra todos los años con 
grande solemnidad la saínta igle
sia de Toledo la memoria de esta 
famosa jornada con el nombre 
de la victoria de Tarifa, ó del Sa
lado, que solo costó veinte hom
bres al ejército cristiano; sin que 
en el número de los muertos de 
una y otra parte haya variedad 
entre los historiadores antiguos. 
Fueron correspondientes los fru
tos á la importancia de una ac
ción tan gloriosa y tan com
pleta. Tomáronse las fortalezas 
deTeba, Alcalá Real y Algeci-
ra con otras muchas plazas. E l 
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Afio de Rey de Granada se sujetó i ' - 'pá* 
Cnsta.: gyr el tributo que habiá negado 
I^0' por espacio de'muciias años, y 

los mol os-se vieron obligados á 
Volveise á tímbarGar íapre^Hada-
mente para restituirse al África. 
La toma de Algecira i fue acom
pañada de otra viclo.r<iá que se 
consiguió de un numeroso ejérci
to de agáiCnos, y para gloria 
mayor de las armas . e{?pañoÍas 
una escuadra africana fue. deno
tada en el mar por- las: banderas 
de Castilla. 

Quedaba tadayía eii poder dé 
ios infieles Gibraltari, plaza de 
suma importancia, por ser la 
llave de Espa-ña, y porque les 
conservaba libre una línea de co
municación con el. Rey no de Gra
nada v dispuesto sie'mpíe á ren
dir süs tributos á los Reyes, de 
Castilla 5 pero á prestar süs servi
cios á los Emperadores de ma
rruecos; Puso sitio á esta plaza D. 
Alonso; y según las •medidas qüe 
habia ¡ornado para apoderarse de 
élla ^ no podia dejar de conquiá-
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tarla si la, peste no se la hubiera Afio de 
quitado de las manos , déclarán- Crist0 
dose en süf campo con estrago I342, , 
lamentable. Persuadíanle que se 
retirase á Toledo; pero respondió 
que un rey debía dar á sus tro
pas ejemplo,de constancia, y que 
no podía poner fin mas.: glorioso 
á la carrera de su vida, que en
contrándole la muerte con las 
armasen la mano, peleando con
tra los enemigos de la fe de Jesu
cristo. Entre tan generosos sen
timientos se halló tocado del con
tagio, y acabó la brillánte mili
tar carréra de sus días al pie de 
las murallas de Gibraltar á los I35a 
treinta y ocho años de su edad, 
el de mil trescientos y cincuenta; 
pérdida irreparable para el Rey-
no de Castilla. Levantóse el sitio, 
y el ejército castellano; se retí- * 
ró casi del todo arrumado poí 
la peste, 

Dióse al heroico, P . Alonso, el 
renombre ̂ Vengador ̂  Justicie
ro por su amor á la justicia, y por 
el tesoñíconque ia hacia á;todQ el 
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Afío de mundo, sin acepción de perso-
Cnsto nas> ]^unca ¿ejó delito sin castp 
I3¿0* tigo, sin que sirviese de inmuni* 

dad á los culpados ni la interce
sión más poderosa ̂  ni la calidad 
mas distinguida. Resistióse don 
Juan Ponce á una orden del Rey^ 
eU que le mandaba restituir e í 
castillo de Cabra al gran maestre 
de Calatrava, y pagó con la ca
beza su desobediencia. E l gran 
maestre de Alcántara pagó tam
b i é n con la suya las inteligencias 
que tenia con los moros. Obligó á 
los Grandes del Rey tío á que reŝ  
titüyesen al Estado las villas y las 
tierras que habian usurpado, ó 
cuya posesión sé les, habla Cedi
do con violencia en las dos mi
noridades precedentes. Persegui
dos inexórablementé y tratados 
con todo el rigor de las leyes 
los sáíteadores y asesinos, desapa
recieron de todo el reyno^ Nada 
hubiera faltado á este Monarca 
para merecer el renombre de 
Justiciero si al mismo tiempo 
que casugabacon tanto rigor lós 
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delitos-del vasallo, no hubiera Año di 
tratado con demasiada indulgen- Crism 
cía los excesos de rey * Én el 13501 
hombre verdaderamente justo co
mienza la justicia por su casa. Su 
escandalosa incontinencia, parti
cularmente con doña Leonor de 
Guzman, llena de borrones y de 
sombras el hermoso retrato de 
sus prendas. Tuvo muchos hijos 
en está Señora ; entre otros al fa
moso Enrique , conde de Trasta" 
mára, que andando el tiempo, 
atropello al legítimo heredero de 
la corona. Tiranizó de tal manera 
su corazón esta vergonzosa pa
sión, que solo la muer té pudo a* 
rrancársela del alma; pero enton
ces no deja el hombre las pasio
nes , las pasiones son las que se 
apartan del hombre. ¡Gran dolor! 
que habiéndose visto morir al rey 
don Alonso como héroe, no se 
le huviese visto morir como cris
tiano! 

KOT¿l D É L f R A D U C T O R . 
"Razón sería que nuestro R.Au' 
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/>ño de j> tor no hubiese omitido del todo 
Cnsto ?, la heroica fidelidad, con̂  que los 
l&$t vecinos de Avila, apoderados 

?>de la persona del Rey niño, le 
defendieron valerosamente, sin 
querer entregarle á ninguno de 

?> los dos partidos que con fuerza 
»de armas pretendieron, arran-
77cársele. D. Juan de Lara sitió la 
»7 iglesia catedral, donde se ha-
77bia hecho fuerte el obispo don 
77 Sancho con la persona del Rey; 
77 lo mismo hicieron poco des-
77 pues el infante don Pedro y la 
77reyna doña María ; pero fueron 
77 igualmente inútiles los esfuer-
77ZOS de las dos parcialidades. Al 
77 cabo se declararon después por 
77 este último partido, entregando 
77el Rey al infante don Pedro, lio 
77suyo, y á la Reyna, porque 
7> vieron que la mayor y la mas 
77 sana parte de las ciudades jun-
77tas en las córtes de Palencia 
"siguieron la voz de la Reyna y 
77del Infante, votando que les to
ncaba el' gobierno. 

w No sabemos si fue cuidado 
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„ I Í olvidó el alto silencio que ob- Afío ce 
«serva el R. Compendiador so- Cristo 
á bre la famosa derrota que pade- I350' 
j?cieron los vascones antes que 
>?el rey D. Alfonso saliese-de su 
«menor edad, cuando en 19 de 
*?setiembre de 1321 setenta mil 

vascones (sino miente la fama, 
f>ó no hay alguna grande equivo^ 
«cacion en los números)r fueron 
?> derrotados por solos ochocien-
»tos guipuzcoanos en las cerca-
»nías de Beotibar: acción tan glo-
"riosa en aquellos tiempos, que 
^ por algunos siglos fue asunto de 
*>las canciones vascongadas. No 
" es creíble que un hecho de tanto 
«vulto desapareciese de la me-
" moria del R. Compendiador, ni 
"que dejase de hacerle lugar en el 
«Compendio por miedo de abul-
"tarle con impertinencia. Mas ve-
^rosímil nos parece, que de tal 
"manera quiso ceñir la historia 
"de ^ nuestra Nación, que no 
"olvidase del todo los respetos á 
"que le inclinaba la suya, que 
"auxilió á los vascones, cuan-
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Año de „cio padecieron esta derrota. 
» Los ¡que el traductor confie-

?>sa deber á la real casa de Alta-
?? mira, no le permiten omitir la 
vnota de que en el reynado de 
?>D. Alonso XI logró esta gran 
?>casa la gloria de haber dado á 
" España en la persona de don Ál-
«varo Osorio, su heróico aseen-
«diente, y gran privado del Rey, 
»el primer conde que con este tí-
«tulo y con dignidad dependien-
^ te se reconoció en Castilla. Ra
bilándose el Rey acuartelado en 
«Sevilla, hizo ádon Alvaro Oso-
«rio conde de Trastamára, de 
?>Lémus y deSárria. Fue singu
l a r la ceremonia con que se ins-
»tituyó esta dignidad. Echáron-
'?se tres sopas en un vaso de vino: 
» mandó el Rey al privado que to-
?>mase primero la suyarresistióse 
néste con respeto; alegando que 
«debia preceder el Rey: tres ve
nces repitió el Rey la misma ins-
?>tancia: y tres veces insistió 
» el privado en su debida atención, 
«elevándose después esta cor-



DE ESPAÑA. I V . PART. 189 
„tesanía al grado de ceremonia. Año de 
„ Evacuada la tercera instancia, Crist0 
n tomé el Rey la primera sopa, D. 13 ̂ a 
?, Alvaro la seguada, concedién-
^dole el privilegio de que pudie-
wse encender hogar y poner cal-
«dera en campaña ; y añadiendo 
?>el de concederle pendón con 
«insignias particulares, fue reco-
^nocido y aclamado el nuevo 

Conde por todo el ejército. In-
njustamente califican los histo-
»riadores la rudeza de aquellos 
« tiempos por eb desaliño de esta 
é ceremonia, cuando fácilmente 
»?se hallarán otras muchas en las 
"inauguraciones de las dignida-
" des moderadas v que n i son mas 
»aliñadas, ni tienen mas propor-
«cion con lo que significan: sin 
"que por eso disminuya el con-
"cepto con que se favorece la 
"cultura de nuesíro siglo. 

"Supone el R. Gompendia-
»dor que el rey don Alfonso se 
"halló en la jornada de Arcos, en 
"que fue muerto Abomelic ; y 
"padece equivocación , porque 
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4no de f^oot í ímes r4? setiembre ante-
Cristo. ,? cediente se Jiabia retirado á 
I 3 $ 0 ' ;?Madrid á celebrar las cortes, 

7>aonyocadas en aquella villa 
jjccm el fin de sa.car nuevos fon-
wdos para continuar la guerra 
??coatra dos africanos, Dejó por 
?'general al tgrau maestre de 

Calatrava, é l . cu al mandó la 
"accioó^ en que se consiguió a-
^quella importaáie derrota. 

-.•»> Mo era para omitido el famo-
w sojtribüto de -ia íáieavala *: -¿lie 
?? tuvo principiédn este reynado, 

y se estableció en las cortes de 
^:Bikgos. de 1342;: Su invención 
»ftie 4ellos ministrosklelReyi, # 
??cundios siempre :en semejantes 
?»descubrimientos: su pretexto, 
" la utilidad pública y loexhaus-
" t o que;se hallaba ei real lirario 
"Con: guerras tan continuadas; la 
^imposición sobre todo lo vendi-
" ble y comestible, cargando un 
"cinco por ciento; el destino 
" para. mantener. la guerra con-
" tra infieles, y el tiempo limita-

do mientras duraba el sitio íie 
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Algecira.'Con estas condicio- Año de 
„nes concedieron las cortes aquel Cris,:0 
,)gravosísimo tributo, que pudo T350' 
,>entonces ser útil, y aun nece-
jjsario, paraque no volviese E s -
^paña á rendir la cerviz al yugo 
«sarraGeno.'5 

PEDRO E L C R U E L , 
Don Pedro, á quien la.gente 
E l Cruel apellida comunmente, 
Y con igual pudiera fundamento 
Llamarle elLujurioso^e-lAyarlento^ 
Perdió e l reyno y la w i é a . t 
A i m p u l m Á e una daga f r a t r i c i d a . 

No hay contagio que tanto in
ficione, ni tanto cunda en una 
familia como el mal ejemplo. 
El que Alfonso dió á su hijo 
y sucesor D. Pedro -fue la per
dición del hijo y la asolación 
del Reyno. Fue D. Pedro, sê  
gun la opinión común, uno de 
aquellos reyes que de cuando 
en cuando envía al mundo la cóle
ra del cielo para azote de los pue-
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Año de blos, y fue uno de aquellos abor-
Cnsco tos racioriaies, que suele; produ-
I3^0, clr la naturaleza para descrédito 

ó para humillación de los hom
bres. Domináronle tres vicios, 
que serían bastantes á formor tres 
monstruos. La lujuria en grado 
tan superior, que tocando la ra> 
ya del desenfrenamiento cínico, 
dejó muy atrás en la torpeza á los 
Rodrigos y á los Vitizas, Permí
tasenos echar el velo al mancha
do lienzo de la historia, donde 
se representan los hediondos ex
cesos de este Príncipe; porque ni 
el pudor da licencia para referir
los, ni la memoria puede, sin 
mucha tediosa fatiga, tolerarlos. 
Casó con Blanca de Borlxm, prin 
cesa la mas hermosa y la más 
perfecta de su siglo. No la amó, 
porque era muger propia; y la 
hubiera idolatrado si fuera age-
na, que este es el estrago gustoso 
de la incontinencia. No hubo 
en el mundo señora mas desgra
ciada en marido, y pocas ha habi
do que menos mereciesen serlo 
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Siendo en D, Pedro tan desme- de 
dida la lujuria, casi corría pare • C r i s to 

jas la avaricia. E l vasallo rico no 2353* 
habia menester mas delito para 
ser reo.de lesa Magestad: perdia 
la vida por asegurar el insaciable 
Rey la confiscación déla hacien
da. Pero es menester convenir 
en que su pasión ó su furia do
minante fue la que con tantos 
méritos le grangeó el renombre 
de Cruel. Parece que al nombre de 
Pedro hahia. adherido no se qué 
infección fatal en los monarcas de 
España, que se distinguieron con 
él hácia la .mitad de este siglo. 
Tres Pedros, y todos tres carac
terizados con el distintivo de 
Crueles, repartían entre sí la do
minación de España, Pedro I en 
Portugal Í,'Pedro IV en Aragón, y 
nuestro D. Pedro en Castilla. Et 
primero cruel por exceso de jus
ticia : el isegundo cruel por ínte
res y por venganza, y el tercero 
cruel por temperamento, por gus
to ó por capricho. La cabeza de 
un príncipe, de un grande, de un 

TOM. 11. 13 
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Año de sugeto de mérito y de reputa-
Crí cion era el plato mas delicado 
^ S . / con que podían regalarle. 

Dio principio á sus cruelda
des derribando del cuello la de 
doña Leonor de Guzman, dama 
que habia sido de su padre. Hu
biera derribado también la de 
su misma madre la Reyna viu
da, y la del duque de Alburquer-
que, 4 no haberse salvado uno y 
otro en Portugal con trabajo y 
con peligro ; pero no lograron 
esta dicha dos infantes, herma
nos suyos , que murieron á ma
nos de su ferocidad. La misma 
reyna doña Blanca, aquella que 
hacía las delicias y la admiración 
de España y Francia, después de 
abandonada, desterrada, traí
da indignamente de prisión en 
prisión, y de castillo en;castillo, 
perdió la vida por decreto de su 
cruel marido. Afirman los histo
riadores que no se puede con
tar el número de los Grandes 
del Reyno, cuya sangre derra
mó solo por abatir á la nobleza. 
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porque un zeloso sacerdote tuvo Año de 
ía cristiana generosa resolución Cristo 
de reprehenderle respetosamente I3S3* 
sus excesos, le mandó quemar VÍT-
vo. Fuejnicuamente desterrado y 
arrancado del senq de sus ovejas 
aquel grande arzobispo de Toledo 
D. Velasco i prelado de virtud e-
jemplarísima, no por otro delito 
que por haber acompañado con 
sus venerable» lágrimas la muer
te de un hermano suyo, á quien 
el Rey había mandado quitar la 
V i d a . En la misma ciudad de To
ledo, un dia que el Rey se estaba 
entreteniendo y recreando en 
el bárbaro espectáculo de sus 
sangrientas ejecuciones, sacrifi
cando á su ferocidad muchos ca-r 
balleros, y veinte y dos de los, 
ciudadanos principales, se pre
sentó ante el indigno Monarca un 
afligido joven , hijo de un pobre 
platero, que era de los .condena
dos á muerte: ofreció generosa
mente su vida en cambio de la 
de su padre, acordando al Rey lo 
que ganaba en el trueque , porque 
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Año de el feijO contaba solos diez y ocho 
Cristo años- cuando el padre llegaba 
j353 ' á los í oelienta; é insensible a-

c q ü e l l a coronada fiera á u n rasgo 
tan MTÓlCO de piedad filial, acep
tó el £ár t ido , y a l pun to mandó 
que reservándose' la vida al pa
dre, fuése degollado e l hijo. Vino 
á la :córte e l Rey> moro de Gra-

$ 6 . iiadaV'GOmo tributario de Cas-
I3 t i l l a , acompañado de treinta y 

siete señores principales vasallos 
suyoS^ i implorad el 'socorro del 
Rey coiítra la tiranía de otro mo
r o usurpador de su corona; y D, 
Pedro imandó quitar á todos la 
cabeza por ganar la amistad del 
tirario usurpador. Pero abrevié-
viemós ya la relación de unas a-
írotidadgs, que Son; estremeei-
rhifeutOs de la pluma, y horror 
de la memoria. 

Gloriábase el Néron de Castilla 
que el eco solo de su nombre in-
furidia terror <eri e l pecho de sus 

•••••vasMloŝ  'y se complacía de verlos 
* pálidos; tremulos y postrados en 

tierfá en su presencia. Logró lo 
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que deseaba; pero aprensó; con; AfMe 
su experiencia el documento de Cm^q 
que el que hace temer á lm demás I ^ 
es preciso que viva con la inquie
ta pensión de temer también á to
dos. Conspiraron las provincias 
del Rey no contra él: tomaroíi las 
armas, salieron á caza deí Rey, 
como pudieran á la de una fiera 
que se alimentaba de carne hu
mana, llevando el terror á todas 
partes. Apoderáronse de &y perso* 
na: escapóseles de entre las ma
nos, y se volvió á encender el fue
go de la guerra en todos te cua
tro ángulos del Rey no,, apoyando 
el Rey de Aragón a los mal con
tentos. Era el Aragonés del, mis-̂  
mo cuño que el Castellano,; y si 
aquél no fue el peor hombre de 
su siglo, debe las gracias á éste, 
que se empeñó en ser mas malvan
do que él. Ya habia quitado la v i 
da á su hermano y á su cuñada 
por unir sus estados á -la. corona 
de Aragón , que eran el Eeyno 
de Mallorca, el Rosellon y. Cer-
deña. Pasamos en silencio,¿la re-
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Año de lacion individual dp sus bárbaras 
Gnsto acciones; Viéroñse entbnces en el 
135 teatro dé Márte ios dos Nerones 

de España: su ferocidad hacía 
las fuhctóhes del válor ^ y hübié-
rán nierecido la repütaclon d é 
valientes á no estar acreditados 
de furiosos. Diéronse mücíias ba
tallas coñ sucesos varios ; pero 
siempre cori mucha efusión d é 
sangre ̂ 'qué era lo que amaban 
lino y otrOi Al fin firmarbn áígu-
ños años áe paz pará hacer cáda 
uno con mas libertad la guerra 
á sus vasallos. Desarmó el Caste
llano á los su y os, y derribó 
de los hombros innumerables ca-
bezásJ 

i 3 ^ Levantóse segunda conjura
ción, que tuvo mejor efecto, por-
íjue sé gobernó con mayor secre-
ito y con mejor conducta. Esta
ban vivaméñte resentí idos los fran
ceses por los ultrages y jpor la 
muerte de la désgraciadá reyna 
dpña Blanca. E l infante D. En
rique, conde de Trastartiára, es
peraba ocasión para vengar la dé 
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su madre y hermanos: toda Es - Afio de 
paña suspiraba por algún liberta- c"st0 
dor. Navarra y Aragón aborre- 13 ** 
cían al Rey de Castilla ^ y todos 
conspiraron á derribarle del trono, 
colocando en él al infante D. E n 
rique, su hermano natural. Tra
móse la conjuración en Francia, 
siendo el primer móvil de élla 
Cárlos V , por sobre nombre el 
Prudente. Confió la ejecución al 
famoso general Beltran de Guas-
clin. Pasó á España con un pode
roso ejército: atravesó por Ara
gón, donde Sé le unió el cuerpo de 
tropas navarras y aragonesas que 
conducía el infante D. Enrique. 
Entró en Castilla, y apenas se 
presentaba el ejército cuando las 
ciudades abrían las puertas al In
fante. E l ejército dé D. Pedro an
daba disperso y como fugitivo. 
Llegó á Búrgos él Infante, don
de fue proclamado y coronado 
por rey de Castilla y de León, 
reconociéndole como tal todas las 
demás provincias solo con dejar
se ver. 
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Año de Abandonado D. Pedro de los su-
Cristo y0S^ an^ba errante con sus teso-
13 I* ros, sin darse por seguro en ningu

na parte; y aun en medio de su 
desgracia no acababa de compre-
hender que el príncipe no posee 
tesoro mas apreciable ni mas útil 
en la ocasión que el corazón del 
vasallo. Refugióse, á Portugal, y, 
Portugal le negó el asiío. Acogió
se á Galicia, y en Galicia no halló 
mas que semblantes ceñudos y 
corazones de hielo. En fin, embar
cóse casi solo, y abortó á Gule
na , donde imploró la protección 
de Eduardo, rey de inglaterra, 
y duque de Guiena. No miraba 
Eduardo con buenos ojos sobre 
el trono de España á un rey co-* 
locado en él por los esfuerzos de 
la Francia, temiendo las conse
cuencias de esta unión; y estos 
zelos le empeñaron en la protec
ción de D. Pedro, y le volvió 
á enviar á España con un nume
roso ejército. 

Encontró á Enrique despreve
nido j porque viéndose dueño del 



•DE ESPAÑA. I V . P A R T . : 201 

Reyno, y amado de los pue- Afio de 
]3los, habia despedido el ^ejército Crl£t0 
francés. Fóímó como pudo un 13,5 ̂  
cuerpo de tropas apresuradamen
te; pero fue,derrotado, y el mis-
nio Enrique se salvó en Francia, 
entrando D. Pedro por; Castilla 
como un lobo ensangrentado y 
carnicero por un rebaño de ove
jas. Iba delante el terror^ acom
pañábale la muerte , seguíanle 
arroyos desangre; pero ignoraba• 
el infeliz lo que le estaba espe
rando. A solicitación de D. E n 
rique volvió iá pasar el camino de -
España el valeroso íSuasdin, des
hizo el ejército de D. Pedro cer
ca de Montiel, encerró ál Rey 
en aquella plaza, y púsola sitio. 
No dándose; por seguro {D. Pe-» 
dro, quiso hüir á favoar de las 
tinieblas de la noche; pero reco
nocido por un oficial francés, fue 
arrestado y conducido-á la tien
da del mismo oficial* Una ho
ra después llegó don. Enrique á 
la misma tienda: preguntó don
de estaba D. Pedro; y. respon-' 
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Ano de diéndole éste con palabras orgu* 
Cristo llosas , arrogantes y descomedí-
13 I' das, sacó la espada el Infante, y 

atravesándosela al Rey por el 
1359. cuerpo, le dejó muerto á sus pies. 

Fídsiart.:, autor contemporáneo, 
reliere de esta manera el sucesô  
que se lee tari desfigurado en 
Mariana. 

Escritó.está que varón sangui
nario no verá ¿a mitad- dé los ai as 
de su carrera. Cumplióse este 0-
ráculo en el tiráno de Castilla. A 
los treinta y cinco años de su 
edad, y á los diez y nueve de su 
odioso rey nado, pereció por aque
lla espadá con que tán injusta
mente habia hecho perecer á tan
tos. Murió con el dolor dé Ver su 
corona y su vida en poder de su 
mayor enemigo; y (lo que es mas 
terrible) murió sin haber tenido 
tiempo para borrar con la peni
tencia susenormes maldades. Con 
todo eso no es disculpable la atre
vida acción de Enrique arroján
dose á manchar su mano parri
cida en la sangre del Ungido del 
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Señor , digno por solo esto de la Año de 
mayor veneración, aunque no tu- c ^ t ^ 
viera otra cualidad qué le hicie- I3i5p' 
se respetable. 
tfOTJS D E L TRADUCTOR. 

i . "Es disculpable la equivo-
7>.cacion que padece nuestro Au-
?)tor en el nombre del arzobispo 
»de Toledo, que fue desterra
ndo por D.Pedro el Cruei^ con la 
»circunstancia de no haberle per-
emitido llevar rii tina caraisá pa-
»tá mudarse, sin otro delito 
»qüe haber librado, como erá ra-
"zon , la injusta muerte de sü 
"hermanó Gutierre de Tólédo. 
"Varían mucho en él nómbre de 
«este insigne Prelado nuestros 
» h istoriadorés: irnos le llaman 
"Irasco, otros Velascó\ otros 
"Blas \ y hó és de admirar que 
«un escritor extrañó se éqüivóca-
" se, cuando volüntariaménte qui-
"sierph alucinarse los própiós. Eti 
"todo él rey nado de D. ÍPedró no 
"hubó arzobispo de Toledo, cu-
^yó hermano hubiese perdido la 
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Año ̂ de vida p0r decreto de aquel mon ar-
i^?0 "ca tirano, sino D.Vasco Gutie-
30 * » rre; y conviniendo todos en que 

^el dolor que mostró por esta in-
ajusticia fue la causa de su destie-
'>rro,es consiguiente que este fué 
^ el verdadero nombre del arzobis-
?7po desterrado. E l Ré P. Duches-
3?ne le llama Z). elasco ̂  lo que 
^pudo ser , ó yerro de imprenta 
nó apresuracion, de la pluma; y 
^m^s cuando en España nunca ha 
^habido Vélaseos de nombre sino 
j? de apellido. Es verdad que eo-
»ímo el Don español corresponde 
»al Monsieur francés, suelen aU 
"gunos escritores; dé esta Nación 
^anteponer ol Doti á los apelli-
" dos de la misma ímgnera que an-
"teponea.;eI .Monsieur, 

2. " No se sabe por qué ra-
" zon omitió del todo nuestro Au-
" tor una circunstancla muy digna 
" de referirse, ó, a lo menos de 
"apuntarse, que según idóneos 
"autores^ :precAdló ,á ]a muer-
7? te de la desgraciada reyna do-
"ña, Blanca. Refiérase que ha-
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5>biendo resuelto el cruel D. Pe- átéMt 
j?dro quitarla la vida dentro del Cvhio 
•7, castillo de Medinasidonia, don-
„ de la tenia estrechamente en-
«cerrada, pocos días antes de la 
«ejecución salió á caza, y se 
??le puso delante un pastor de 
» figura, extraña , aspecto ceñudo 
«y torbo, vestido largo y asque-
7?roso, desgreñado el cabello, 
»y prolongada y entortijada la 
«barba, que con voz desento-
»nada y espantosa le amenazó 
»de parte del cielo con los nia-
jíyores castigos si no mudaba 
«de intento, dando la vida y la 
«libertad á la Reyna,. y- tratán-
"dola como á legítima esposa. 
"Sospechó el Rey si era algún ar-
"tificio de la misma Reyna; f 
"mandó asegurar al pastor, díó 
" orden para que se hkiese una 
"exacta averiguación de lo que 
"habla en el caso. Fuése á re-
"conocer la prisión de doña 
"Blanca, y se la halló: hincada 
"de rodillas, en oración fervo 
"rosa, y coalas puertas-tan ce-
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Año de jarradas, que en lo natural no ha-
Cristo ,?bia fundamento para discurrir 
í369' y^alguna superchería. Confirmó-

??se el pueblo en el concepto de 
?? que aquel había sido aviso su-
» perioF;, cuando habiéndose da-
«do libertad al pastor, y bus-
?? candóle después por todas par-
»tes , no se pudo encontrar no-
"tida suya. 

«Ninguna circunstancia per-
??suade que este suceso se haya 
«de colocar en la esfera de lo so-
«brenatural; pero tampoco hay 
«alguna que dejede representar-
«le como muy verosíaiil. La vir« 
«tud heróica de la Reyua, su a-
«creditada inocencia, la compa-
«sion general de todo elReyno,la 
«noticia que ya se tendría ó se 
«discurríade la bárbaraiutencion 
«del Rey, ppdo muy'naturalmen-
«te mover el cprozon de algún 
«cortesano generoso á tentar este 
« medio extraordmario, para ver 
«si con aquel ayre de visión p0' 
«dia aterrar el corazón deaque-
«lia fiera; consiguiéndose por ^ 
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espanto lo que no era fácil Año de 
esperar de la blandura. Ni re- Crist0 
baja este concepto la desapari- 1 sa
cien que se supone del pastor 
fingido ó verdadero; porque el 
que se vistió de un disfraz tan 
extraño,pudo muy bien escon
derse á jas mayores diligencias 
solo con guardar secreto, y que
darse en su trage y semblante 
natural. Seguramente que nin
guno le conocería. O pudo tam
bién, viendo que no producia 
efecto su piadosa estratagema^ 
para asegurar mejor su persona 
escaparse luego á reyno extraño, 
que entonces era bien fácil, es
pecialmente hallándose en Me-
dinasidonia, donde tenia tan á 
la mano el Reyno de Granada; 
y cuando allí no se diese por se
guro, no estaba lejos la costa 
de Andalucía, donde podia em
barcarse para algún país ultra
marino, ínendo, pues, tah vero
símil este suceso, parecía justo 
hacerse alguna memoria de él; 
porque aun dejándole en la 
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Afio de í> esfera de honesto artificio hu-
Cristo ??mano, siempre acreditaba e 
^2,69. „ particular cuidado que tenia e 

?>cielo de justificar la inocencia 
??de la reyna doña Blanca, y tam-
j?bien sü misma causa, dando es-
wte aviso, no regular, al rey D. 
?í Pedro. 

3. ?vNo pretendemos escusar la 
99 alevosa muerte del Rey moro de 
^Granada, ejecutada contra toda 
»> buena fé, contra todo derecho 
>' y contra toda humanidad, espe-̂  
»cialmente si el mismo cruel D. 
«Pedro, como lo sienten algunos 

escritores, quitó el oficio al ver-
?>dugo,. mantándoíe por su propia 
^mano; pero no es razón cargar-
^le de mayor odiosidad que la 
" que lleva de suyo una acción tan 
yy inhumana. Supone el R. Compen-

diador que el Rey muerto era 
«el legítimo, y que D. Pedro le 
^quitó la vida por ^ « ^ r laamis^ 
v> tadr del , tirano usurpador. Si 
"hubiera sido así, al atroz delito 
";de%cmel, de alevoso y de in-
" fractor de la fe pública, añadiría 
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,>el a t r o G Í s r m b de fautor de: Ano de 
usurpadores y t i ranos ; m a s en Cristo 
« r e a l i d a d e q u i v o c ó l a n o t i c i a I3^P-
« n u e s t r o Historiador. E l m o r o 
« q u e v i n o á i m p l o r a r la p r o -
« t e c c i o n del Rey de Castilla era 
« e l u s u r p a d o r , l l a m a d o el Ber-
vmejo , y p f é t e n d i a v a l e r s e de 
« l a s armas de los c r i s t i a n o s p a -
« r a m a n t e n e r s e i n j u s t a m e n t e e n 
6 e l t rono contra los esfuerzos del 
« m o r o Lago i & q u i e n viol'enta-
» m e n t e h a b i a despose ido , y- á 
>J q u i e n l e g í t i m a m e n t e p e r t e n e c i a 
« e l Reyño d e Granada; Este e r a 
" ant iguo a m i g o y eonfederado del 
" r e y D. Pedro, qu ien e s tuvo t a n 
viejos de q u i t á í l a v i d a a l legíti-
" m o d u e ñ o de l a corola p o r ase-
'>-gurarse la a m i s t a d d e l u s u r p a -
" d o r , que antes bien-cortó l a 
« c a b e z a a l u s u r p a d o r por asegu-
« r a r l a c o r o n a á su l e g í t i m o due-
« ñ o . No se disculpa u n a a c c i ó n 
« c o n t r a r i a á todo el d e r e c h o de 
v gentes ; pero se d a su l u g a r á l a 
« v e r d a d , y se l a d e j a c o n todo e l 
« s e m b l a n t e de b á r b a r a , s i n aña-

TOM. II. J4 
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Afio de «diría el sobrescrito de tiraná. 
Cristo - „ i s i i tampoco se ignora queal-
i269' agúaos autores atribuyen el im-

& pulso: de esta atrocidad á cau^ 
«sa motriz muy diferente, que-
«riendo que no fiaese maíidada, 
«ni .de la justicia ni de la cruel-
« dad, sino de la avaricia. Supo-
« nen que el ansia de aprovechar-
«se el rey don Pedro de los teso-
«ros que traía cousigo el moro 
»Bermejo fue la verdadera cau-
«sa de su muerte; ¿pero quién 
« se lo dijo á estos historiadores ? 
« Solo citan á los rumores del pnQ-
» blo: prueba débil, y por lo co-
«mun engañosa. Pobres príncipes 
« si sus acciones fueran produci-
«das por los motivos, ó se diri-
«gieran á los fines que comun-
«mente les atribuye la muche-
«dumbre. Apenas acertarían con 
« acción gobernada de la razón y 
«dirigida á la equidad; porque 
«los rumores populares, cuando 
«no pueden culpar la acción, 
«siempre les acusan la intención; 
« y aquél se tiene por mejor po-
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^lítko que discurre; con mayor Año de 
«malicia. Siendo cierto que las? Críst0 
«almas de la ínfima gerarquía 
«son por lo común las que mas » 
?;se aventajan en esta facüima 
«ciencia ; porque como no saben 
v hacer cosa buena sin intención 
« torcida , tampoco saben sospe^ 
«charla» 

«Lo, que en este particular se 
« malicia de don pedro es total-
« mente inverosímil. ¿Qué tesoros 
«habia de traer consigo el intru-
»so Rey! de Granada , viniendo á 
« la ligéra, y sin otro én que el de 
«solicitar la amistad del Gaste-/ 
«llanoy sino aquelldsjmismos que 
«conduciria para regalarle, sa-
« hiendo bien que en la dnsaciable 
«codicia de don Pedro no era 
«este el medio menos poderoso 
í>para ganarle el corazón? ¿Y có-
«mo es creíble que don; Pedro 
«quitase al moro la vida solo por 
« apoderarse cuanto antes de unos 
«tesoros que podia conocer ve-
?>nian destinados para él ? Pero 
"cuando se quiera finjir sin fuii-
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Año de "damento que el moro Bermejo 
Cristo ?> había arrancado todo el tesoro 
I3^P- ??de Granada, trayéndole consi-

»go, ¿necesitaba don Pedro man-
?rchar las manos en su sangre pa-
«ra echarse sobre el tal tesoro? 
»>¿No tenia en su poder al dueño 
« de él con tan corta comitiva qué 
?> no bastó á embarazarle la vio-
»> léñela que ejecutó con su mis-
9>ma persona y con otros treinta 
?>y siete moros principales ? De 
«esta manera se precipitan en lo 
»inverosímil aquellos autores que 
?>no contentos con referir las ac-
w clones de los príncipes se arro-
«jan á descubrir las intenciones. 
^Quieren parecer sagaces , y 
»>se acreditan de menos discur-

si vos. 
4 »En las córtes que se cele-

v braron en Burgos luego que don 
"Enrique fue aclamado por rey 
«se renovó la concesión de la Al
ocábala, quitándola la limitación 
"con que antes se había concedí-
» d o , y dejando este tributo por 
"tiempo ilimitado. E l miedo de 
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«que volviese á pcupár la corona Afi.0 de 
??el rey D. Pedro, y la ansia de Cltst0 
»aplicar todos los medios posi- 13 ^ 
wbles para embarazárselo, cerra-
«ron los ojos á los diputados pa-
«ra que no lo resistiesen. 

5 «Cuando don Pedro volvió 
»á ocupar la corona, expelido 
?>de élla don Enrique, después 
«de lá famosa batalla de Nájera 
?> tuvieron principio las Tercias 
"Reales, 6 la concésion de la 
"tercera parte de los diezmos e-
«clesiásticos que el papa Urba-
wnó V;. concedió á este irritado 
«Monarca para áplacarle. Había
nle excomulgado el Pontífice por 
«haber quitado la vida al maes-
"tro de san Bernardo (dignidad 
?>de origen incierto, y cuyo mi-
«nisterio mas se adivina que se 
«sabe), atrepellando también á 
"otros muchos prelados eclesiás-
w ticos; pero en vez de atemori-
"zarse el Rey con las censuras, 
"se enfureció tanto, que amenazó 
«negar al Papa la obediencia, y 
"hacer que los reyes de Navarra 
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Año de ?, y Aragón ejecutasen ló mismo. 
Cnsto „por evitar este cisma , y para 
13 9' ?Í templar al rey don Pedro le 

w concedió el Pontífice las Ter~ 
9>c¿as , con la condición de que 
«se aplicasen á guerra contra in-
?í fieles: cedióle el usufructo de las 
«Behetrías, que antes eran de la 
"Iglesia , pactando ique nunca 
«pudiese venderlas ni enagenar-
7> las; y ñhalrñénté % ténunció el 
«Papa la potestad de nombrar 
?> obispos, maestres dé las religio-
«nes Militares ̂  gran prior de san 
" Juan, y las dignidádes ecle-
"siásticas que llaman mayores, 
"sino á consulta ó á presenta-
"cion de los reyes de Castilla. 
"Todo esto lo omite nuestro Au-
"tor, y ninguna de estas noticias 
" era para Omitida * aunque fuesé 
" en un Compendio. 

6 "Mariana refiere íen sus-
"tancia la muerte de don Pedro 
" de la misma manera íqüe la cuen-
"ta el P. Duchésne. Añade solo 
"algunas circunstancias acciden-
" tales; pero sin salir por fiador 
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«de su verdad, refiriéndolas co- Ano de 
«mo. rumores eomuíies, pues les Cristo 
w aplica el lenitivo de dicenrcuen' 
ntan, es famai lo que acredita 
«la desconfianza con que las es-
«cribia: y así nos parece menos 
«justificada-i lá: nota que tácita-
«mente se le oponê  cuando se di-
»ce que los lances que intervi-
wnieron en la muerte de don Pe
ndro se leen muy desfigurados 
«en su historia." 

E N R I Q U E 1L 
A Pedro el Avariento, Codicioso, 
Enrique Liberal, él Generoso, 
Sucedió dando lé^és^: 
Maestro de soldados y de reyes\ 
Y á su hijo don Juan menos le deja 
En lo que cedê  que en lo que, acón-

'! se ja . ; ¡,f >. I 
Es gran ventaja en todo gobier

no que un hombre de bien sea 
sucesor de un hombre ruin. E l co
tejo reciente dé las virtudes del 
úno con los vicios del otro al 
primer golpe de vista gana los ; 
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Año dfe corazones, decide el pleyto y 
Cristo rinde.la inclinación á f a v o r del 
i3^P> sucesor. A esta luz miraron los 

estados de Castilla á Enrique 11̂  
y como suspiraban í m a s por i un 
buen r e y , que-upof un monarca 
l e g í t i m o t o d o s á l competencia 
se. apresuraron á : besar la mano 
de su libertador v y sin dificultad 
paáarjQi^ igualmente la esponja 
pOri^suvilegitimidad , opor su fra
tricidio y por la usurpación de 
la corona. Reconocían en é l las 
prendas de úh grán Soldado, in
t r é p i d o y osado en la ejeducioñ; 
pero detenido y prudente en in
tentar las empresas, juntando es* 
tas virtudes militares con una 
gran bondad de corazón, y con 
un genio afable, franco y gene
roso. Era naturalmente inclinado 
á derramarse en gracias ; pero 
tan feliz en la discreción y en el 
garbo con que las dispensabá^ que 
las hacia aún mas- estimables por 
el modo que por la sustancia. Es
ta discreta bizarría le mereció 
con justicia el renombre de E n -
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rique el Dadivoso: título muy Año de 
propio, pero demasiadamente ra* Gr¿st0 
ro entre los soberanos. 13 p' 

Era mucho mayor el número 
de los ambiciosos, que el número 
de los empleos, y con todo eso 
halló medio para contentarlos á 
todos. Los franceses que le ha
bían auxiliado para conquistar se
gunda vez el Reyno, se volvieron 
muy satisfechos de su generosi
dad , especialmente el general 
Glakin óClachin(como le llama el 
P. Duchesne). Reconoció los gran
des servicios que le habia hecho 
Monsieur Bernardo de Fox, ha
ciéndole dueño con la mano de 
doña Isabel de la Cerda, herede
ra de Medinaceli, de este opu
lento ducado. Ni quedaron me
nos satisfechos de la liberalidad 
del nuevo Rey los señores cáste-
llanos que con tanta fidelidad le 
habían servido. Cuando no tuvo 
mas que dar , dió palabra de que 
daria en teniendo; pero sus pala
bras fueron tan efectivas, que 
siendo verdaderamente palabras 



i3f>p. 

2l8 COMP. DE L A HIST. 

Año de de rey, nada tuvieron de pala-
bras cortesanas. Era tán fiel en 
cumplir lo cjue prometía, que ya 
se sabía valia tanto una promesa 
suya como un empleo. Son los 
hombres interesados por natura
leza , y en la corte mas que en 
alguna, otra parte están cerrados 
los corazones mientras no se les 
abre con llave de oro: ó á lo me
nos no hay otra llave maestra 
para franquearlos que la que se 
labra en la oficina de la liberali
dad. Con esta llave se hizo Enri
que dueño de la nobleza castella
na, y así la encontró pronta siem
pre que la hubo menester. 

Tenían sus derechos á la co
rona de Enrique los Reyes de 
Portugal y de Inglaterra, como 
descendientes de los Infantes de 
Castilla por legítimo matrimonio. 
E l Rey de Navarra producía 
también sus pretensiones á dife
rentes estados, y el de Granada, 
aprovechándose de la ocasión, 
estaba en guerra actual. Titubea
ba todo el Rey no, y el tesoro 
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Real se hallaba exhausto. A todo Afio de 
acudió el valor y la prudencia Cñ̂ t0 
del Rey, triunfando al fin de sus 13 9' 
enemigos. Manejó diestramente 
una suspensión de armas Con los 
moros: contentó al de Navarra, 
casando á su hija doña Leonor IW0' 
con el Infante primogénito de á-
quel Príncipe : acomodóse con el 
Rey de Aragón; y mientras el 
Francés divertía con las armas 
al Rey de Inglaterra , volvió las 
suyas contra el de Portugal, y 
le obligó á renunciar sus preten
siones. Tomó á Carmóna , U n a 
de las plazas mas fuertes de An
dalucía , y se apoderó de los te
soros y de los hijos de don Pe
dro el Cruel [ que estaban dentro 
de élla. Dejó con la vida á las In
fantas , hijas de doña María de 
Padilla, y al infante don Juan, 
hijo de doña Juana de Castro; I3^I. 
pero á todos les quitó la libertad, 
temiendo no abusasen de élla y 
de sus pocos años para inquietar 
el Estado. E l pretexto era espe
cioso , porque su padre los había 
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Año de declarado á todos herederos de la 
Cnsto corona según el orden de su na-
I371* cimiento, aunque nacidos todos 

de matrimonios, cuándo menos, 
muy dudosos. 

Luegó que Enrique se consi
deró asegurado en el trono y vic
torioso de sus competidores, en
vió una gránde escuadra por au
xiliar de la Francia* Unidas las 
dos armadas castellaná y france-

137 * sa ganaron una gran batalla na
val á los inglese ,̂ que fue impor
tantísima á la Francia. Nunca ol
vidó Énrique los grandes bene
ficios de que se reconocía deu
dor á esta corona, y así jamás 
se separó de su alianza, despre
ciando generosamente los venta
josos partidos que le hicieron si 
se desviába de la amistad del 
Francés. Empleó lo restánte de 
su glorioso reynado en hacer flo
recer á todo el Reyíio, poniendo 
en órden la recaudación de la 
real hacienda, la administración 
de la justicia, la conservación de 
las leyes políticas y el adelanta-
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ítiiento de las militares. No 4enia Año de 
otro fin que el mayor bien y el Cristo 
alivio del vasallo, por lo cual e- I37^ 
ra prontamente obedecido en to
do cuanto mandaba; y los decre
tos que expedía eran admitidos 
con aplausos, (cuando es tan fre
cuente en los qué publican otros 
príncipes ser récibidos con mur
muraciones). Duró solos diez años 
este felicísimo reynado. Pocos re
yes conoció la corona de Castilla 
tan diestros en el arte de reynar ; 
ypocos hubiera conocido tan pru-
dentes, si hubiera don Enrique 
moderado la demasiada inclina
ción al otró sexo. Antes de morir 
llamó á su hijo y sucesor el infan-
te don Juan; y teniéndole delante, 
le enseñó el arte de reynar, re-
reducido á los siguientes docu
mentos. 

" Ante todas cosas ten siempre 
"á la vista el santo temor de 
«Dios, y en el pecho la conserva-
"cion de la Religión y el ampa-
»ro de la Iglesia. No omitas me-
"dio alguno para mantener y 
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Año de j/cultivar perpetuamente una eŝ  
Cnsto ?, trecha correspondencia con la 
1375,• ?Í Francia, teniendo presente que ca-

?? si á élla he debido únicamente la 
corona. Pon en libertad á los cau-

J? tivos cristianos, y echa siempre 
«mano para el ministerio de sn-
?> getos que sean hombres de bon-
wdad conocida, de juicio, de pru-
"dencia y de capacidad consu-
?> mada. Haz atención á que tie-

nes en tu Reyno tres géneros de 
«gentes : unos que constantemen-
«te siguieron mi partido; otros 
« que con la misma constancia se 
«declararon por el de don Pedro; 
« y otros finalmente que hicieron 
«profesión de indiferentes por 
«aprovecharse con iguáidad de 
«jas dos parcialidades. Manten á 
«los primeros en .los empleos y 
«honores que yo les concedí; pe-
«ro sin contar demasiado sobre 
«su fidelidad. Adelanta cuanto 
«pudieres á los segundos confián-
«doles ciegamente los empleos 
«de mayor importancia; porque 
«la lealtad que conservaron a 
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,)don Pedro en su fortuna pros- Año de 
«pera y advepa es la prenda Crist0 
j?mas segura dé la que te profe-
«sarán á ti en todas fortunas, y 
„su mismo honor los empeñará 
«en borrar los deservicios pása
melos con la importancia de los 
??servicios presentes. De los ter-
»ceros no hagas caso , ni para 
»el castigo ni para el premio, 
«teniéndolos solo en la memoria 
«para el desprecio. Sería gran-
»de imprudencia fiar los cargos 
«que se dirigen al bien público 
«á unos hombres que nunca ado-
»raron otro ídolo sino á su in-
«teres particular," 

NOTA D E L TRADUCTOR, 

"Estos documentos se leen 
«casi con las mismas voces en el 
'>P. Juan de Mariana,, de quien 
«sin temeridad se puede discurrir 
«que los copió nuestro Autor. 
,?ror esto se hace muy digno de 
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Afio dé « reparo que hubiese suprimido el 
Cristo „ primero, que fue encargarle sé" 
I3^' ariamente, no se mezclase con 

»precipitación en el cisma que á 
n ía sazón dividia á la Iglesia en-
j i t re Urbano V I y Clemente V l l ^ 
»> inclinándose con menos reflexión 
» mas á una parte que á dtra. No 
«siendo este documento de me-
TÍ nos importancia, ni de inferior 
«prudencia á los demás que dio 
« don Enrique á su hijo D. Juan; 
«¿qué mkivo pudo tener nues-
«tro Historiador para omitirle? 
« N o se discurre otro, sino que 
«quizá reconoció era contrario á 
«lo que dejaba escrito de J a cie-
«ga adhesión de don Enrique á 
«todos los dictámenes de la Frán
gela ; pues consta que esta coro-
» na se declaró con el mayor em-
»peño por Clemente, y despachó 
«sus embajadores at Rey de Cas-

tilla, solicitándole con los mas 
«vivos oficios á que siguiesetam-
« bien este partido. Pero Enrique, 
« aconsejado de una numerosajunta 
«de prelados y señores, que á este 
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,r6n h i z o convocar en Toledo, se Afio de 
„ m a n t u v o firme en no conceder Cnst0 

ni negar la ó b é d i e n c i a á n i n g u - I3'7P' 
?> no de los dos c o m p e t i d o r e s h a s -
«ta que l a Iglesia m i s m a d e c i -
jvdiese es ta C o n t r o v e r s i a , p e r s e -
í j v e r a n d o has ta Ta m u e r t e en e s -
r te d i c t a m e n , que d e j ó c o m o e n 
?>hereHGÍa á su s u c e s o r , a c r e d i -
?7 tando así , q u é ¡su r e c o n o c i m i e n - ^ 
?íto á l a c o r o n a de Francia le o-
w b l i g a b a á ser; a g r a d e c i d o , p e r o 
}> no e s c l a v o de sus in tereses ; y 
5? mucho m e n o s á dejarse s e r v i i -
fjmefnte g o b e r n a r por sus r a z o n e s 

de e s t a d o / ' 

D. J U A N E L L 

Juan Primero, feliz con los ingleses^ 
Fue desgradado con los portugueses, 

- No le c u p o al r e y D. J u a n tan
ta par te c o m o á su p a d r e de aque
l l a a f a b i l i d a d f r a n c e s a , que se h a 
ce de todos a m a b l e ; pero t u v o p o r 
equiva lente s o b r a d a p o r c i ó n d e 
aquel la g r a v e d a d e s p a ñ o l a que se 

TOM, i i , 15 
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Afio de dej .̂respetar de todos. Siendo de 
d isto costumbres mas arregladas, sobre 
1^9' todo sin viciosa inclinación al 

otro sexo, subió al trono acompa
ñado de todas las grandes pren
das que hablan brillado en su pre
decesor. Observo fielmente las sá̂  
bias advertencias que le dejó su 
padre como en testamento, y cul
tivó perpétuamente con la Fran
cia amigable y estrecha inteligen-

I380- cía. Socorrióla con una escuadra 
por mar , y con un , ejército por 
tierra contra los ingleses, á tiem' 
po que arruinadás las cosas de és
tos, les faltaba poco para ser del 
todo expelidos de la Francia. Re
sentido el Inglés de este socorro, 
resolvió en despique renovar las 

> pretensiones del Eduque de Alen-
castre á la corona de Castilla, y 
émplear todas sus fuerzás hasta 
llevarlas á efectô  Había casado 
el Duque con una ¡hija de D. Pe
dro el Cruel, y fundaba en este 
título el derecho con que se presu-
mia heredero de la corona; y ha
llando en el Rey de Portugal dis-
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posiciones muy favorables á sus Año de 
deseosv desembarcó en Lisboa con Cri„st0 
un poderoso ejército de ingleses. 13 I' 

Previno el rey D. Juan al e-
nemigo , y desbaratando en el 
mar la escuadra inglesa, quitó 
con esta victoria al pretendiente 
toda esperanza de recibir nuevos 
socorros de Inglaterra. Al mismo 
tiempo penetró por tierra en Por
tugal: puso sitio, y tomó por fuer
za á Almeyda, plaza tfuerte veci
na á Badajoz: arrasó el pais, y 
envió .á desafiar á los ingleses, 
convidándoles con una batalla 
campal. No se atrevieron éstos á 
parecer delante dé los castella
nos, dándose por perdidos luego 
que tuvieron noticia de la derro
ta de su escuadra. Pero deseoso 
D. Juan de dar fin i , esta guerra 
por el atajo, se aplicó á desunir 
de su amistad á los portugueses, 
y logró el deseado efecto de su 
negociación. Consintió el Portu- 1382. 
gues en el tratado de paz median
te el matrimonio de su bija y he
redera la infanta dona Beatriz 
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Año de c o n el Rey de Castilla; pero con 
Cristo; ¡a condic ión, que los hijos que 
1382,5 naciesen-de este tá lamo hablan 

de heredar la corona de Portugal, 
Sin que|amas pudiese ésta incor-
.•porarse con l a de Castilla. Con
sintió en élla D. Juan, que se ha
llaba viudo de doña Leonor de 
A r a g ó n , en quien habia tenido á 
los: dos infantes D. Enrique y D. 
Eernando, y casó con doña Bea
t r i z , sinoque hubiese tardado 
mucho; en abrirse la sucesión á 
la corona portuguesa por la muer
te del Rey de Portugal, 
c Heredó i el Castellano este Rey-
n o en cabeza de su muger: entró 
á tomar posesión de l a nueva he
rencia, acompañado para todo 
acontecimiento de un numeroso 
e j é r c i t o ; - p e í suceso acredi tó que 
no habla sido la prevención fue
r a de tiempo. Negáronse los por
tugueses á darle la posesión, ale
gando, que habiendo dejado el 
Rey difunto dos hermanos, don 
Juan y don Dionisio^ detenido 
el primero á la sazón en Casti-
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lia , á éllos les tocaba la corona Afío de 
por el derecho que llaman dem~ Crisfo 
luto, con preferencia á doña Bea- 13 3" 
t r iz , sin que el juramento que -la 
Nobleza y ía Nación iiabian 
prestado á esta Princesa pudie
se perjudicar á los dos Infantes, 
tios suyos. Conoció desde luego 
el Rey de Castilla, en vista de 
estas cabilosas oposiciones, que 
para que los portugueses deci
diesen el pleyto á su favor e m 
menester confiar el alegatoíá tas. 
armas, esforzándole con algún' 
golpé magis t ra l ; y caminando 
derecho á la corte de Lisboa, l a 
sitió por mar y tierras Estaban I384* 
tan bien tomadas las medidas ^ ü e 
no era posible se escapase aquella) 
c®nquista, á no haber salido; a l 
encuentro un enemigo,, que n L á a 
prudencia humana le; podia pre
venir y ni haber fuerzas en el .va
lor para hacerle resistencia. De^ 
clarÁse en el campo castellano 
una.furiosa peste, que en pon 
eos dias le a so ló , y cediendo 
el Rey á la fuerza superior de 
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Afio da este cruel azote, levantó el sitio, 
Cristo y se retir5 á Castilla. 
13 44 Cobraron ánimo los portugue

ses con la fatalidad y con el re-
tifódel ejército castellano; y pa
ra cortar el nudo á todas las dife
rencias, poniéndose en parage de 
no verse segunda vez en otro a-
prieto como el pasado , se eligie-

138^. ron un rey que fuese capaz de de
fenderlos. Aclamaron á D. Juan, 
gran maestre de Avís , regente 
actual del Rey no, y hermano na
tural del difunto rey D. Fernan
do. Era sin duda gran soldado el 
nuevo monarca, y habiendo con-

g(_ seguido dos victorias de los cas-
13 '* tellanos, una junto á Viseo, y 

otra mas completa en Tomar, jun
to á Aljubarrota, puso en parage 
á su competidor de que no le vol
viese á inquietar en la pacífica 
posesión de la corona. Premió 
con liberalidad á todos los que le 
sirvieron en aquella guerra, dis
tinguiendo entre los demás al 
condestable Pereyra, á quien dió 
el condado de Brciganza,que con 
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el tiempo se erigió en ducado : c a - Afio de 
só después la hija heredera de es- Cristo 
te Señor con D . Alfonso de Por- 13 7' 
tugál, hijo natural del nuevo rey, 
y gran maestre de A vis ; y ;dé 
este matrimonio descienden los 
duques de Braganza, que ocu
pan hoy el trono de Portugal con 
tanta gloria. 

Perdida la esperanza de conquis
tar la corona lusitana, dio el Rey 
de Castilla toda la aplicación al 
gobierno interior de sus estados. 
Convocó có r t e s , y promulgó en 
ellas leyes prudent ís imas . Fue la 
principal y la mas út i l para de
jar bien colocada ó bien estable
cida la autoridad del rey , la que 
declaré , que de las sentencias pro
nunciadas por los jueces qiie nom
braban los señores en sus estados," 
se pudiese apelar á los tribunales 
reales. Gozaba el Rey no la dul
zura de un gobierno t ranqui ló y 
justificado, prometiéndose en la 
florida edad del Rey mas d i l á -
tada duración , cuando una fa
talidad no prevenida le pr ivó 
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Año de de este Monarca. Murió precipf-
Cristo t a ¿ 0 ¿e un caballo al onceno año 

de su reynado, y á los treinta y 
seis de su edad. Gon su muerte se 
vio el Rey no nuevamente pertur
bado en una menor edad de cua
tro años: sobrado>tiempo para 
conocer el tamaño de su pérdicjia^ 
y para llorar la falta de tan buen 
rey... . , r ÍSf¿|'ÍaqB9 1 • v'; 
N O T A B E L TRADUCTOR. 

"Supone nuestro Autor , ; y (lo 
9?que. mas es) supone tambieri 

contra toda razón , que le pre-
w cedió, en la misma su posición el 
«d i l igen te Juan de Mariana, que 
« e l duque de Alencastre no pene-
»ítró en tierra de Casti l la, y que 
"s in salir de Portugal se vió ;ooli-
« g a d o á volverse á Inglaterra, ya 
« por la derrota de su escuadra, 
« y ya por la paz ajustada eíitiy 
« e l Portugués y e l . Castellano, 
« p e r o esta suposición seconven-
« ce demostrativamente; de..jfalsa 
« p o r un insigne privilegio - del 
« mismo D . Juan el í , concedido á 
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«la ilustre vil la de Valderas(nues- Ano de 
„tra adoptada patria), sita en el' Cristo 
«Reyno de León á las1 márgenes" :l:3"90* 
«del rio Cea, en la provincia de 
«Campos. Llámase este pr iv i le -
«gio en aquella vi l la el PRIVILÉ-
WGIO GRANDE, con tan sobrada 
J? razón, que dudamos mucho pue¿ 
«da gloriarse ninguna población* 
«de España de gozar otro que le 

exceda, y con todas sus circuns-
"tancias nos inclinamos á que 
«apenas se encontrará alguno 
"que lé iguale. 

"Hemos leído atentamente el* 
» mismo privilegio original, y po r 
"él consta que el año deü383 el 
'? duque de Alencastre puso sitio 
«á la vil la de Valderas, á tiempo 
«que el esforzado- Alvar Pérez 
«Osorio , señor de las siete villas 
"de Campos, habia introducido 
"en la plaza algunos hombres de 
"armás para su defensa. Era 
"cor t ís imo el presidio para resis-
" tir al Ingles que sitiaba la v i l l a 
" con un poderoso ejército. La 
"guarnición quiso rendirse, t r a -
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Afio de ntando de temeridad la resisten-
Cristo ,)Cia. pero los vecinos se opusie-
13í)0- , ;ron valerosamente protestando 

« q u e anteís se entregarían á las 
JÍ llamas que, al Inglés. Volvióse 
»>Con nueva furia á los ataques y 
" á la defensa, hasta que agota-
« d a s las armas y los bastimen-
>? tos, insistieron segunda vez los 
?? soldados del presidio en que 
« era desesperación el que parecia 
« v a l o r , y se hacia necesaria la 
« rend ic ión . 

« L o s animosos vecino^ de Val
ederas llevaron adelante el empe-
« ño de su fidelidad, y se mantuvie-
« ron firmes en que antes abando-
« narian la patr ia , las haciendas 
« y las vidas, que entregarse al e-
« nemigo con ningunas condicio-
« nes .'̂  T que nunca Dios quisiese 
qüe ellos,; nin sus mugeres ̂  nin 
sus fijos fmsentraidores á su rey, 
ni ¡os que de éílos viniesen ni es
tuviesen só obediencia del Duque 

, de A lene a st re ; antes querían 
guardar elpleyto omenage que te
nían fecho á su rey y señor na-
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tural." Con efecto, viendo r e - A f í o de 
,> suelta la g u a r n i e i o n á ca pitular, C ñ s t o 
„y á entregarse sin que élics pu- I3^0' 

diesen embarazarlo, se salieron 
„QQ la vi l la con sus mugeres y hi -
«jos , poniendo primero fuego á 
A a s casas, y a todo lo que no pu-
»dieron llevar consigo, para que 
» el enemigo no se aprovechase 
»de e l lo , y se refugiaron á los 1 l l 
agares que estaban en la obeáien-
»cia del Rey. 

j>Gomprendió bien este Prínci-
jjpe todo el valor de aquella ha-
"zaña y todo el precio de áque-
"11a lealtad; y pareciéndole sería 
"mucha lást ima que estuviese 
"despoblado aquel terreno tan fe-
»raz deespír i tus magnánimos , lea-
"les y generosos, al año siguiente 
" de su noble asolación dio orden 
"preciso para que volviesená po-
"blarle cuantos le habían desam-
" parado y estaban esparcidos en 
"las poblaciones vecinas." T mem
orándonos {sonpáiabras del mismo 
Rey en su grande privilegio) ¿fe 

buena fazaña como los de la 



236 COMPt DE LA HIST. 

Año de dicha uilla ficieron^y. del mucho. 
Cnsto mal y dapño, que recibieron por 
I3£l0* nuestro servicio de los nuestros 

enemigos; otro sí,' parando mien
tes á la gran lealtad que nos fi~ 
cieron, porque sea en ejemplo para 
siempre jamas: Nos, por les facer 
bien e dar galardón de lo que por 
nuestro servicio: ficieron, quita
mos á todos aquellos que se acaes-
cieron en la dicha vi l la á tiempo 
que estuvieron cercados, que fue
sen francos, y quitos ellos, y sus 
mugeres,y fijos, y todos los que 
de ellos viniesen, *** así moran
do en la dicha , vi l la de Valde-
ras , como en otra cualquiera 
ciudad , , v i l la o ; lugar de los 
nuestros Reynos *** de todo 
tributo, y de todos los otros 
cualesquier pechos pedidos, ó ser
vicios , que los de nuestros Rey-
nos nos obiesen á dar é facer 
de cualquiera man era de aquí 
adelante. 

v " Este privi legio, qu e en todas 
"sus circunstancias será quiza sin 
"co nsonante, tiene la mas apre-
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,?ciable de todas, que es haber isi- -Año de 
„ do expresamente confirmada por <^^> 
„cuantos señores reyes ha vene- I390-
jrrado el trono Español desde D . 

Juan el I . hasta nuestro deseado 
monarca Fernando V I el y ípa-

v.dble. Solo falta la confirmafcioñ 
de Luis 1. el Malogrado; porqúe 

?'la breve fugaz duración de su 
«reynado no dio tiempo ni aun 
» para-solicitarla ^ dejando á la vi* 
Ala de Valderás . esto : roas qué 
^sentir por su temprana muér te 
centre tanto como nos "dejó'á'to
ados que llorar. Hemos tenido en 
v nuestro poder testimonio autéri¿ 
»tico de todas las demás reales 
"confirmaciones, por el cual 
"consta la de D . Enrique IÍI en 
"Madr id á 13 de diciembre de 
"1393: la primera de D . Juan el 
" l i e n Alcalá á 8 de marzd de 
"1408 : y segunda del mismo en 
" Valladolid á 15 de marzo dé 
»1420: la de D . Enrique I V en 
«Segovia á 1 de abril de 145g : la 
" d é l o s reyes católicos D . Fer-
" nando y doña ísabél en Madrid 
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Afiode 19de marzo, de 1477: la de 
Cristo „Gárlos V en Valladolid por los 
I3P0, » años de 1521: la de Felipe II en 

» Madrid á pde abril de 1562: la 
«de Felipe I I I , priniera en san 
« Martin de la Vega á 2 de enero 
n de 1592, y segunda en Madrid 
«en 1606: la de Felipe IV en la 
«misma corte á 8 de septiembre 
»de 1629: la de Gárlos l i , pri-
??méra en Madrid á 5 de abril 
?> de 1676; y segunda eñ la mishia 
«corte año de 1Ó80: la de Feji-
« pe V, primera en buen Retiro á 4 
«de mayo de 1701; y segunda 
«en 27 de febrero de i;703. 

«Las confirmaciones de este 
«privilegio convencen inconcu-
«sámente la entrada, y aun k 
« penetración del Duque; de Alen̂  
«castrepor tierras de Castilla; 
«siendo totalmente inverosímil, 
«que la.sábia comprehension de 
?ítantos ministros,: como le han 
«exáminado, no le hubiesen des-
«cartado por supuesto, caso que 

- «no fuese indubitable elhechodel 
?> sitio en que se funda. Y aunque 
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^conoeemosque en esta compro- Afio de 
?,bacion nos hemos detenido mas Cristo 
7,de,Ío que sufre una nota, espe- I3p0" 
«ramos se nos perdonará la digre-
?íSÍon, siendo tan racional y tan 
«justo el motivo que nos ha 11a-
7;inado háciaélla, dando esta leve 
j?seña de nuestro reconocimiento 
«áuna villa,quepor habernos da-
«do la primera educación, siem-
«pre la hemos conocido por nues 
t r a personal patria." 

SIGLO DECIMOQUINTO I 4 O O . 

E N R I Q U E III . 

E l siglo qulntodécimo corona 
A Enrique en paz Tercero $ y su 

persona] 
Aunque enfermiza, se Mzo formi

dable ': • 
Al orgullo iritratahle 
Be lof Grandes con cierta estratú" 

gema : ' - - ^ 
Con que anadió respeto ala diadema, 

Enrique III el Enfermo , en u n 
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•Ano de cuerpo achacoso encerraba un es-
Cristo píritu robusto. ¡ Alma grande 
I40<?* alojada con desconveniencia! Co

nocía bien los desórdenes de la re
gencia ó gobierno delReyno du
rante su menor, edad, y se afligía 
d e que sus Í pocos años sirviesen 
de estorbo al corazón y á las 
manos paral el remedio. Abre
vió el término todo lo que pudo, 
y á los trece años y diez meses 

. , hizo declarar su mayoría, y echó 
la mano al timón. 

Dichosa monarquía que logra 
íin príncipe tan a m a n t e de sus va
sallos, í p e sin fiarlo á o t r o s , em
prende pór sí mismo e l examen de 
sus trabajoŝ : tierno padre de fa
m i l i a i qye desvelándose en el 
alivio de su c a s a , á sí mismo se 
hace feliz.\Cuando h a c e á los de-
m a s afortunados. E l primer cui
dado de Enrique fue dar. á sus va
sallos la paz-,, y el segundo sol ic i -
tárles la á b u n d a n d a . Salió po
bre de. poder de sus tutores, y 
quiso mas C e ñ i r s e á una vida fru
gal y .parca, que comer á sus 
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vasallos; siendo de opinión que Año dg 
era mejor perecer miserable, que Crista 
ser bizarro á costa agena. Infor- 14o0'-
mado bien de las manos en don
de paraba la real hacienda, y 
quiénes eran los que habían en
gordado con la sangre de los pue- „ 
bles , determinó estrujar estas san
guijuelas de la monarquía, y lo 
consiguió de la manera siguien
te. 

Al volver de caza una mañana 
llegó la hora de comer, y no ha
bla qué, diciéndole los compra
dores que río tenían ni dinero ni 
crédito: "Pues tomad mi capa,» 
replicó el Rey tranquilamente, 
"empeñadla, y comamos algo: 
wtrahed siquiera una pierna de 
carnero.»» Sirvióselá ésta y las co
dornices que había cazado, comi
da mas que parca para la mesa 
de un rey, contentándose con élla 
la moderación de Enrique. Uno , 
de los cortesanos que asistían á la 
mesa, y debía ser de aquellos que 
saben aprovechar bien las ocasio
nes de hacer mal á los ausentes 

TOM. ii, 16 
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Año de cuando no son de su devoción 9 
Cristo dijo en tono de lastimado que el 
1Ĉ 00' rey cornia como pudiera un par

ticular de medianas convenien-
cías mientras los Grandes esta
ban comiendo como reyes: que 
se regalaban espléndidamente en 
los recíprocos convites que se ha
cían , y que aquella misma no* 
che éstabán convidados á una gran 
cena en la posada del Arzobispo 
de Toledo. Calló el Rey sin dar
se por entendido; y resuelto á in
formarse por sí mismo, como lo 
acostumbraba hacer r no fiándose 
fácilmente de relaciones agenas, 
se retiró con pretexto de reposar 
la comida. Por la noche se dis
frazó: fuese á la posada del Ar
zobispo de Toledo cuando le pa
reció que era hora ; y asistiendo 
desconocido entre los criados de 
los Señores que concurrían á la 
cena, vió con sus mismos ojos 
que no le habían exágerado ni la 
esplendidez ni la delicadeza del 
convite. Volvió á palacio, y pa
só la noche en hacer sus reflexío-
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nes. A l dia siguiente mandó lia- Año de 
mar á todos los convidados, pre- Crist<> 
textándo que • queria disponer su I4<50* 
testamento,, y oir su parecer pará 
asegurar mejor el acierto en esta 
disposición. Concurrieron todos; 
y. cuando estaban en una sala es
perando al Rey, le vieron entrar 
armado de todas armas con la es
pada desenvaynada; y dirigien^ 
4o.la palabra al Arzobispo, le 
preguntó cuántos reyes habia al
canzado en España. " Señor( res
pondió el prelado), tres: al abue-
>*lo de Vv M. á vuestro padre, y 
ná vos. Pues yo (replicó el Rey), 
«con ser. tan mozo, he cono-
« cido veinte; y no debiendo ha-
«ber mas que uno, ya es tiem-
?>po de que lo sea yo solo." Hi
zo señal á los soldados que te
nia prevenidos, y entrando en el 
salón, vuelto el Rey á los Gran
des, los dijo, armando el sem
blante de artificiosa indignación: 
«Aquí moriréis, traidores; por 
«que debo el sacrificio de tanto 
^injusto tirano á la conservación 
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Afio de «de mi persona y al hiende mis 
Crist0 ??vasallos.,, 
I400, Llenáronse de terror los Gran

des á vista de tanta gente arma-
da, y mucho mas al ver el te-
rrible aspecto del irritado Mo
narca. Arrojáronse todos á sus 
pies , é imploraron sü ; ciernen^ 
cia, dejando al arbitrio de su pie
dad sus haciéndas r sus personas 
y sus vidas. Esto era lo que úni
camente intentaba el generoso 
Enrique; y concediéndoles la vi-
da, que nunca pensó quitarles, se 
mostró inflexible en punto de sus 
tiránicas depredaciones. Mandó
les dar estrecha cuenta del era
rio público que habián maneja
do : hízoles restituir todas las can
tidades en que eran alcanzados; 
obligóles á ceder en beneficio del 
patrimonio Real las gruesas pen
siones que de su propia autori
dad se habian hecho consignaf 
del mismo patrimonio durante 
el tiempo de su tutela ; y en fin, 
los precisó á que le entregasen 
todos los castillos y fortalezas, 
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de qué se habían hecho dueños,ó Afío de 
por el artificio ó por la violencia, pristo 
Ejecutóse todo puntualísimamen- I400* 
te antes que los pusiese en libertad. 

Este solo rasgo es el mejor re
trato que pudo hacer Enrique 
de sí mismo cuando contaba so
los quince años. ¡Qué hubiera si
do si hubiera llegado á los sesen
ta! Pero no jodian prometer lar
go espacio á sus carrera los con
tinuos achaques que le molesta
ban. Cada año se le disminuían 
¡sensiblemente las fuerzas én una 
edad en que cada año debieran 
crecer sensiblemente; y comu
nicándose al espíritu, por con
secuencia necesaria, el desaliento 
del cuerpo, lo veían y lo llora
ban todos los buenos vasallos y 
los pueblos todos que tenían sus 
delicias en este gran Monarca. 
Con todo eso prosiguióidiez años 
aplicándose al cuidado de los 
negocios públicos; pero faltán
dole las fuerzas antes que el áni
mo, convocó cortes en Toledo, 
y nombró en ellas por goberna-
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Afío de ¿jor ¿ e j Reyno á su h e r m a n o D . 

' ?ri<S0 F e r n a n ^ 0 í s iendo é s t e el m e j o í 
140 * ipartido que p o d i a t o m a r para su 

quietud, y p a r a e l bien de sus 
v a s a l l o s . La e l e c c i ó n • h i z o igual 
h o n o r al e l ec tor y a l elegido; 
Era D i iFérnando u n ^ r f n c i p e de 
ta lentos m u y super iores á los poi
cos a ñ o s que c o n t a b a : de g r a n 
b o n d a d , de fidelidadi á coda prue
ba ; y en fin, h o m b r e empande eij 
solos ve in te y c i n c o t a ñ o s . Sobre
v i v i ó poco e l Reyv á ésta* acer
t a d a d i s p o s i c i ó n ; y- m u r i ó con el 
consue lo de dejat 'pagadas las 
deudas de ¡la c o r o n a v recobrada 
las rentas u s u r p a d a s ^ ibien prb* 
veído e l t e soro rea l á Cuenta d é 
lo que é l h a b i a a h o r r a d o , y sin 
ser gravoso á ios jSUébíos ; tenia 
ya t o m a d a s sus m e d i d á s r paM 
a r r o j a r de España á iDs moros: 
todo esto en e l c o r t o t é r i n i n o de 
d i e z y seis años. Cesó de v i v i r , 
ŷ  d e j ó de r e y n a r e l día 25 de 

, 7 d i c i e m b r e . C u a n d o , s e g ú n éí c a 
l e n d a r i o de aque l t i e m p o , comen
z a b a e l año de 1407, dejando urt 
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hijo de solos veinte y dos meses, Afio de 
y una hija llamada doña María Crlst0 
de Castilla. No acertaba á pen- I407" 
sar en otra cosa que en el alivio 
de los pueblos; y cuando le re
presentaban que ya tocaba en 
nimiedad este cuidado, respon
día:^ Estoy persuadido á que no 
«echa el cielo la bendición en el 
jjReyno cuando los pueblos están 
5? oprimidos; y siempre he temi-
" do menos las armas de mis erie-
"migos que las maldiciones de 
?> mis vasallos.-

NOTA B E L TRADUCTOR. 
" Es sin duda hermoso, pero 

«es demasiadamente breve el re- \ 
tí súmen que hace de este gran 

Rey nuestro historiador. Omite 
»mil bellas acciones, que no de-
«bieran suprimirse,y deben per-
"petuarse en la memoria para la 
"admiración y para el ejemplo. 
" Siendo aún pupilo , el año an-
»tes que entrase á la administra-
"cion de sús Reynos le persua-
»dieron algunos Grandes que 
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Afio de „ convenía prender al Arzobispo 
j™!0 " Y al Abad de Fuselas para ase-
1 ?>gurar la quietud pública: con-

»>sintió en ello, menos por indi
gnación que por engaño. E l Pa-
»?pa excomulgó al Rey y á todos 
»los que intervinieron en la pri-
wsion de los prelados. Humillóse 
«Enrique: pidió y obtuvo la ab-
»solución de las censuras r que 
^recibió en público en la cate-
»>draJ de Búrgos, donde compa-
» reció en hábito; penitente, pre-
" cediendo juraménto de que en 
"adelante sería muy obediente á 
"las leyes de la Iglesia: ejemplo 
" de piedad 525 moderación cató-
"lica que condena él orgullo de 
"aquellos potentados, que tienen 
"por desayre de su soberanía el 
"mostrarse arrepentidos cuando 
"la Iglesia los condena por cul-
" pados. 

"Cuando en la misma ciudad 
"de Búrgos declaró su mayoría, 
"el Arzobispo de Santiago^ que 
"habia sido uno de los goberna-
»dores del Reyno, le hizo con 
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j>esta ocasión una arenga muy Afío de 
elocuente y muy prolija, pon-

aderando , no sin exágeracion, 7' 
«lo que habían hecho los gobei-
«nadores en bien del Estado ; y 
«significándole sin mucha oscu-
íjridad que debia seguir las mis-
«mas máximas, y no separarse 
vde sus consejos, si quería ase-
wgurar el acierto; el Rey le res-
tfpondió con entereza y con bre
vedad : Mientras f u i pupilo, 
ohedeci como era razón vuestros 
preceptos', ahora que soy rey, 
no dejaré de valer me, cuando fue
re menester, de vuestras ad" 
vertencias. 

»Habiendo usado de ciernen-
»cia con los Grandes-: que mo-
»vian inquietudes en el Reyno, 
«en particular con el Conde de 
«Benavente, con el de Trasta-
9 mára y con el de Gijon, pro-
"tegidos sin mucho rebozo de la 
»Reyna madre ; viendo que abu
raban de su tolerancia, pren-
«dio al primero, mandándole e-
"char unos grillos: reprimió ai 
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Año de «segundo, y redujo al tercero 
disto «ocupándole con presteza sus 
i m «estados , menos la villa de Gi-

>>jon; y para contener á la ma-
«drastra, sin faltar al respeto 
"de hijo, la dio orden que si* 
" guiese siempre la corte p poniétr* 
" dola guardias de su confianza, 
»que en la apariencia :sirviesen 
"á la deceíieia. de la;:magestad, 
« y en el fondo al resguardo de 
«sus operaciones. 

" E n las:\cóistes.qiaei;;̂ íeric Í̂ebrá-
" ron en Toledo el año de1 1396, 
"presidiéndolas Enrique, se es-
" tablecié. la ley, que á ejemplo 
"de otros Reynos^ declaraba in-
" capaces de ébtener beneifiGios 
" eclesiásticos en la corona de 
y Castilla á todos los extrange-
"ros, exceptuando únicamente á 
" los portugueses que \m ó no se 
" consideraban como tales , ó se 
" queria dar á entender ̂ duraba la 
" pretensión y el derecho de suje* 
" tarlos como propios. I: ; 

"Padece equivocación^; nuestro 
?> Autor: cuando dice que hallán-
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„dose el Rey en las últimas cor- Año de 
„tes de Tolédo, y faltándole, las ^stc» 
«fuerzas antes que el ánimo, I407t 

nombró en éilas pór goberná^ 
d̂or del Rey no á su hermano el 

»infante don Fernando. ¿Qué 
«mayor indicio de que también 
»ie faltaba el ánimo para gober-
"nar si hubiera hecho éste nom-
»bramiento? Loque hubo fue, 
»que sintiéndose agravado de sús 
"continuos achaques, los que al 
cabo le quitaron la vida en 

^aquellas mismas córtes, nom-
»bró al Infante para presidirlas; 
«pero no fue declarado goberna-
«dor del Rey no hasta que muer-
»to don Enrique, y abierto su 
"testamento, se halló dejaba á 
»la Reyna y al Infante por gober-
«nadores.'* 

JUAN m 
Los Grandes ¿ por vengarse 9 
A Juan Segundo intentan fehelar~ 

Ofrecen á Fernando cetro y trono $ 
Pero Fernanda con heroico encono. 
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Afío de jr^ perfidia á los Grandes repren* 
Cr^0 diendo, 

Y de leal ejemplos repitiendo, 
A l cetro superior con larga mano 
Le guardó para el hijo de su her-

piano. 

No se habia visto hásta enton
ces en España minoridad mas 
feliz ni mas tranquila que la de 
Don Juan el II. Quedó deposita
da la autoridad real en la Rey-
na viuda y en el infante D. Fer
nando . como gobernadores del 
Reyno; toda la ambición de la 
Reyna se dirigia á criar bien al 
Rey; y toda la ambición del In
fante se encaminaba á gobernar 
bien el Reyno. Uno; y ótro se 
aplicaban con el mayor desviélo 
á prevenir cuantos motivos po
dan ocasionar la má$ leve desâ  
venencia entre los dos; pero á 
los Grandes les haCia; mal soni
do esta bien concertada armo
nía. Habíalos el difunto Rey hu
millado v abatiendo su orgullo T 
y despojándolos de, - lo que vio-
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lentamente .habían usurpado á ^ de 
¡a corona; y pensaron vengar ̂ T í̂0 
en el hijo la -entereza y la re- I407' 
solución del padre. Con esta idea 
discurrieron ofrecer la corona al 
infante don Fernando, como si 
fueran árbitros de élla, y pu
dieran colocarla en quien se les 
antojase. Median el corazón del 
Infante por el suyo, y daban por 
hecho que la aceptaría, porque 
era mucha tentación para resis
tirse á élla; en cuyo caso,ó por 
reconocido ó por necesitado, se 
veria en precisión de apadrinar 
sus pretensiones. Y en todo acon
tecimiento siempre aseguraban 
embarazar al Infante y descon
fiar á la Reyna, abriendo el cam
po á nuevas guerras civiles ^cu
ya turbación se les figuraba el 
medio mas proporcionado para 
adelantar sus intereses. 

Pero quedaron atónitos, con
fusos y desconcertados cuando 
vieron la entereza con que se ne
gó absolutamente á su proposi
ción: tan distante de darla oídos, 
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Afío de qUe Heno de modestia y de fide-
Cnsto lídad, les afeó con palabras gra* 
l$yf* ygg, y sentidas su deslealtad; y 

exhortándolos á ser fieles á su 
Rey, a m á l ó : Como, yo mismo 
espero daros buen ejemplo toda 
mi vida. Era verdaderamente 
príncipe dignísimo de ser rey, 
pero la corona no le pertenecía. 
Solo con prestar su consentimien
to pudo ser rey de uno de los 
mayores Reynos de F4iropa, y 
no quiso prestarle. ¡Cuantos prín
cipes caerían en esta tentación! 

14101 y, Fernando, no solamente la re
sistió, sino que reservó y aun 
aseguró la corona en las sienes de 
su pupilo, engrandeciéndola con 
sus .victorias y dilatándola con 
sus conquistas: ¡rasgo de heroici
dad prodigiosa, que está descu
briendo una grandeza de alma 
extraordinaria! 

Complácese la diviná Provi
dencia en recompensar liberal-
mente las acciones heroicas de la 
virtud; y no tardó don Fernan
do en experimentar este bizarro 
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estilo de la liberalidad del cielo. Año de 
Por una corona que despreció con Crlst0 
tanta generosidad, como justicia, I410' 
recibió muchas que no le tocaban 
por su nacimiento; pero las debió 
á su reputación. Murió don Mar
tin, rey* de Aragón, sin dejar hi
jos ni hermanos. Juntáronse los 
Estados déoste hermoso Reyno á 
elegir un Soberano, y fueron dedu
cidos en las córtes todos los de
rechos de los candidatos para ser 
exáminados. Tocaba la corona á 
Luis de Anjou por su muger doña 
Yolanda, taija única de don Juan, 
penúltimo rey de Aragón. E l gô -
bernador.de Castilla solo funda
ba su derecho en ser hijo de doña 
Leonor, hija de Pedro el Ceremo
nioso, y hermana de los dos últi
mos reyes. Era indubitable que 
el derecho de la hija debia preva
lecer al de la hermana; pero el 
mérito y la virtud del Infante go
bernador, llamado ya por exce
lencia Fernando Q\ Grande, el Hé
roe por dos insignes victorias que 
acababa de ganar á los infieles ¿ 
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Ano de ia toma de la importante plaza 
GnstQ de Antequera, con otras mil 
I410, gloriosas empresas, y sobre to

do, los aciertos con que gober
naba á Castilla; clamaron tan
to en su favor, y levantaron tan
to el grito, que fue proclama
do rey de Aragón en la junta 
de los Estados con las reitera
das aclamaciones de V i v a don 
Fernando: viva el rey. 

Hallábase el Infante en Cuen-
ca, ciudad de Castilla la nueva, 
cuando llegaron los diputados 
aragoneses á darle noticia de su 
elección. Puso orden en los ne
gocios de Castilla, sin hacer dimi
sión del gobierno, y tomó la 
vuelta dé Zaragoza, acompañado 
de muchos oficiales castellanos. 
Iba á caballo con sus cuatro hi
jos don Alfonso, don Juan,don En
rique y don Sancho, siguiéndole 
la Reyna en una magnífica carro
za con el quinto hijo D. Pedro y 
con las dos infantas D. María, que 
después fue Reyna de Castilla, y 
doña Leonor, que lo fue de Por-
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tuga!. Su entrada en Aragón fue Afiode 
muy semejante á un triunfo con- Cristo 
tinuado por todo el camino entre 1412* 
las perpétuas aclamaciones de 
Viva el Rey; y concurriendo los 
pueblos en tropel de todas partes 
por verle y por saludarle, los ca
minos estaban cubiertos de la mu-, 
chedumbre, que con dificultad 
permitía valla para dar lugar al 
paso, y el ayre resonaba con per-
pétuos regocijados gritos. ; Tanta 
impresión hace en clamante co
razón de los vasallos la vista de un 
príncipe benemérito! 

A la misma reputación debió I4 I4 ' 
también las descoronas de Sicilia 
y de Cerdeña, qué le vinieron á 
ofrecer aun antes que pensase en 
esforzar la razón de su derecho. 
Casó al infante don Alonso, su 
hijo primogénito, con la infanta 
doña María, hermana del Rey 
de Castilla; y á su hija doña Ma
ría de Aragón con el Rey de Cas
tilla, su sobrino. E l año siguiente I 4 I S ' 
dió fin á la vida y al rey no de 
este gran Rey, Sucedióle en el 

TOM. ir. 17 
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Afio de Reyno su hijo primogénito el in
casto fante don Alonso, que incorporó 
H H - en la corona de Aragón la de Ná-

poles por la cesión que hizo de 
élla en su favor Renato de Anjou 
en el año de 1442; y el infante 
don Juan Segundo, hijo del difun
to don Fernando, fue con el tiem
po Rey de Navarra. Con tantos 
Reynos coronó la divina Provi
dencia el magnánimo despego 
con que se negó á recibir la coro
na de Castilla, que perdió infini
to en la muerte de un goberna
dor , á quien muchos pretendie
ron suceder; pero ninguno le pu
do reemplazar. 

Hallábase á la sazoñ el Rey ni
ño en la edad de once años, y 
desde entonces se comenzó á des
cuidar enteramente de su educa
ción. Era de genio frió, desapli
cado y ocioso. Nada le hacia 
fuerza sino los pueriles entreteni
mientos de la niñez; y los que 
por la obligación de sus encargos 
debieran corregir unas inclina
ciones tan contrarias al bien del 
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Rey y del Reyno eran los pri- Afio de 
meros que las fomentaban! Aten- Crist0 
tos á ganarle la confianza por es-
te indecente camino se acomoda
ban indignamente á sus defectos. 
No se trataba en palacio de vir
tud, de valor, de letras ni de 
merecimientos: todo el empeño 
era sobre quién habia de reynar 
en el corazón del joven Monarca, 
y mandar el Reyno con el sobres
crito de su nombre, y esta pre
ferencia se disputaba poniendo 
en uso las bajezas mas indignas. 
Nada hace cometer tantas vile
zas como una ambición desme^ 
surada. 

Acomodóse tanto el estúpido 
Monarca á este género de vida, 
que jamás dejó de ser niño. De
claráronle mayor de edad, y aban
donó enteramente el gobierno al 
cuidado de sus favorecidos, los 
cuales llenaron la córte y las pro
vincias de inquietud, de confu
sión, de sangre , de latrocinios 
y de desdichas. Estaba dividido 
en armas todo el Reyno, y el 
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Afio de insensato don Juan era alterna-
Cristo tivamente prisionero de la fac-
I 4 I S ' cion que prevalecía. Fue rey cua

renta y tres años, y no reynó ni 
una hora. Dejó de ser pupilo 
cuando dejó de ser mortal. 

N O T A S B E L TRADUCTOR. 

1. " No fue tan estrecha la ar-
«monía que hubo entre la Reyna 
«madre y el Infante gobernador; 
» pues consta que por los recípro-
»>cos zelos que excitaron entre los 
»»dos las chismosas cabilaciones 
»de los cortesanos se vieron pre-
wcisados á repartir el gobierno, 
«encargándose la Reyna madre 
«de lás provincias que pertene-
« cían á Castilla la nueva, y que-
»> dando al cuidado del Infante las 
»de Castilla la vieja. 

2. «Ni cuando brindaron con 
«la corona á don Fernando pu
dieron hacerlo con el fin de des-
«componer la buena inteligen-
"da que tenia con la Reyna. E l 
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j?convite fue en las mismas cor- -Â 0 dc 
«tes de Toledo, donde murió Crlst0 
?>don Enrique, pocos dias des-
«pues de su muerte, y hallándo-
nse á la sazón la Reyna viuda en 
wSegovia. Entonces no podían sa-
»ber los Grandes, sino que fuese 1 
"en profecía, cómo habían de 
«correr los gobernadores; y pa« 
" recia diligencia intempestiva 
«tomar medidas para desunirlos 
«cuando se ignoraba si habían 
»de proceder concordes ó des-
« avenidos. 

3. «Aunque influyó mucho 
«el mérito de don Fernando para 
«que fuese llamado á la corona 
?>de Aragón , no fue tan total es-
«te influjo que no tuviese la ma-
" yor parte en su elección el me-
"jor derecho que le asistía, con 
" preferencia á los demás preten-
"dientes. Así lo declaró solemne-
" mente al mismo rey don Mar
t i n , desengañando al embaja
d o r del Duque de Anjou y del 
"Conde de Urgel, que eran los 
"dosprincipales competidores del 
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Año de jrlnfantegobernador; y así también 
Crist0 >ílo sentenciaron en justicia los 

J> nueve jueces que se señalaron de 
"las tres naciones, aragonesa, va-
«lenciana y catalana, para de-
» cidir este gran negocio, compro-
»metiendo en éllos así los esta-
"dos del Rey no, como todos los 
«candidatos. Uno de estos jueces 
"por la corona de Valencia fue 
-"el grande san Vicente Ferrer, 
" que votó por el Infante de Cas-
" tilla; y cuando se trataba de vo-
" tar en justicia, según el dere-
" cho hereditario, hacía poco al 
"caso el mérito personal. Esto 
" debiera bastar para que nuestro 
" Autor no pronunciase tan rotun-
"damente , que por una corona 
«que despreció con tanta genero-
"sidad el infante don Fernando 
"recibió muchas que no le toca-
aban por su nacimiento, añadien-
"do con la misma satisfacción que 

x "tocaba la corona á L u i s de A n -
fijou , por su mujer doña Tolanda 
"(Violante), Jíija única de don 
"Juan^ penúltimo rey de Ara,-
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ngon: fundamento muy débil pa- Año de 
«ra tan indubitable aseveración. Cristo 
«Las hembras están excluidas de 141 ^ 
«la corona de Aragón por leyes 
«sabidas y notorias de aquel Rey
uno , así como lo están de la de 
v Francia por la imaginaria ley que 
«llaman S á l i c a : con que h alian-
« dose destituida doña Violante de 
«todo derecho á la corona,no po-
«dia derivar en sus hijos, ni mu-
« cho menos en su marido, el dere- . 
wcho que élla no tenia. A falta de 
»línea recta masculina parece de-
»bia ser llamado el pariente mas 
«inmediato del último poseedor: 
"éste lo era sin controversia don 
"Fernando, como sobrino carnal 
"de don Martin , por hijo de una 
"hermana suya, cuando el Duque 
"de Anjou no tenia mas paren-
"tesco que el de afinidad , y sus 
"hijos se desviaban ya hasta el 
"cuarto grado. E l loable amor del 
"P. Duchesne á los príncipes de 
"su nación , no le dejó perfecta-
"mente desembarazado su gran 
"juicio, para que hiciese refle-
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Afio de »>xion á la fuerza de estas razones 
Cristo „ y p0r eso qUizá se adelantó á 
I4I5- ?»proferir una proposición tan ab-

» soluta, en que resplandecen mas 
?>los efectos de su fina voluntad, 
»>que los rasgos de su siempre ad-
>Í mirable discreción. 

4. «Tampoco podemos asen-
«tir al carácter con que describe 
»al rey don Juan el I I ; porque 
» nos parece que está demasiada-
«mente desfigurado este Monar-
9> ca en el retrato que de él hace. 
^Pondera con tanto exceso su 
« desaplicación á los negocios gra-
"ves, su aversión á las letras y 
«su perpétua inclinación á los 
"entretenimientos pueriles , que 
"cualquiera concebirá un rey 
"mentecato, incapaz , idiota y 
"fátuo, que cuando mas lleno de 
"años y de barbas no dejaba de 
"la mano el trompo ni el bolin-
" che; y no fue así ciertamente. 

^ «Tenia en la realidad poca incli-
" nación á los negocios sérios de 
" la monarquía , y por esto deja-
" ba el gobierno de éllos casi to-
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w talmente al arbitrio de sus fa~ Año de 
5;vorec(idos, y en particular de Crist0. 
«don Alvaro de Luna. Pero es- 141-', 
«to nacia de una excesiva pasión 
«por los libros , especialmente 
«de historia y de poesía, á la 
«cual fue muy dedicado, y dejó 
«algunas composiciones, no del 
wtod.0 inelegantes. Estos eran sus 
«entretenimientos: á la verdad 
«sumamente ágenos de un mo-
»narca , cuando se hace ocupa-
»cion de lo que debiera ser e t. e-
«tenimiento, y por eso muy re-
»preheasibles en don Juan, qué 
wgastaba en hacer coplas el liem-
»p0 que debiera emplear en ha-
wcer leyes. Pero ni merecen el 
»nombre de pueriles, ni acred i-
»tan que el Rey estuviese tan re-
»ñido con las letras, ó tuviese 
«una capacidad tan limitada co-
»mo se supone" 

E N R I Q U E IV. 

De Enrique la torpeza 
V<*só de vicio á ser naturaleza ; 
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Ano de y cuanto en élla mas se precipita. 
Cristo Tanto mas el horror del Reyno incita, 
^ 4^ 5* 

Dice el Oráculo infalible que la 
ociosidad es madre de todos los 
vicios, singularmente en los Gran
des. Nacido Enrique I V , llama
do el Impotente, en el seno de la 
ociosidad , criado en su escuela, 
y formado por el modelo de un 
padre, que era la desidia misma, 
prometia desde luego el reynado 
de los vicios, y de los vicios mas 
vergonzosos. Apenas se vio en es
tado de poder todo lo que quería 
desde la elevación del trono, 
cuando se entregó sin límites, sin 
freno, sin pudor á todo género de 
disoluciones, consumiendo el era
rio , estragando sus fuerzas cor
porales, que eran naturalmente 
muy robustas. 

Es el ejemplo de los príncipes 
una peste que cunde y se comu
nica con prodigiosa celeridad : 
con que no pudieron faltar al de 
Enrique estas contagiosas influen-
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cias. Desde el trono pasó la infec- Afío de 
cion á la córte, y desde la córte Cnst0 
se derivó á las provincias con fe- 141 s* 
cundidad infeliz. Desterróse el 
pudor, quitóse el vicio la másca
ra, y se dejó ver y oir la disolu
ción con toda su desvergüenza y 
con todo su desahogo natural. In-
trodújose el deshonor en las fa
milias por la puerta de la seduc
ción : siguiéronse los raptos , las 
violencias, y armáronse unos vi
cios contra otros. Vengábanse las 
afrentas con los homicidios, con 
los asesinatos, con los incendios 
y con latrocinios, no habiendo 
para el disoluto Enrique diver
sión de mayor entretenimiento 
que cuando le contaban, ó el trá
gico fin de dos amantes infelices, 
ó las aventuras galantes de dos 
enamorados dichosos ; y sobre 
todo sentia indecible complacen
cia al oir un lance en que el vicio 
habia triunfado de la virtud, ce
lebrando infinito que el artificio 
y la estratagema burlase la vigi
lancia de un padre, ó hiciese una 
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Año de buena suerte á los prudentes des-
Cnsto veios ¿e un marido. 
141 á' Autorizados descubiertamente 

estos desórdenes con el escanda
loso ejemplo del Soberano ; y a-
fíadiéndose á éllos el descontento 
general que causaron los favore
cidos , por lo mucho que abusa
ban de su poder y dé su crédito, 
llenaron el Rey no de facciones, 
que siendo enemigas unas de ó-
tras entre s í , todas lo eran del 
gobierno. Incurrió el Rey en un 
menosprecio universal: hablába
se de él públicamente como de 
un Sardanápalo ; tratábasele de 
afrenta de la Nación y oprobrio 
de la especie humana, y se for-f 

14$$. mó un partido para arrojarle del 
trono. Con efecto, los malconten
tos representaron una extraordi
naria escena junto á las murallas 
de Ávila. Levantaron un magní
fico teatro en un espacioso cam
po : convocóse una prodigiosa 
multitud de nobles y de plebe
yos, y condujeron á él al infante 
don Alonso , hijo único del Rey. 
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Colocóse la estátua de Enrique Afío de 
en un trono, adornada con el c"st0 
manto y demás insignias reales, 14 5' 
y á presencia de aquella muche
dumbre se le hizo causa , se leyó 
el proceso, y se dió la sentencia 
de deposición por sus crímenes, 
injusticias y enormidades noto^ 
rias, leyendo esta sentencia un 
rey de armas en voz c|iie pudie
se ser oida de todo el innumera
ble concurso. En ejecución de é-
lia al punto fue despojado de las 1 
insignias reales la estátua del rey 
Enrique : arrojáronla del trono, 
y colocando en él al Infante, le 
vistieron los adornos de la ma-
gestad, y fue proclamado rey 
de Castilla. No gozó mas quedos 1470. 
años esta corona teatral, porque 
murió al cabo de éllos; pero la 
representación de esta farsa da á 
conocer sobradamente hasta qué 
grado se habia envilecido y se 
habia hecho menospreciable en 
Enrique la autoridad de mo
narca. 

No desistieron de su sedicio-
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Año de sa intención los malcontentos con 
Cnst0 la muerte de don Alonso; antes 

'1470* bien luego que faltó el Infante o-
frecieron la corona á la infanta 
doña Isabel, hermana del Rey, 
Pero esta Princesa, que tenia el 
alma tan grande como el nacî  
miento, y su virtud correspondía 
á su grande alma; á ejemplo de 
su tió don Fernando despreció la 
proposición con generosa cons
tancia, y acordó á los malconten
tos la fidelidad que debian á su 
legítimo Soberano. Con el tiem
po veremos las muchas coronas 
con que premió el cielo esta he-
róica acción (que siempre es ad
mirable por mas que sea repe-

; tida.) 
Tanto se pagó de élla don En

rique, que declaró á la infantado-
ña Isabel por heredera de sus es
tados. Con esto se sosegaron los 
rebeldes; pero s in consultar al 
Rey n i á los que gobernaban el 
Re y no en nombré suyo , casaron 
á la Infanta ;con don Fernando 
de Aragón, que ya era rey de 
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Sicilia. Este atentado encendió tan Año de 
furiosamente la cólera del Rey, Crist0 
que arrepentido de la declaración l^0' 
hecha en favor de doña Isabel, 
la anuló, y publicó otra en favor 
de la infanta doña Juana, persua
dido por la Reyna que era ver
daderamente hija suya. No era 
dudable que esta Princesa había 
nacido durante el matrimanio 
del Rey y de la Reyna; pero se 
dudaba con sobrado fundamento 
si era fruto del mismo matrimo
nio. E l mismo rey don Enrique 
dió bastantemente á entender que 
no era de esa opinión cuando 
declaró por heredera á su her
mana , y los señores de la córte 
estaban aún mas imbuidos que el 
Rey en el dictámen común. Aña
díase la conducta de la Reyna, 
algo mas que desenfadada y ga
lante ; y sobre todo, dos bastar
dos , públicamente reconocidos 
por tales y confesados franca
mente por la Reyna misma , res
guardaban mal la legitimidad de 
doña Juana, y no la permitían 
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Ano de gozar del privilegio que las leyes 
Cnsto cunCeden al velo del matrimonio. 
I474- jŝ o obstante todos estos embara

zos el Rey la nombró por su he
redera , y murió Enrique poco 
después de este extraño, nombra
miento. Reynó veinte y cuatro 
años, y pareció una eternidad. 
Desde el principio de su reynado 
deseaban todos que se acelerase el 
fin ; y ningún dia dejaron de ge
mir los pueblos sino el último de 
su vida. 

Este fue, hablando en propie
dad, el rey no de los favorecidos 
y de los zelosos: émulos únos de 
otros, todos aspiraban á des
truirse recíprocamente, y cada 
cual anhelaba á apoderarse del 
gubierno. Solo en el último año 
se creyó que el Rey quería ser
lo, y gobernar por sí mismo. 
Inspiráronle este pensamiento los 

7 enemigos de don Alvaro de Lu
na ('), condestable de Castilla y 
(*) En 14^3 fue la muerte del Condesta-

taWe Luna de orden de don Juan el II> 
que ie sobrevivió por ma? de un a ñ o , y 
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gran maestre de Santiago. Cua- Afio de 
renta y cinco años habia que este Crist0 
Señor era el primer favorecido I474, 
de sus reyes, y el que daba la ley 
en ja corte. No se puede negar 
que habia servido bien á sus 
amos; pero tampoco se habia ol
vidado de sí mismo. E l despotis
mo con que mandaba , y el po
der de que hacía ostentación, 
eran poco compatibles con un 
ministerio muy inocente; y en 
medio de eso le cegó tanto su 
orgullo, que se imaginaba supe
rior á todos los tiros de la emula
ción; pero el Rey dió oidos á sus 
enemigos, y le hizo cortar la ca-, 
beza en un público cadahalso, 
sin que cuarenta años de servicio 
fuesen bastante á reservarla de 
las manos del verdugo. La de
masiada confianza es el ordi
nario escollo en que naufragan 
los favorecidos, mientras abaten 
á los pies del trono todas las ca
en el año de i(íg8 el Consejo de Castilla 
le declaró por inocente. 

TOM. I I . l8 



5;74 COMP. DE LA HIST. 

Año de bezas que los hacen sombra , y 
Cnsto elevan, solamente aquellas que 
H74' fraa ¿e ser esciavas suyas, no ad

vierten que están fabricando mu
chos enemigos, y que uno solo 
basta para colarlos á fondo. En 
ninguna otra acción mostró En
rique que era rey sino en el cas
tigo de D. Alvaro. 

A la muerte del Rey se siguie
ron las inquietudes del Rey no, 
ocasionadas por las dos faccio
nes que se formaron: la mas po
derosa, tomando el nombre de 
doña Isabel, y la mas débil, si
guiendo el de doña Juana. Casi 
toda España estaba en la firme 
persuasión de que esta última íio 
era hija de Enrique, y las pruebas 
que se alegaban no servían de 
materiales para hacer el elogio 
de la Reyna. Algo se mejoró el 
partido de doña Juana con la ac
cesión del Rey de Portugal , que 
se desposó con élla, y se hizo 
proclamar Rey de Castilla y de 
León. Pero habiendo perdido dos 
batallas en tres años que duró la 
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guerra, perdió con ellas sus espe- Afío de 
ranzas, y al fin le arrancaron la Criŝ 0 ' 
solemne cesión dé sus derechos,:147 
que hizo en favor de doña Isabel,, 
Vióse entonces la desgraciad^ 1479. 
doña Juana el juguete y la irri
sión de castellanos y de portu
gueses; y por desengaño ó por 
despecho se encerró en el con
vento de santa Clara de Colín-
bra, donde hizo su profesión al 
año siguiente. 

D O N F E R N A N D O V , 
Y DOÑA ISABEL. 

Uniendo sus estados 
Los dos Réj/es Católicos ¿ Hadados 
Fernando y Isabel ̂  con lazos fieles, 
De toda "España arrojan los infieles, 
Qran 9 Tynez 1 Qrañada > Airg&l̂  

Bugia, , ; 
Cedieron á su dicha y valentía ^ 
T á pesar de la Francia ̂  . 
De Nápoles vencida la arrogancia^ 
De Cádiz-humilladas las alménas, 
^ rotás'de Navarra las cadenas , -
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Año de Reconocieron, recibiendo leyeŝ  
Cristo ^ ios j{eyes Católicos por reyes. 
147P.* Y ios fres maestrazgos militares 

Unidos por motivos singulares 
u4 la corona inseparablemente, 
Porque mandasen casi inmensamente 
Los Católicos Reyes (bien lo fundo) 
La Providencia les abrió otro mundo. 

Nunca ocupó el soberano trono 
de España himeneo mas feliz que 
el de D. Fernando de Aragón y 
doña Isabel reyna de Castilla. De
rivándose,uno y otro consorte de 
la augusta sangre castellana, sien
do los dos hijosde hermanos, am
bos trajeron al tálamo amplísimos 
Estados que se unieron para siem
pre en la persona de su hija doña 
Juana, y entraron después por 
el matrimonio de ésta Princesa 
en la casa de Aústria. Así D. Fer
nando como doña Isabel esta
ban dotados de eminéntes cua
lidades: Héroe el primero, he
roína la segunda : llenos de tan
ta religión y de tanto zelo por 
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Ja propagación de la santa fe Ca- Afio de 
tólica, qüe merecieron el glorio- Cristo 
«o renémbre de Reyes Católicos ̂  
con qwe los distinguió la silla A -
postólica en el año de 1499: títu
lo que, heredado de sus áugustos 
sucesdresvle han sabido mantener 
con tanta dignidad como mereci
mientos ; Ambos se miraban con 
tan recíproca estimación ,r y con 
inclinación tan mútua^ que esto 
produjo aquélla íntima indisolu^-
ble unionique duró imentras les 
Áúxó lw vida. Todo eraí común á 
entrambos , á excepción de los 
derechos: respectivos á;;lorEsta* 
dos que .qada: uno poseía en pro
piedad. Éstos los separaron con 
mucho acuerdo para1 desviar de 
sus vasallos toda sospecha, reze-
lo ó mala inteligencia^ que podia 
ocasionar el miedo de que se per
diese su monarquía, confundién
dose úna en otra. Gada uno go
bernaba los suyos como mejor le 
parecía , sin que el otro se entre
metiese mas que en ayudarle, ó 
con el consejo ó con los socorros* 
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• Afio de Supuesta esta separación, todo sé 
Crista gobernaba con el m a y o r concier-

> to, y las órdenes, así para los pr(*r 
-yectosi, cómo para la e jeGucion, 
se expedían siempre en nombre 
d e los dos. 

Gozaban de una profunda paz 
con l o s Príncipes cristianos, y es^ 
ta buena-coyuntura los inspiró el 
pensamiento de arrojar Espa* 
ña á los sarracenos, que ocupaban 
todavía el Rey no de Granada. De-
fendíansefes infieles contra el po^ 
der d e los castellanos con las 
fuerzas de mas de cien;ciudades, 
que |)oséían'en el terreno;méjor de 
l a Pení nsula , y con la cercanía de 
África,; q u é les facilitaba socorros 
poderoso^ t a mas que pudieron 
adelantar Ips cristianos fue ha
cer feudatarios á los sarracenos; 
-pero aun este feudo solamente le 
•tributában los Reyes de Granada 
cuando no se sentían con bas
tantes fuerzas para no pagarle. 

Requirieron los Reyes Católicos 
a l Rey moro de Granada con la 
paga del tributo; y el bárbaro, se-
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ñalaíiüo la punta de la lanza, res- Año de 
pondió al que le hacía el requerí- Cristo 
miento: " E n esta rooneda os pa-
jjgarémos de hoy^en adelante.'' 
Costóle el Reyno y la corona es
ta .gasconada tan impertinente^ 
sin que pudiese quejarse de la in
justicia de la guerra^ Dióse prin^ 
cipio á las hostilidades, entrando 
y asolando algunas de sus plazas* 
Al año siguiente perdió una sfa-
mosa .batalla , que le imposibilitó I483-
á mantener la campaña , y fue
ron sitiadas sus ciudades una des
pués de otra: mandando todos los 
sitios D. Fernando y doña Isabel 
con tanta intrepidez y con tan
to,valor, que le infundian en las 
tropasr En siete campañas se apo-
derarjon de todas; las plazas [que 
serviari de barrera ;y cubrían ; á 
la capital. Alhama, Málaga, Bae-
za v Almería, Guadix, Loja :y 
Velez-Málaga fuerdn entradas 
por fuerza, y quedó enteramen
te cortada la 'comunicación :coa 
África. Na restaba á los mo
ros mas que la misma corte ;, pe-
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Afío de ro ésta bien fortificada. Resol-
Cnsto YÍ^se QI sitio, y la Reyna tomó á 
14 3* su cargo hacef todas las preven

ciones. Los Grandes hicieron 
también reputación de tener par
te en aquella empresa; y levan
tando tropas á su sueldo , las 
condujeron al ejército Real, que 
se halló fuerte de cincuenta mil 
combatientes efectivos. 

Fue embestida Granada el día 23 
r0i- ¿ Q abril del año 1491, y el día 26 

se comenzó á trabajar en las lí
neas de circunvalación. íPocos 
dias después llegó al campo la 
Reyna acompañada de su confe
sor el cardenal Ximenez de Cis-
neros y de Gonzalo de Córdova, 
los dos hombres mayores de a-
quel siglo; el primero para el con
sejo, y el segundo para las ex
pediciones militates. Hallábase 
la ciudad con ; buenas fortifica
ciones, y defendida de un ejér
cito casi t á r í v numeroso como 
el de los sitiadores y no menos 
resuelto1; pero no estaba sobra-
dainpnte proveída ni de víveres 
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ni de vituallas. Esta noticia mu- Año de 
dó la determinación del Rey Cnst0 
Católico, convirtiendo el sitio I491* 
en bloqueo, casi asegurado de 
que la hambre domaria á los si
tiados , y que en pocos meses se 
veria la ciudad en la necesidad 
de rendirse sin efusión de sangre 
por parte de los cristianos. E l e-
fecto acreditó el acierto de la 
resolución ; porque el dia 25 de 
noviembre delmismoaño faltaron 
del todo los víveres en la plaza. 
Pidió capitulación el Rey moro, 
y duró algún tiempo la disputa 
sobre los artículos; pero al fin se 
concluyeron y se firmaron el dia i 
primero de enero. E l dia 4 hi- 14 
cieron los Reyes su;entrada públi
ca en la ciudad con pompa tan 
magnífica como religiosa. Por to
das las calles se habían erigido 
de trecho en trecho algunos al
tares, donde se paraban sus Ma-
gestades á dar humildes gracias 
al cielo por el beneficio de a-
quella conquista, tan importan
te á la Iglesia, y á la monar-
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Año de quía; con la cual, desterrándose 
Cnsto de ESpafia el mahometismo, vol-
I4P2* via á restituirse todo este hermoso 

pais á la religión Católica* .Sete
cientos y setenta y seis años habia 
que los sarracenos se le habian 
usurpado, bastando apenas el di
latado espacio de ocho siglos pa
ra expiar los excesos de Vitiza y 
de Rodrigo;, y para deshacer la 
infeliz trama que en menos de un 
año habia urdido el pérfido conde 
I k Julián. 

Por quitár á* los infieles toda 
esperanza de i volver á España, 
pusieron los Reyes Católicos bue-
nsis guarniciones en todas las pla
zas fuertes, é incorporaron en la 
corona el marquesado de Cádiz, 
que poseía D.. Rodrigo Ponce, á 
quien indemnizaron, concedién
dole otrosestados con el título de 
Duque de Áreos. Arrojaron de 
los suyos á todos los moros que 
no quisieron convertirse (aunque 
este suceso no acaeció hasta el 
año de 1^01), y llevaron sus 
armas victoriosas hasta la mis-
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nía África con grandes: y rápi* Año de 
¿os progresos; porque se ápo-̂  GnsEo 
¿eraron de Oran, el Peñón; de I4^3' 
Velez, Bugía ^ Argel, Trípoli, y 
en Berbería hicieron tributarios 
á los Reyes de Tremecen y de 
Túnez; con lo que en el año de 
1510 redujeroir toda aquella in
mensa costa de África á las leyes 
deGastilla, : : 

Atendíase al mismo tiempo á I4P^ 
la conquista del'Reyno de Nápo-
Jes. 'Apenas tomóxposesion deh el 
CárlosVllI, rey de Francia, cuan-
áo temeroso D. Fernando deique 
aspirase también á la. corona de 
Sicilia, hizo; liga ooncra laFraocia 
con el emperador i Maximiliano. 
Sirvió de nudo á esta liga el ma
trimonio ¡dedoñatJuana, princesa 
heredera de Castilla v con eiiaDf 
chiduque Felipe, que ifue con :el 
tiempo Rey de España. Fue en
viado á Italia el valeroso; Gonza- • 
lo de Córdova, llamádo el Gran 
Capitán, con un poderoso ejér
cito por mar y tierra para echar 
á los francesés del Reyno de Ná-
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Afio de poles. Apoderóse de la CaUbria, 
Cristo y el Rey Católico se ajustó con 

Luis XII de Francia, repartien^ 
do aquel Rey no entre los dos. 
Nunca se goza en paz el reparti
miento de las coronas; y así al 
año siguiente volvieron á tomar 
las armas los dos Reyes, adqui
riendo tanta superioridad el gran 
Capitán sobre los ejércitos fran
ceses , que después de haberlos 
batido muchas veces, al fin del 

I¿034 kño de 1503 los echó de todo el 
Reyno. 

Corrió la misma fortuna el 
de Navarra. Acomodaba mucho 
est€ Reyno á la quietud de don 
Fernando, y le parecía muy ne
cesario para cubrir sus fronteras, 
y mucho mas para estorbar que 
ios franceses penetrasen en Espa
ña por aquella parte. Era á la sa
zón reyna de Navarra su herma
na doña Leonor, infanta de Ara-

r gon, y viuda de Gastón de Fox. Su 
hijo y sucesor Francisco Febo 
habia muerto, dejando en muy 
íierna edad á Juan de Albritvy á 



DE ESPAÑA. I V . PART. 285 

¿ciña Catalina, herederos legíti- Afio de 
timos de la corona. Rezelosa la Crist0 
reyna doña Leonor de que no se I503' 
le antojase á su hermano D. Fer
nando apoderarse del Reyno de 
Navarra, había recibido guarni
ción francesa en todas las plazas 
fuertes para asegurárselas á sus 
nietos. Propúsola Fernando que 
se separase de la Francia y le con
fiase á él , como en depósito , el 
Reyno de Navarra. Negóse do
ña Leonor: y valiéndose de este 
pretexto el Rey Católico, echó 
de Navarra á todos los france
ses con quienes actualmente es
taba en guerra: puso guarnición 
castellana en todas las plazas, 
y desde entonces quedó unida 
toda Navarra la alta á la co- 1512. 
roña de Castilla; pero los min 
chos tratados que después acá 
se concluyeron con la córte de 
Francia, heredera de la casa 
de Albrit, hicieron legítima una 
«nion tan viciosa en sus prin
cipios. 

Mientras dilataba el Rey deGas-
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Año de tilla sus estados por la parte'd6 
Cristo afuera, no se descuidaba en afian-
15I2* zar los igualmente por adentro, de-, 

dicáhdóse á abatir el orgullo de 
los Grandes. Afectaban estos se
ñores igualdad con sus mismos 
soberanos desde la invasión de 
los sarracenos. La inmensidad de 
sus riquezas, el gran número de 
vasallos y su inmoderada auto
ridad los hacía tan formidables 
al trono, que no pocas veces ha
bla éste titubeado entre la agi
tación de las guerras civiles. D. 
Fernando y doña Isabel fueron 
poco á poco retirando de sus ma
nos lasí tierras y las concesiones 
que el miedo, mas que la volun
tad, les habia facilitado en la de
bilidad de los reynados preceden^ 
tes. Pusieron en práctica lo que 
ya estaba decretado por ley del 
Reyno sobre la apelación de los 
jueces de lugares de Señorío á 
los tribunales del Rey., Ganaron 
el amor del pueblo , aliviándo
le y protegiéndole tanto , que 
merecieron ser aclamados por 
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padres y libertadores de la patria. Afío oe 
Con estos medios sacudieron en- Crií?t0 
toramente de sí aquella especie 
de pupilage en que se mantenian 
los reyes de España bajo de la1 
tutela de ios Grandes. 

Los que entre éstos se ha
dan respetar , y aun se hacian 
temer mas p eran los tres gran
des maestres de Ias! Ordenes mi
litares de Calatrava, de Alcán-
íara y de Santiago. La indepen
dencia con que gobernaban , la 
multitud de villas, castillos y 
fortalezas ¿ que estaban á su de^ 
vocion, el número y la riqueza 
de las encomiendas de que dis^ 
ponian, los muchos caballeros 
que dependían de éilós, únos 
por la profesión y otros por 
las esperanzas; y en fin, el creci
do número de tropas que milita
ban á su sueldo, los hacía repre
sentar en el Reyno una figura de 
pequeños soberanos. En las inquiê  
tudes intestinas daban ordinaria
mente el tono, y pocas veces á 
favor déla autoridad real. Espe-
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Ano de ró D. Fernando á la favorable 
Cristo coyuntura de la total expulsión 
Î 12' de los moros para pedir en la cor

te de Roma la agregación de los 
tres maestrazgos en su persona, 
y Roma lo eonsintió en el año 
de 1493. Adelantó después Cár> 
los 1 la pretensión, y obtuvo de 
la silla Apostólica que los tres 
maestrazgos quedasen perpetua
mente unidos á la corona de Cas
tilla, siendo una de las piedras 
mas preciosas que la adornan, y 
al mismo tiempo uno de los me
dios mas eficaces para conser
var á la nobleza en la devoción 

, del rey. 
Dueños ya Don Fernando y 

doña Isabel de todos los Reynos 
de España, á excepción de Por
tugal : dueños de las coronas de 
Nápoles, de Sicilia, de Cerde-
ña y de la Costa de Berbería; 
mas poderosos dentro y fuera 

y dé España, que cuantos reyes 
los habían precedido desde la fun
dación de la monarquía por los 

r godos, parecían haber arribado 
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á la cumbre del poder, cuando ^ de 
]a Providencia les descubrió otro Crist0 
nuevo mundo, cuyo imperio des- I5I!2* 
tinaba para ellos, y para sus au
gustos sucesores. 

Cristóbal Colon , de origen ge-
noves , casado en Portugal, gran 
piloto y mayor matemático, vi-
110 á la córte de España á dar la 
primera noticia de este descubri-
miento, y á ofrecerse él mismo 
á ser el desenrollador de aquella 
cuarta parte de la tierra. Habia he
cho la misma proposición en las 
cortes de Inglaterra y de Portugal; 
pero en lina y 'en ótrafue oído con 
universal desprecio , teniéndose á 
su autor por fátuo ó por menteca
to. En la córte de Castilla se le tra» 
tó con algo de mas caridad, y se 
juzgó que se le hacia merced, 
creyendo que acaso podia tener , 
razón. Después de la reducción 
de Granada supo manejar tan 
diestramente su pretensión, que 
al fin se le concedieron tres na
vios . 

Hizóse á la velá el dia 3 de a-
TOM, n, 19 



29O COMP. DE LA HIST. 

Afio de gosto de 1492. Echó el áncora en 
Crist0 las islas Canarias, donde ya ha-
1512' bia estado ; y desde allí atrave

só los, mares del Poniente á pe
sar de las Quejas, de las murmu
raciones, y aun de la^ perpetuas 
sediciones de los marineros qqe 
le tenian por cien veces mas lo
co que lo que habia parecido á 
los ingleses y á los portugueses. 
Ya no se trataba en los navios de 
otra, cosa sino de echarle verda
deramente al otro mundo; cuan
do por grande dicha suya se .de
jó ver el otro mundo que busca
ba. Aportó á él por el mes de 
octubre del mismo año, y tomó 
tierra en las islas, llamadas laucar 
j w . En éllas se aseguró con tes
timonios bien auténticos de la 
posesión de su nuevo mundo: car
gó los navios de oro y plata y gé
neros preciosos, y dió la vuélta 
á España con la mayor felicidad. 
Al salir de este Reyno era pro
blema entre los españoles si Co
lon había perdido el juicio : cuan
do volvió á éllos fue recibido co-
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010 els primer hombre del mun- Año de 
do, el mayor1 genio de la tierra, y Cristo 
no se encon traban elogios para 1 $12' 
encarecerle. Tan cierto es que los 
hombres solamente aciertan á 
calificar por los rsucesos. Hizo 
el viage a España! eñ cincuenta 
diaá de navegación p, :arribando 
al puerto de Palos en,'.el mes de 
marzo de 1493. Premióle el Rey 
declarándole al mirante ' del nue
vo mundo : ennoblecióle, y le 
dió por armas un mar de plata 
en campo azul, cirico.islas de 
oro y el globo de lartierra por 
cimera. 

En el segundo viage que hi
zo á la América descubrió la is
la de Cuba , la de santo Domin
go, que apellidó la Is ía Españo/a^ 
la de Puerto-Rico y las cosías de 
Tierra-Firme, que corren de Nor
te á Sur: dispuso un mapa, to
mó posesión de todas éllas en 
nombre de los Reyes •Católicos, 
y se restituyó á España cargado 
de inmensas riquezas. No se ha
llaba premio proporcionado pa-
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Afio de ra recompensar tan importantes 
Cristo servicios. Creósele duque de Ve-
IáI2« raguas y gran almirante de las 

Indias Occidentales: nombre con 
que se comenzó á distinguir el 
pais nuevamente descubierto pa
ra diferenciarle de las Indias O-
rientales que también acababan 
descubrir los portugueses. 

Éstos, después de haber flan
queado Jas costas de África y 
tomado posesión de las islas Azo
res , de las de Cabo Verde y de 
los Rey nos de Melinde y Mozam
bique, habían penetrado hasta la 
India Oriental, adelantando en 
élla cada dia magníficas con
quistas y ricos establecimientos. 
Extendiéronse por lo largo de 
la costa de Malabar, donde eri
gieron á Goa por capital de los 
muchos Rey nos que conquistaron. 
De la otra parte del Gánges se 
apoderaron de Malaca, de las 
islas Molucas y de muchas otras 
bellísimas provincias. Prosiguió 
Américo Vespusio, natural de 
Florencia , los descubrimientos 
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de Colon. En el año de 1497 des- Año de 
cubrió á México: en el de 1499 Cvist0 
las Antillas y las costas de Cas- 15125 
tilla de Oro ó Tierra-Firme; y 
en el año de 1500 se restituyó á 
Cádiz. Mal satisfecho del servi
cio de España, se pasó al del rey 
don Manuel de Portugal, y dila^ 
tó su corona con el descubrimien
to de la tierra que los portugué-
ses llaman el Brasil, de la cual 
tomó pesesion el año de 1502 en 
nombre de su Rey. Desde enton
ces se dio en Portugal el nombre 
(ie Amér ica , como si dijéramos 
tierra de Américo , al pais que 
Vespusio habia descubierto: nom
bre que ha prevalecido hasta 
ahora, siendo conocida por él 
esta cuarta parte del mundo. Y 
aunque Vespusio no tuvo la gloria 
de ser ni el primero. que la des
descubrió, ;ni mucho menos el 
que logró su cónquista, ha con
seguido la dicha de dejarle co
municado su nombre, y de in
mortalizar por éste medio s u 
fama. 



•;$9¡4 '''COMP»"• DE ti^'-Hism 
Áfio de Aprovecháronse ventajosa-
Cristo mente los ^Reyes Católicos del 
1 descufeimiento de las Indiás, sa

cando de éllas g ran cántidad de 
óro y ^ la ta^üa (qüe5feecé§itaban 
bien para cdesémpeñáíéé 4e los 
crecidos' empréstitos i. que los 
habían prgdisaáó tántas^ ;'y tan 
glóriésás^coiiqüistasí ^'«agrade-
cidosJ á; ̂ osc fcón|:ÍHüaiáiás£ibejiefi-
.cios cónj^ue i ios {ax^réscil^áal fk-
d a d deisbieló*^ ¡se e s l b i ^ b a n los 
dos á cbríí^tenciat sobre i ü iani-
festarie s o - r e c o n ó c i m í e n t O í -En 
fuerza de ¡él se a]plicalbíi con el 
mayor* zélo? á la cbriVérsion de 
los matoffifetattos ^ aisí ért̂  España 

Jbomó e á África ^ siendoe efc suce
so mas especioso Ojue sol ido. En 
todas' laSi conquistas qu^ihacían 
á los infieles fabricaban^ templos 
al verda4ero Dios ,r erigían alta
res , fuñdLabán obispados ^ ponían 
párrocos f dotaban monasterios 
religiosos para desmontar y pa
ra cultivar áqüeila nueva por
ción de viña que se a ñ a d í a á la 
herencia del Señor» No contentos 
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con reformat el estado y las K Afio de 
glesias que tocabán á su réal pa- Cristo 
tíonato , solicitaron también la 
reforma de las sagradas religio
nes de santo Domingo, san 'Fran-? 
dsco i san Agpístm y del Cár-
men.;: Las faitiiliás mas santas es- ' 
íán sujetas la ^decadencia con 
los mayores impferiós. E l tiempo, 
que todo lo consume y á todo se 
atreve, no perdona al primitivo 
fervor que los santos Fündádores 
inspiraron á sus primeros discí
pulos. Cada siglo*roe alguna par
te ; y es mucha dicha si es me* 
nester un siglo entero para- abrir 
una gran brecha, según la difi
cultad que se halla'en la flaque
za humana , paira conservarse 
largo tiempo en ün estado supe
rior á las fuerzas de la naturale-
za.No hay elogios dignos para pon
derar el valor de aquellas comu
nidades religiosas que por sí mis-
nías se ofrecieron espontánea
mente á su reforma. Por tanto 
las Religiones de España dieron 
este grande ejemplo de edifica-
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Afio de cion á los hombíes del siglo, a-
Cnsto iQni0S 5iempre á expiar y á cen-
IáI2* surar los menores defectos en a-

quellos que hacen profesión de la 
perfección evangélicat 

Una sola prueba faltaba para 
descubrir todos los foñdos y to
da la solidez á la piedad de. don 
Fernando y de doña Isabel , exá-
minándola en la piedra de tpque 

, de la adversidad y: de la desgra
cia. Dio el cielo este espectácu
lo al [mundo cuando les quito á 
su único hijo el; príncipe^ don 
Juan de edad de veinte años no 
cumplidos; Príncipe de grandes 
espératlzas, heredero de todas 
sus coronas, imponderablemente 
amado de los Reyes por las ra
ras prendas de corazón y de en
tendimiento que; brillaban en ¡él* 
No se desmintió á sí misma en 
este duro lance la constancia de 
sus Magestades : recibieron el 
doloroso golpe con la resigna
ción y con las mismas palabras 
que él santo Job:: Dios era él le
gitimo dueño de ¡a vida del Vrín-
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cipe ', el Señor ¡o dio, el Señor lo Ato de 
quitó: sea su nombre \ vendito. Cristo 
Así respondieron constantemente I¿12, 
á todos los pésames que recibie
ron de la corte; y con sentimien
tos tan Cristianos se iban elevan
do aquellas dos grandes almas á 
un grado muy superior al común 
de nuestra naturaleza. 

No les quedaba y amas suce
sión que. doña Juana, casada con 
el Areliiduque de Austria;. Prin^ 
cesa poco capaz de consolarlos 
en la ipérdida de los. otros hijos. 
Era^de. juicio achacoso, y pade
cía aquella enfermedad que en
tre los Grandes se suele llamar 
vapores de cabeza^ yí entre el 
pueblo es; conocida con el nom
bre raa.s claro de locuraj de don
de vino á la Princesa la denomi
nación de doña Juana la Z o ^ . 
Fue madre de Cárlos V , rey de 
España y emperador de Alema
nia, como también de Ferdinan-
do, rey. de Boemia,, y asimismo 
emperador después de su her- v 
niano. 
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Afio de Sobrevivió la reyná doña 1̂  
Cristo - sabel á la muerte de su hijo so-
Iil2' lo seis años. Dejó ordenado en su 

testamento que si el archiduque 
don Felipe no quería venir á Es
paña fuese gobernador de los Rey-
nos de Castilla su marido r don 
Fernando hasta que Carlos su 
nieto cumpliese veinte |ños de 
edad. Revocó todas las igrácias 
que habia hecho en su ingreso á 
la corona , cómo se hallasen con
trarias al é i e n de la monarquía; 
añadiendo que la necesidíad y no 
la inclinación se las habían a-
rrancadoi Confirmó al rey don 
Fernando los tres grandes maes
trazgos , la mitad de las rentas 
de las islas y Tierra-Firme de la 
América, y le consignó veinte y 
cinco miMucados ánuales' sobre 
la Real hacienda de la corona de 
Castilla, Declaró en fin á la prin
cesa doña'Juana heredera uni
versal de todos sus estados, jun
tamente con. el Archiduque su 
esposo, que á la sazón residían 
eo Flándes, Con estas disposicio-



D E E S P A Ñ A . I I . P A R T . 299 

nes acabó doña Isabel cristiana- Año de 
mente sus dias én M e d i í ^ d{el Ctisto 
Campo el dia 26 de noviembre I5:I2-
del año de ;i§04 , á los clnGuenta 
y cuatro dé su" edad. Por su cons
tante piedad , por su prüdoMia, 
líífatigable 1 y ^por su - dést-peza 
erí el manejo de4oŝ  negocios-^ fue 
sU;áplícaciÓn supé-ríor á todas Tas 
reynas de Castilla que la ptéce* 
Méíéti, y iiíeréce ser colocada en 
lugar muy distinguido entre los 
mayores móháfe^s* 

NOTASí D É ^ M A D u é i F & R . 
* ??Es muy d^igñáf^de los ñiá^O-

»res aplauso;; y^áun deÜ^eípe-
«tuO' agrádecimiéíite> de ' toda 
«éúestra N^fcipfiíainíparcístlidad 
«con que habla^y-la justicia que 
"hacé el R i :P¿ É)uchesné al he-
»>ró;ieo mérito de;-los dos Reyes 
«Católicos* taiito mas plausible 
"en un éscritot''francés ^ cuanto 
'> son muy ráros los ejemplares 
"que pudo"iniifár-entre losvaüto-
" res de su misma Nación. (Sene-
" raimeiite tiablañ los historiado-
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Ano de v ves] franceses de don Fernando 
Cristo t,y. ¿e doña, Isabel como de unos 

J? príncipes intrusos, violentos, ar-
39 tificiosos, disimuladores, falaces, 
» ambiciosos, sin fe, sin palabra y 
»> aun sin religión;,pues solo se va-
"liaii de la piedad para cubrir sus 
^ tiranías, ocultando debajo de tan 
" especioso manto el ambicioso 
"designio con que aspiraban á la 
^monarquía universal. Búrlanse 
?> de los escritores españoles que 
«pintan á estos dos Reyes como 
" dos grandes modelos del herois-
^mo por su cristiandad, por su po-
" íítica y por su valor; no dudan-
"do notarlos de lisonjeros y de 
"aduladores en obsequio de la 
"casa de Austria, que reynaba 
"en España cuando los mas es-
" cribian; porque si los Reyes Ca-
" tólicos usurparon injustamente 
" la corona de Castilla y de León, 
" como quieren los franceses con-
"tra el derecho de la infanta do-
" ña Juana , llamada vulgarmen-
" te la Beltraneja, á quien supo-
"iien hija del rey don Enrique 
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fyf no de don Beltran de laCueba; Año de 
«era consecuencia precisa que Crist0 
«fuese también usurpadora la ca- I¿12* 
„sa de Aústria, pues solo here-
jjdó estas coronas por el matri-
«monio del archiduque don F e 
l ipe con dona Juana la Loca, hi-
5?ja de don Fernando y de doña 
»Isabel;y quieren decirlos fran-
»ceses que los escritores de E s -
»paña no tuvieron valor para ex-
«presar lo que sentian de los v i 
telos que dominaron á estos dos 
«Príncipes, por no ofender con 
«la verdad á los monarcas rey-
enantes. 

«Pero es fácil conocer la pa~ 
»sion con que en este particular 
"hablan, así los historiadores, 
»como los críticos de Francia. 
"No pueden digerir que la prin-
«cesa doña Isabel hubiese prefe-
"íido para esposo suyo al fnfan-
"te de Aragón, anteponiéndole 
"al Duque de Anjou rey deSici-
"lia, que fue uno de los preten-
"dientes de su mano. Tampoco 
"perdonaron jamas al Rey C a -
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Año de jjtólico •la.conqüisjta del Reytio 
Cnsto JSIaVarra, al cual preteudia 
1 áí 2* tener derecho la Francia d^s-

??pues de la muerte.de Juan de 
AÍbrit, nieto' de doña Leonor, 

»>que por la muerte de su hijo 
J> Francisco Febo, llamado así 
»»por su extraordjnaria hermósu-
?>ra, se comenzó 4 intitular Rey-
?> na de Navarra. Pero ni la ma-
nyor y mas sana parte de aquel 
?>Rey;no la reconoció jamás co-
>>mo á ta l ; ni; podia justamente 
?> reconocerla después que la le-
»gítima reyna y desgraciada 

infanta doña Blanca, hermana 
?? mayor del no menos desgracia-
»do don Gárlos;, príncipe de 
?> Viana, habla hecho una dona-
» clon Inter vivos, i de su reynado 
??en favor del rey de Castilla 
?>don; Enrique, desheredando.al 

Rey de Aragón, su padre, y á 
?ídoña Leonor, su hermana ma-
7} ñor. Olvidóse de que el Rey de 
«Castilla la había repudiado, ó 
?> tuvo por menos intolerable: es-
?íta afrenta que la atrocidad con 
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?j que sia padre y hermana la tra- Alo de 
;>taban á élla, después de haber Cristo-
;?quita4o la vida con veneno al 

Príncipe de Viana. Hizo esta 
»cesión el día 30 de abril de 
j)i46a en S. Juan del Pie del 
jjpuerto , cuando de orden de su 
?? cruel • padre y de su ambiciosa 
»hermana iba desposeída del 
^Reyno y ídesterrada al castillo 
»de Ortez en el Bearnés ^ donde 
«murió poco después no sin ve-
»hementes sospechas de veneno. 

« E s cierto que siete dias antes 
«que firmase esta cesión; convie-
»ne á saber, el dia 23 de abril 
«del mismo año de 1462, hallán-
"dose en Roncesválles , habia 
w hecho una especie de declara-
"cion ó protesta contra todas las 
"futuras renuncias de su corona 
»y derechos que hubiesen pare-
" cer en adelante, aunque se vie
n e n firmadas de su mmo, como 
"fuesen en favor de su hermana 
"doña Leonor , ó del infante don 
"Fernando de ¿tragón ^ decla-^ 
"randp que todas serian violen-
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Año de »tas y contra su voluntad, á me-
Cristo j^oj-(anadia la Infanta) ^«e apa-
1̂ 12" »rezca alguna en favor del Rey 

» de Castilla, ó del Conde de Ar -
i> meñac, - • 

jí Por esté'instrumento consta 
»que la intención de doña Blan
dea, legítima rey na de Navarra, 
"era excluir de esta corona al 
"infante don Fernando, como Iff. 
»> fante de Aragón: pero como al 
"mismo tiempo este propio ins-
"trumento daba esperanzas de 
"llamar, y después llamó efecti-
"vamente al Rey de Castilla, no 
"solo á la sucesión sino á la po-
" sesión actual de dicha corona, 
"habiendo después heredado al 
" Rey de Castilla el infante don 
" Fernando por su casamiento 
"con la infanta doña Isabel; se in-
"fiere coneluyentemehtéquési no 
" tenia derecho alguno al Rey no de 
"Navarra por su persona, le te-
"nia muy legítimo por razón de 
"su muger. E n virtud de esto, 
"cuando hizo ia conquista de Na-
"varra no la agregó á la coro-
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na dé Arágon , que le tocaba á Año de 
él privativamente, sino á la Crist0 

^corona de Castil la/que era de IS12, 
?>su esposa la reyna doña Isabel: 

moderación arreglada á lo que 
«dictaba la justicia; pero que al 
S mismo tiempo acreditaba la bue-
"na fe con que procedía don 
"Fernando. 

» Para desembarazarse losescri-
"tores franceses de este poderoso 
>>argumento, echan por el atajo, 
fe y niegan que su muger tuviese 
" derecho alguno á la corona de 
"Navarra ni á la de Castilla, in-
"sistiendo tenazmente en que la 
U infanta doña Juana era hija legí-
"tima del rey D. Enrique , y no 
"de su valido D. Beltran , como 
"lo publicaba la malignidad. E l 
" gran fundamento que tienen pa-
»ra defender esta proposición, , 
"contraria al común sentir de los 
"autores españoles, y á la üniver-
"sal persuasión de toda la Nación, 
«es que no obstante las conti-
«nuas variaciones , y las per pe-
"tuas facilidades delinconstantí-

T O M . 11. 20 
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Ano de «s imo genio de D . Enrique, ja^ 
Cristo „ mas se ie pUdo sacar una con-

.j>fesion categórica y positiva de 
«que la infanta doña Juana no 
'n fuese hija suya; antes bien, di-
j>cen ellos, siempre la recono^ 
» ció por tal hasta el último alien-
>> to de su vida. 

«Pero nada hace conocer me-
?>jor hasta dónde puede cegar á 
?? los escritores el porfiado empe-
"ño de llevar adelante su dictá-
>Í men ó su pasión. ¿Qué confesión 
«mas categórica ni mas positiva 
"de que no reconocía el.Rey por 
"su hija á doña Juana, que la 
"que hizo en Casarrúbios en la 
" carta que dirigió á todas las 
"ciudades del Rey no para que re-
"conociesen por su legítima he-
" dera y sucesora en todos sus rey-
" nos a su hermana la infanta do-
"ña Isabel, sin hacer mención de 
" Su presunta hija doña Juana? En 
" esta, carta, que copia entera-
" mente el P. José de Orleans en 
" el tom. 4.1 ib. 8. de las revolucio-
» nes de E s p a ñ a , dice el Rey lo 



D E E S P A Ñ A . I V . P A R T . 307 

que se sigue: Inclinado por mi Afio de 
parte a l bien de la paz y de la Crist0 
concordia, para evifar todomo-. I512, 
t.ivo de división , y para satisfa
cer á los lazos de la sangre y del 
amor que me unen, y siempre me 
han unido á laPrincesa mi herma
na-aporque, gracias a l cielo, se 
halla en edad de casarse , y de 
tener sucesión, de manera que mis 
reynos (nótense bien estas pala
bras) no queden sin sucesores, que 
no sean de nuestra familia-, he re
suelto escogerla y recibirla, y la 
he escogido y recibido como pr in
cesa^ como mi heredera presun
tiva, » Si el Rey tuviera por hija 
»suya á doña Juana, como lo era 
«desu muger, ¿diria por ventura, 
«que escogia por heredera en la 
«corona a su hermana doña Isa-
« bel, para que los reynos no que-
»dasen sin sucesores de su real 
^familia1. ¿Podia haber confesión 
«mas categórica ni mas positi-
<»va de que tenia por ilegítima 
»á la infanta, á menos que de-
«clarase con toda expresión que 
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Año de 7,la Reyna habia sido adúltera, y 
Crist0 »que para castigar su infidelidad, 
I512' "declaraba no tocar la corona al 

"fruto de su delito? ¿Pero quién 
»habrá que eche menos una de-
"claracion tan vergonzosa, no 
"digo'en un rey, pero en cual-
^ quiera particular de mediana 
^condición, que no haya renun-
"ciado á todas las leyes del pu-
"dor y de la honra? 

" Vuelven á la carga los france-
"ses, y no pudiendo negar este 
"instrumento, que ellos mismos 
" citan y copian, alegan que fue 
" involuntario, y que se le saca-
"ron con violencia á la genial in-
" constancia y pusilanimidad de D. 
" Enrique los artificios y el poder 
"de Dv Alfonso de Carrillo, arzo-
" bispo de Toledo, y de D. Juan 
" Pacheco, gran maestre de San-
"tiago; Esfuerzan esta opinión , 
"si ya no le conviene mejor el 
"nombre de capricho, así con las 
" porfiadas diligencias [ que hizo 
"después el mismo don Enrique 
"para -despojar á doña Isabel 
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vúel derecho qüé la habia decía- Año de 
??rado, como porque estando el Cristo 
«Rey para morir, y preguntado 
??por su confesor jFr. Pedro de 
?ÍMáznelo, prior de S. Gerónimo 
^ de Madrid, á quién declaraba 
wpor su sucesora en la corona; 
«nombró sin dudar á la prin-
?>cesa doña Juana, y dejó muy 
«recomendados á sus testa-
«mentarios los intereses de su 
«hija. 

" Mas nosotros quisiéramos pre-
«guntar á estos autores: ¿Y por 
«qué razón no se podrá calificar 
«esta última declaración del Rey 
«de ligera ó vengativa, así como 
«ellos califican la primera de in -
«voluntaria y violenta? Consta 
«que Enrique llevó muy á mal el 
«matrimonio de su hermana con 
«el Infante de Aragón: consta, 
«y el mismó P. Duchesnelo con-
» fiesa ̂  que se encendió furiosa-
» mente la cólera del Rey por es-
>>te casamiento , hecho contra 
?>sii yoluntad^ y aun sin su no-
« t i c i a ; j ; que arrepentido de la 
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Afio de v declaración hecha en favor de 
Crist0 » doña Isabel, la anuló, y publicó 
1512# » ótra en favor de la infanta dn~ 

?>ña Juana» Cónsta que el mismo 
?? arzobispo de Toledo B . Alfonso 
?>de Carrillo , y el misino gran 
«maestre de Santiago y marques 
« d e Villena D . Juan Pacheco, 
>? que asistieron á la muerte de D. 
?? Enrique v atizaron este fuego, no 
?> obstante que úno y ótro habían 
»favorecido el casamiento de la 
»Infanta; pero éntrambos estaban 
?> ofendidos de D . Fernando y de 
w doña Isabel, porque ftd sé deja-
»ban gobernar de éllos fcómo si 
«fueran dos pupilos. Consta que 
99 el arzobispo, Carril ló, prelado 
» d e un genio altivo, dominante 
« y absoluto en sumo grado, irri-
?>tado de que D. Fernando le hu-
wbiese dicho con éritereza:" A r 
zobispo , tened enfendido que no 
gusto de que nadie mé gobierne \ 
ni vos, ni persona alguna debe 
imaginarlo^ porque sé muy bien 
qué caro ha costado esta per
niciosa docilidad á los reyes dé 
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Castilla, ^yxto desde lüego la Año de 
«venganza; y abriéndose en cier- Crist0 
?? ta ocasión con el secretario de IáI2' 
«estado Juan Goloma, le dijo 
«francamente:" ! ) / ^ vendrá en 
que pueda jugar á Isabel la 
misma pieza que jugué á Enr i 
que ; ?> aludiendo á la5 vergonzo-
« sa desposesion de este Príncipe, 
«y á la insolente aclamación de 
«su hijo-el infante D , Alfonso, 
« practicada en Avi la , de que fue 
«principalautor aquel prelado, 

?> Supuestos todos estos hechos, 
» ¿qué fundamento se puede hacer 
'ísobre la declaración de un prín-
»cipe moribundo, de espíritu tan 
« abatido v y rodeado de unos mi-
«nistros tan llenos de ambición, 
"tan interesados en las turbacio-
»nes del Reyno, de las cuales sa
leaban sus mayores ventajas, y 
«enemigos declarados de D. Fer
nando y de doña Isabel solo 
»porque habían conocido en la 
" generosidad de estos Príncipes 
" que no serian tan manejables co-
" mo sus antecesores? 
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Afío de >;Por \b demás es injusta la acu-
Cnsto ?> sacion de los autores franceses 
I512, ??contra los españoles, suponién-

w dolos á todos tan. ciegos de la 
?> pasión , ó tan abochornados de 
» la Ikorija. que formen de los 
"dos Reyes Católicos doŝ  héroes, 
" ó dos modelos ide .perfección, 
»sin-vtcí^) v •siíi- defecto, que, des-
»> luciese su heroicidád,íiEs. cierto 
« que* por lo que toca á: la re y na 
«doña. Isabel apenas hay escri-
?>tor nacional que no lá ha-
»ga justicia, describiéndola co-
?>mo una verdadera heroiná, sin 
?? borrón considerable que pueda 
" oscurecer el bello original. Aun 
» entre los escritores franceses el 
«ilustrísimo señor Flechier, o-
obispo de Nímes , en la discre-
»ta vida que escribió del carde-
«nal Ximenez de Cisneros, for-
j?ma un continuado panegírico 
» d e esta gran Rey na; tan ele-
"gante, y de tan superior elogio, 
»que con dificultad se encon-
»trará erl el dilatado Campo de la 
«historia princesa alguna que 
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»sea retratada con colores mas Afío de 
^ S u b i d ó S . Cristo 

«Mas por lo que mira á d ó n 
^Fernando, rarísimo histuriador 
«ni crítico español se leerá que 
^confesándole las grandes p íen-
« d a s p a r a el gobierno de que le 
«dotó e l cielo, no le descubra 
"también sin disimulo todos los 
^defectos con que en alguna ma-
vnera las oscureció. L a nimia 
"suspicacidad de que adolecía , 
"la suma desconfianza con que 
"trataba aun á los que le ^ervian 
«con mayor fidelidad; la ingraT 
»titud con que desatendió Jos h e -
«róicos servicios del gran C a -
«pitan; el mal ejemplo que de-
>'jó á sus sucesores de la ningu-
»na seguridad en la fe de los tra-
«tados , la cual duraba: solo el 
«tiempo que tardaba l a ocasión 
"de quebrantarlos, con esperan-
"za cierta de alguna nueva con-
«quista; la indecente vanidad 
«que hacia de burlarse de sus 
« amigos ó de sus confederados; 
"la pretensión que tuvo , se-
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Año de »gun refieren algunos, de ca-
Cnsto „sarse con la infeliz doña Jua~ 
1 ¿ 12, ?> na, llamada la Beltraneja, sa-

?> cándola del convento, donde 
ff tantos años habia estado proíe^ 
"sando religión y desengaño, 
« sin Otra idea que iKacer revivir 
" sus derechos á la corona de Cas-

ti l la, únicamente por vengarse 
»de su yerno, olvidado entera-

, ?> mente de lo que debia á su mu-
"ger, cuya reputación dejaría 
^manchada para siempre con las 
"injustas pretensiones de este 
"extfávagante casamiento, el 
"que efectuó después con doña 
"Germana de Fox , con deseo 
"de tener un hijo en élla én 
"quien recayese la corona de 
" Aragón , porque no la hereda-
" se el archiduque D. Felipe ; to-
"dós éstos defectos se leen sin 
"disfraz en los escritores naeiona-
"les, y en algunos, no sin afec-
"tacioa, nimiamente exágera-
" dos. De donde se concluye 
" que los franceses, en lugar de 
"probar su acusación contra 
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»nuestros historiadores, han con- Año de 
vencido su pasión contra núes Crist0 

«trashistorias, acreditandCKCuán^ I512' 
«toles incomodan sus verdades en 
«el mismo Ínteres qué muestran 
«de que sean reputadas por l i -
»sonjas.19 

F I N D E L A ÍV. PARTE» 
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TABLA CRONOLÓGICA 

DE LOS REYNOS SUCESIVOS 
D E I , A S C A S A S . 

D E AUSTRIA x D E FKAKCIA. 

Nombres Principio Duración 
de los de su de su 
Reyes. reynado. reynado. 

Casa de ¿lústPia* 
Siglo X V I . 

Felipe I y Juana 1504. 2. 
Cárlos I y V en 

el Imperio 1506.49.79.111. 
Felipe I I . 1556.42.77.111. 
Felipe I I I . 1598.22.70.111. 

Siglo X V l h 
Felipe IV. 1621.44. 
Carlos 11. 1665. 35. 

Casa de Francia. 
Siglo X V I U . 

Felipe V. 1700. 23. 
Luis I . ^cT2^ 
Felipe V. seg. vez. 1724. 46. 
Fernando V I . 1746. 



( 3 i 7 ) 

C O M P E N D I O 

D E L A H I S T O R I A 

D E E S P A Ñ A . 

Q U I N T A P A R T E . 

Reynos sucesivos de las casas 
de Austria y de Francia. 

SIGLO DECIMOSEXTO. 

F E L I P E I . 
Felipe, en mil quinientos, el Her

moso, 
Reynó rey fugitivo y presuroso. 

F elipe, por sobrenombre el Her
moso ̂  era con efecto un príncipe 
de bellísima presencia, grato, afa
ble , bizarro, de un candor y de 
una rectitud de ánimo, que muy 
de tarde en tarde se dejan ver en 
las cortes de los reyes. Gomo na-
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Año de cido y como educado en los Pai-
Cristo sg,, Bajos, de cuyos dominios era 
I504* soberano , le llevaba toda la in

clinación aquel pais ; porque en 
el genio de la nación miraba su 
propio genio. Hacíale muy poca 
fuei za la España con toda la in
mensa extensión de sus estados, en 
comparación de su corte de Bru
selas; y por valerme de su propia 
expresión , no gustaba de Espa
ña. No fue posible reducir á que 
volviese á ella durante la vida de 
la Reyna; y después de muerta 
fueron menester dos años para de
terminarle á esta jornada sin em
bargo de. ser sumamente amado 
y ardientemente deseado de to-
dos los españoles. Se había hecho 
dueño de los corazones de todos 
cuando se dejó ver en aquel Rey-
no al tiempo de casarse; pero el 
Rey no entero no había podido 
conquistar el suyo. Finalmente, 
á fuerza de instancia le sacó Fer
nando de las manos de sus que
ridos flamencos; y saliéndole á 
recibir á Burgos, le entregó las 
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riendas del gobierno. Fue mágní- Año de 
fica la vista de los dos reyes. Hu- Crist0 
bo fiestas , hubo regocijos : com-
pitiéronse los dos á cortesanías, á 
regalos y á agasajos, y se sepa
raron entrambos poco satisfechos 
el uno del otro. A nuevo gobier
no, nuevo sistema. Las máximas 
del suegro eran muy contrarias á 
las de su yerno; y el genio de los/ 
dos era todavía menos parecido 
que sus máximas. Felipe festivo, 
alegre, franco, abierto: Fernando 
sério, melancólico, artificioso, re
servado, político, haciendo siem
pre un círculo antes de llegar 
al centro. Felipe, en la flor de la 
edad, amaba los placeres, las 
diversiones y los ejercicios del 
cuerpo. Fernando, ya muy avan
zado en años , meditaba mucho, • 
hablaba poco, ocupábase en los 
negocios de Europa, y solo se d i 
vertía en cumplir con sus obliga
ciones. Desde Burgos se retiró á 
sus estados de Aragón, y á Felipe 
no le parecía que era rey hasta que 
el suegro le miró por las espaldas. , 
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Año de Tocaban á su parecer los cas-
Cnsto tellanós el ápice de sus deseos y 
i504» su gOZO > dándose unos á otros 

los parabienes por la venida de su 
nuevo soberano. Su complexión 
robusta, su destreza en el mane
jo de los negocios , sus inclinacio
nes todas nobles y generosas los 
proirietiari un re y nado tan dila
tado como feliz; y con todo eso, 
apenas tuvieron tiempo para ver
le reynar. Un dia al salir dé 
cié to festin , se puso á jugar á 
la pelota, y al acabar el jue
go le. asaltó una violenta calen
tura , que sin poderla cortar los 
médicos, le cortó á él los dias 
de la vida á 25 de septiembre, 
siendo;de- edad de veinte y ocho 
años , á los nueve meses de su en-
trada en España,; Decian los fla
mencos que su aversión natural 
á este pais era una especie de 
presagio de lo que en él le habia 
de suceder. Pudieran tener algu
na apariencia de razón , si en 
Flándes no hubiera festines ni 
juego- de pelota, lio cierto es, 
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que los españoles le amaban mu-̂  Afio de 
cho, y que sus lágrimas duraron CriíJ0 
masque su rey no. 

Dejó dos infantes niños, Cár-
los, que fue su sucesor, y Fernan
do. Convencidos los Estados del 
Rey no de la incapacidad de la 
reyna doña Juana para el gobier
no, volvieron á llamar arRey Ca
tólico. Este ganó desde luego el 
corazón de todos los Grandes 
por el modo con que los trató. 
Fue su gobierno absoluto; pero 
pacífico en Castilla , fecundo en 
proyectos, en tratados y en gue
rras ácia afuera. Durante este go
bierno se hicieron las grandes 
conquistas en África , á solicita
ción y á expensas del cardenal 
Ximenez, arzobispo de Toledo, 
llamado el Cardenal de España. 
Entró en la famosa liga de Cam- , 
bray con el Papa, el Emperador 
y la Francia contra los venecia
nos ; pero causándole zelos los rá
pidos progresos que ésta hacia, 
y temiendo las consecuencias de 
su sobrado poder en Italia, se u-

TOM. I I , 21 
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Ano de nió con el Papa y con los vene-
Cristo cíanos contra los franceses, for-

mándese de esta unión aquella 
confederación que se llamó la L i 
ga santa. A favor de élla volvie
ron á recobrar los venecianos ca
si todas las plazas que les habían 
conquistado los franceses; pero 
el ejército español fue derrotado 
en Ravena por el de Luis X I I , 
rey de Francia; y esta derrota 
hubiera producido fatales conse
cuencias á los coligados á no ha
ber acudido por una parte los 
suizos con un buen número de 
tropas en socorro de la l iga, y 
á no haber amenazado por otra 
los ingleses con un desembarco 
en Normandía. La córte de Fran
cia retiró sus tropas de Italia, y 
los españoles arrojaron de las 
plazas las guarniciones francesas: 
lo que dió ocasión á una tregua 

' entre Fernando y Luis XI I . Ad
miró á la Europa toda el-profun-
do misterioso silencio quese guar
dó en los artículos de este trata
do acerca del Reyno de Navarra, 
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del cual se había apoderado el Afio de 
Rey Católico durante el curso de Cristo 
aquella guerra. 

Pero la Italia era siempre a-̂  
quel grande objeto que minea 
perdían de vista el Rey de Ara
gón ni el Rey de Francia. Los 
italianos por su parte, igualmen
te enemigos de uno y ótro, no per
dían ocasión de contrabalancear 
al dominante, temiendo verse a-
vasallados de él. Eran dueños de 
Italia los españoles cuando Fran
cisco I . subió al trono de los 
franceses. Lleno de coraje el nue
vo jóven Monarca, resolvió, hacer 
valer sus derechos sobre el Mila-
nés, ocupado á la sazón por el 
Duque Esforcia, á quien la liga 
santa habia puesto en posesión de 
aquel ducado para que hiciese 
oposición á las pretensiones de 
la Francia; Pasó á Italia Francis
co I . á la frente de un florido nu
meroso ejército. El Duque de Car
dona, virey de Nápoles y ge
neral del ejército español, no se 
atrevió á esperarle, y: se cretiro 



324 COMP. DE LA HIST. 

Año de debajo del cañón de Plasencia, 
Cristo contando poco así sobre los sui-

zos, cono sobre las tropas del 
Papa para atreverse á arriesgar 
una batalla. Batió el Rey de Fran
cia á las últimas cerca de Ma-
riñan , con lo que recobró todo 
el Milanés, y los españoles se re
tiraron al Reyno de Nápoles. 

Durante esta guerra asaltó la 
última enfermedad al Rey Cató
lico. Instituyó en su testamento 
á Cárlos de Aústria por rey de 
Castilla y de Aragón : al carde
nal Ximenez por gobernador de 
Castilla, y al Arzobispo de Za
ragoza por gobernador de Ara
gón; á entrambos hasta que v i 
niese á España el archiduque don 
Cárlos. Entre sus testameatarios 
dió el primpr lugar á la reyn a 
doña Germana de Fox , con 
quien se habia casado después de 
muerta Isabel, y en quien tuvo 
un príncipe que murió pocas ho
ras después de su nacimiento. A 
tan pruieates disposicioaes suce
dió una cristiana muerte en el 



D E ESPAÑA. V . P A R T . 325 
día 23 de enero de 1516, Año de 

El nombre de Fernando el Crist0 
Católico es grande con razón en- 1 á 11' 
tre los grandes reyes de la tie
rra. El Libertador del Reyno de 
Granada : el Restaurador del 
buen orden y de la tranquilidad 
pública : el Conquistador , el 
Grande, el Católico, son títulos 
que no se le pueden negar sin ha
cerle injusticia. Era hombre, y 
por consecuencia necesaria suje
to á tener sus faltas. Sus vir tu
des no siempre fueron sin mez
cla de algunos vicios. Se le acu
sa de haber faltado muchas ve
ces á su palabra. ¿Sería porque 
al tiempo de darla no tenia áni^-
mo de cumplirla, ó porque las 
circunstancias que después sobre
venían le imposibilitaban el ob
servarla? Los franceses le acri
minaban mucho el haber despo
jado á sus propios sobrinos del 
Keyno de Navarra; y este cargo 
tiene necesidad de un elocuente 
apologista. Algunos otros defec
tos que se notan y se reprehen-
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Año de den en su conducta prueban que 
Cristo hasta los héroes no son héroes en 

todas sus acciones, y que los 
hombres mas de bien no son vir
tuosos, en todo lo que hacen. Mu
chas veces es flaqueza^ ótras fak-
ta de luz • y finalmente los polí
ticos fácilmente se forman la 
conciencia , según las reglas que 
les prescribe el bien y la conve
niencia del Estado. 

N O T A D E L TRADUCTOR, 

» En este bello elogio que hacé 
»?del Rey Católico nuestro Au-
» t o r , muestra, como buen fran-
«ees , adonde muerde el zapa-
»to á los de su Nación. La con-
» quista del Reyno de Navarra es 
» principalmente la que no acier-
»tan á perdonar los franceses á 
" Fernando; pero por mucho que 
"le acrivñiñen el haber despoja
ndo de este Reyno á sus propios 
» sobrinos fitio- es menester, con 
»licencia del P. Duchesne, apo-
"logista muy elocuente para in-
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?;demnizarle de esta acusación. Año de 
j>Léase lo que sobre este particu- Crlsto 
«lar dejamos dicho en la nota pre- 151 ̂  
acédente, y sirva de explicación 

á aquella parte de la nota lo que 
wahorá añadirémos. 

"Blanca, rey na de Navarra,, 
» viuda de don Martin, rey de Si-
«cilia, casó en segundas nupcias 
«con donjuán, rey de Aragón, en 
«quien tuvo por único hijo á don 
" Cárlos, príncipe de Viana. Aun-
?'que el torrente de nuestros bisto-
«riadores, que también llevó tras 
?>de sí al grande Juan de Maria-
« n a , supone como hecho indubi-
« tab le , que en virtud de los con-

tratos matrimoniales se reservó 
»>• don Juan el derecho de super-

vivencia á la corona de Nava-
«r ra , tuviese ó no tuviese hijos 
»de la reyna doña Blanca; es ya 
"fuera de" toda controversia que 
"los contratos matrimoniales no 
"le concedieron tal derecho. E-
"xísten estos contratos en los ar-
" chivos de Pamplona y de Pau, 
" donde los podrá leer quien qui-
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Afíó de ?Í siere, y hallará que no se hace en 
Cristo „ ¿||os mencion ^ ni de superviven-

??cia ni de usufructo. Aún hay 
?>mas en la materia: el P. Pedro 
?> Aleson, diligente analista de Na-
7»varra, cita un manuscrito autén-
«tico que se guarda en el castillo 
«de Lerin, donde se contienen los 
» contratos en cuestión; y en éllos 
»un artículo expreso enteramen-» 
«te contrario á lo que suponen 
«nuestros historiadores. Dice así 
«este artículo: S i la reynaBlan-
ca muere sin hijos, el Infante su 
esposo abandonará real y efecti-* 
vamente la posesión del Kcyno 
que no le pertenece; y si tuviere 
hijos, el primogénito será sucê -
sor de la corona ^ sin que su pa
dre tenga á ella algún derecho 
sino en virtud de su matrimonio 
y mientras este duráre, 

« Muerta doña Blanca sin mas 
?> hijos varones que el Príncipe de 
« Viana, recayó en éste la corona 
«indubitablemente^ sin que el 
«rey su padre tuviese el menor 
«derecho á élla, ni en propiedad 
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,)ni en usufructo, como lo expre- Afí° de 
»sa el artículo citado. Sin e m b a r - Crlsito 
jjgo,el rey don Juan contra toda I¿1 
«razón y justicia usurpó el título 
iiy las realidades de r e y deNava» 
»rra , dejando al Príncipe con el 
?>nombre y con el ejercicio de go-
»bernador. No quiso don Cárlos 
^disputará su padre esta injusta 
» posesión, movido de la nimia bon-
»dad de su genio dulce y pacífico 
» en supremo grado, y aconsejado 
"también con un exceso de res*-
"peto paternal, hasta que casan-
"do el Rey en segundas nupcias 
«con doña Leonor Enriquez, hija 
«del Almirante de Castilla, ha" 
" C i é n d o s e esta Princesa dueña ab
soluta del corazón de don Juan, 
»y no contentándose su ambi-
«cion con solo el título de Rey
una de Navarra, consiguió d e l 
"Rey su marido que la enviase 
"por gobernadora del Reyno con 
"autoridad igual á la del Princi-
"pe de Viana. Incitado éste por 
J>las representaciones que le h i -
"cieron la mayor parte de los 
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Afío de „ pueblos y ciudades para (̂ ue no 
Cnsto „ consintiese una indecencia tan 

?Ícontraria á las leyes fundamen-
»tales del Reyno como injuriosa 
j?á sus derechos hereditarios y 
«personales, protestando que si él 
«no los defendía, éllostomarian 
«las armas en favor délas leyes y 
«de la libertad; pasó las mismas 
«representaciones al Rey su pa-
« d r e , suplicándole con el mayor 
«respeto se sirviese reflexionar 
«los riesgos á que se exponía si 
«pasaba adelante en el empeño 
«de desautorizarle; perohabien-
«do experiméntado inútiles to-
«dos los medios de la sumisión 
« y del rendimiento, le escribió 
«finalmente una carta en que le 
«decia que si hasta entonces ha-
« bia sacrificado sus derechos en 
«obsequio del amor y de la reve-
«rencia filial, ya no le parecía 
«decente hacer el mismo sacrííi-
«cio á la ambición de una ma-
«drastra; y sin esperar respuesta 
" se puso 4 la frente de sus tro
mpas, y salió á campaña. 
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« Este fue el principio del im- Año de 
„ placable odio que concibió el Cr'ist0 
„genio altivo^ furioso y domi-
enante del rey don Juan contra 
vsii hijo el Príncipe de Viana. 
«Este el origen de las aventuras, 
»6 mejor diríamos de las desven-
wturas, de las desgracias y de 
?>las persecuciones que padeció 
"aquel malogrado Príncipe por 
"todos los dias de su vida. Esta 

en fin la causa de su tragedia; 
"pues la acabó en Barcelona con 
"vehementes sospechas de vene-
"no, decretado por la venganza 
"de su padre y por el ambicioso 
"rencor de su madrastra. Murió 
"á los cuarenta y un años de su 
«edad, sin haber efectuado el 
" matrimonio que acababa de tra-
^tar Con doña Isabel, infanta de 
"Castilla; y no dejando hijos le-
"gítimos, declaró ensutestamen-
" to por heredera de la corona de 
"Navarra á la infanta doña Blan-
"ca* su hermana mayor, en con-
"formidad de lo dispuesto por 
"el testamento de su madre la 
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Afío de j,reyna doña Blanca, por el del 
Cnsto „ Rey su abuelo, y por las leyes 
I¿ r* «fundamentales de aquel Reyno, 

» que no excluyendo á las hembras, 
«las llaman al trono después de 
«los varones con el mismo orden 
«de preferencia con que éstos son 
«llamados á la sucesión. 

«Pero el rey don Juan , sin o-
«tra razón que la de su terque-
«dad y la de su venganza , irrí-
«tado con la infanta doña Blanca 
«por la buena correspondencia 
«que siempre habia mantenido 
«con su hermano el Príncipe de 
« Viana en médio de sus desgra-
«cias , tenia ya muy de antema-
«no tomadas sus medidas para 
«quitar á la Infanta la corona 
«que legítimamente le pertene-
«c ia , de la misma manera (jue 
«se la había usurpado al Príncipe. 

«Habia casado don Juan á su 
« hija menor doña Leonor de Na-
« varra con el Conde de Fox, sin 
«otro intento que valerse de las 
«fuerzas de éste para sujetar á 
«los aragoneses y navarros, y pa-
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„ra llevar adelante sus vengati- Afio de 
„vos designios. A l principio de Cnst0 

la guerra entre el Rey y el prín- 1511* 
,>cipe don Cárlos, cuando en la 
»apariencia estaban reconcilia-
3? dos por la tregua que se condu
je yo en Agreda, se descubrió un 
?? tratado secreto entre el Rey de 
«Aragón y el Conde de Fox, por 
» el cual el yerno se obligaba á a-
«sistir á su suegro con todas sus 
?? fuerzas para hacer la guerra 
»al Príncipe de Viana, sin dejar 
!>las armas hasta sujetar á toda 
«Navarra, rendir al Príncipe, y 
«hacerle padecer la pena corres-
"pondiente á su desobediencia. 
»En premio de esto ofrecia el 
«Rey que después de su muerte 
«pasaría la corona de Navarra 
»y el ducado de Nemurs al Con-
»de de Fox y á su muger doña 
»> Leonor, para que sucediesen en 
"éllos sus hijos y descendientes, 
"fuesen varones ó hembras. Y 
«para asegurar esta inicua exhe-
"redacion del Príncipe y de do-
"ña Blanca se obligaba el desna-
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Afio de >, turalizado padre á no perdonar 
CRIST0 ?Í jamás á estos dos hijos la que 
1 l̂x' »trataba de desobediencia, por 

j?mas que se le sujetasen y por 
?Í mas satisfacciones que le diesen. 
?Í Pero conociendo que todavía e-
»>ra menester alguna apariencia 
?Í de juicio, para dar algún color 
?>á una acción tan claramente ti-
» ránica, se estipuló también que 
i» se nombrarían jueces para que 
w hiciesen la causa al Príncipe y 
« á la Infanta, procediendo hasta 
?> la difiniti va, en que jurídicamen-
7>te los declarasen decaídos de to-
» dos sus derechos, acciones y pre-
»tensiones, inhábiles é incapaces 
«de éllos y de todos sus descen-
?? dientes de suceder en la corona 
J> de Navarra, ducado de Nemurs, 
?íni en otra alguna de las heren-
ííCias paterna y materna. Y en fin, 

para que esta notable sentencia 
«(pronunciada por el Rey antes 
* que se nombrasen los jueces) tu-
» viese fuerza de ley se pactó que 
w treinta dias después que el Con-
»de de Fox entrase en Navarra, 
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,>juntaría el mismo Rey las cor- -Año de 
„tes del Rey no, y baria que la Críst0 
„ ratificasen, y que en consecuen^ 1 á 11' 
?jcia de esta ratificación jurasen 
«las cortes al Conde y Condesa de 
»Fox por legítimos herederos de 
»la corona, 

"Estas eran las medidas que el 
wrey don Juan habia tomado con 
»tanta anticipación para deshe-
»redar á la infanta doña Blanca. 
»En virtud de éllás, luego que 
«murió el Príncipe de Viana, so-
»lo pensó el Rey en deshacerse 
«de la persona de la Infanta co-
»mo se habia deshecho de la del 
«Príncipe, no restándole ya otro 
»medio para facilitar la sujpesion 
»de la corona á su querida hija 
«doña Leonor, después que el 
«descubrimiento del iniquísimo 
«tratado habia hecho ilusoria su 
«proyectada ejecución. Con esta 
n idea, valiéndose primero del ar
t if icio y después de la violencia, 
«sacó á la infeliz Infanta de Na-
"varra, y la hizo conducir á 
"Bearne, entregándola en manos 
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Afío de „ dei Conde y la Condesa de Fox. 
Cristo i} Conociendo entonces doña Blan-
1 á 1 ̂  >yca que iba sin remedio humano 

»á ser sacrificada, halló modo de 
?? eludir la vigilancia de las guar-
s» das, y dejó en Roncesválles una 
?> protesta contra la violencia que 
»se la hacia. En este escrito de-
>? clara que habiendo llegado á 
j^entender se le quería entregar 
»en poder del Rey de Francia, ó 
» del Conde de Fox para obligarla 
«violentamente á renunciar la 
«corona de Navarra en favor de 
«la infanta doña Leonor, conde
nsa de Fox, ó de don Fernando 
«de Aragón; negaba desde luego 
«cualesquiera instrumentos, que 
«pudiesen parecer en adelante 
«en su nombre, y aun con sufir-
«ma; protestando en particular 
« de nulidad contra toda renuncia 
«que hiciese en favor de su her-
« mana Leonor, de los hijos de és-
«ta ó del Infante de Aragón ó de 
«cualquiera otra persona smo que 
"fuese en favor de Rey de Casti-
v l la ó del Conde de Armeñac, 
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: J> Tres dias después , sabiendo Año de 
¡»>ya con toda claridad que iba á Crist0 
«ser entregada al Conde de Fox^ 
ny no dudando que la harían 
«morir dentro de breve tiempo, 
«sin esperar á que las pesadum-
«bres, ó alguna enfermedad na-
»tural le quitase la vida , Jhizo 
vuna. áóivdcion Inter vivos del 
«Reyno de Navarra y de todos 
w los estados que la pertenecían, 
»én favor del Rey de Castilla^ á 
« quien llama su amado primo, áQr 
?> clarando qué el motivo que te-
wnia para trasladar á este Prínci-
«jpe todos suS ider^chos )era por-
«que ninguno cómo él podría 1L 
« orarla de la tiranía que iba á 
«padecer, ni vengar su muerte^ 
n quitando á $iis homicidas el fru~ 
» to de su delito* Este ínstrumen-
«to, que es una expresa justísima 
j>exheredacion de la infanta do-
"ña Leonor , está fecho en san 
" Juan de Pie del Puerto á 30 de 
"abril de 14Ó1. 

" Con efecto fue la infeliz Infan-
9 ta reclusa en la fortaleza de Or- • 

TOM. I I . 22 
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Afio de « t e z , donde al cabo de dos años, 
Cristo „como quieren loá mas, ó dentro 

?Í de muy pocos días, como sienten 
?> algunos, fue emponzoñada por 

su ambiciosa hermana la Conde^ 
?>sa de Fox ; y eupel "hecho del ve-
?? neno convienen todós. En pre-
?rmio de este execrable delito en-
?Í traron los Condes de Fox, pri-
» mero al gobierno, y después á 
?} la posesión del Rey no de Nava
ja rra,'aun^ue el Conde nunca otn-
^tuvo el titulo de rey; pero leio-
»>gró su hijo Fráncisco Febo y su 
?rnietorJuan de Albrit , ' en cuyo 
?? tiempo se apoderó de aquel 

Rey no el Rey Católico. 
«De la série de este hecho , 

»en que convienen todos los auto-
?vres españoles y franceses, y 

podemos decir qué le hemos ex-
"tractadode lo que refiere el P. 
9> José de Orleans en el tom, 4. 
?> libro 7. de las Revoluciones de 
" E s p a ñ a , consta lo primero, 
«que el rey don Juan de Aragón 
^ no tenia ni sombra de dere-

• pcho, no solo á la propiedad, pe-



D E . ESPAÑ A. V . PART. 339 

í?ro ni aun al gobierno, y mucho Ano de 
menos al usufructo del Reyno Cristo 

wdé Navarra. Consta lo segundo, 
wque el legítimo heredero de él 
«era el Príncipe de Víana, y por ) 
M su muerte, sin sucesión legítima, 
J>SU hermana mayor la infanta 
» doña Blanca. Consta lo tercero^ 
«que el rey D. Juan nunca pu-̂  
?> do tener acción para privar á 
«estos sus hijos de un Rey rio que 
«jamas fue del padre^ aun supo-
«niendo que los hijos hubiesen 
«cometido los mayores delitos 
«contra él; mucho menos cuando 
« todo el delito de los desgracia» 
«dos Infantes fue defender sus 
«justificados derechos contra las 
«violencias, y aun contra las t i -
«ranías de un padre inflexible 
« y de una madrastra ambiciosa. 
«Consta lo cuarto, que el trata^ 
«do que hizo el rey L). Juan con 
«su yerno el Conde de Fox para 
?> desheredar al Prínci pe y á la In» 
«fanta, fue injusto, tiránico é 
« inicuo; y que aunque le hubie-
»> sen aprobado las coi tes de Na-
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Año de "varra, seda igualmente inicua, t i -
Grisso «ránica é injusta esta aprobación. 

«Consta lo quinto, que aun-
»que la condesa de Fox doña 
«Leonor, hermana menor de do-
«na;Blanca, era su legítima he-
« redera y sucesora en la corona, 
«caso que ésta hubiese fallecido 
« de muerte natural, y sin suce-
«sion de legítimo matrimonio, 
«habiendo acabado sus dias con 
«muerte violenta, intentada y 
«ejecutada por la misma doña 
« Leonor; por el mismo hecho de 
« tan atroz delito Télla, sus hijos, 
« herederos y sucesores perdieron 
«el derecho que tenían á la coro-
«ria y á la herencia de la infantá 
«doña Blanca, quedando, ade-
«mas de eso, incapaces de su-
«cederla, como lo disponen to-
«das las leyes divinas y huma-
« ñ a s , para cerrar enteramente 
«la puerta á la ambición, á fin 
«4e que no intente semejantes 
«parricidios* 

m En estos términos se debe con* 
»siderar á la Infanta como desti-
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»tuida de herederos forzosos, y Afío de 
consiguientemente dueña de dis~ Cristo, 

«poner de su corona y estados 
«en favor de quien mejor le pa-
«rédese , ó fuese instituyendo 
??heredero universal, ó fuese por 
«via de renuncia, cesión ó dona-
«cion ínter vivos , que fue el me-
«dio que eligió. Para hacerlo así, 
"la autorizaban las leyes de Na-
«varra , sin ponerle otra limita-
í>cion mas que el que el sugeto eŝ  
«cogido fuese persona que por su 
«sangre, por su autoridad, por su 
«poder y por su respeto no des-r 
«mereciese el cetro de aquél no~ 
«ble Rey no. Usando, pues, de su 
«derecho, lo renunció, cedió y 
«donó al rey de Castilla don 
« Enrique, que habia sido su ma-
«rido, y en quien indubitable-
«mente concurrian las precisas 
«circunstancias que lo habilita-
" ban á la corona de Navarra. E l 
«infante D. Fernando de:Aragón 
»fue después legítimo sucesor, 
»y heredero de D. Enrique en 
"la corona de Castilla , estados 
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Afio de »y derechos que le pertenecían 
Cristo » por su matrimonio con la infan-
I¿JI- >? ta doña Isabel. Y no pudiéndose 

«negar que la renuncia y cesión 
?>del Rey no de Navarra, hecha 
^por la infanta doña Blanca en 
«favor del Rey de Castilla, le 
«dio por lómenos áéste un gran 
«derecho á aquel Rey no; es inne-
« gable que el mismo tuvo el Rey 
^ Católico , como quien sucedió á 
«Enrique en todos sus estados y 
«derechos. 

« Es verdad que doña Blanca 
«en la protexta que dejó hecha 
« en Roncesválles, expresamente 
«excluía al Infante de Aragón: 
«pero esta exclusiva fue perso* 
« na l , no ofreciéndosele por en-
«tonces que el Infante podia ser 
«heredero del Rey de Castilla, en 
«quien tres dias después renun-
" C i ó y cedió todos sus estados. Y 
«así , aunque concedamos que en 
«virtud de la exclusiva de la ln-
«fanta quedó incapaz don Fer-
« nando de sucedei le en la coro-
«na de Navarra, como infante, ó 
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«como rey de d r a g ó n ; no quedó de 
v incapaz de sucederle como legü Crist0 
vtimo heredero del Rey de Casti-
»//^, á quien la misma Infanta de-

claraba por su legítimo sucesor, 
w Quizá en atención á este reparo 
«cuando el Rey Católico hizo 
«después la conquista de Nava-
« rra, no la agregó, como fácil-
» mente púdol a.sus estados.de A-
» ragon, sino á la corona de Cas-
»ti l la , reconociendo que el dere-
?í cho que tenia á ella se fundaba 
«precisamente en el que le daba 
w esta corona: y ve aquí .que no 
«es necesatip apologista táñe lo-
»cuente, como al P. Duchesne< y 
«á los demás autores franceses se 
" les figura, para justificar al Rey 
« Católico en el grave crimen que 
«le imputan de ^ ¿ e r usurpado 
« el Reynó de Navarra á sus mis
amos sobrinos. Tenemos el con-
»suelo de que para esta justifica-
«cion solamente nos hemos valíd-o 
«de los hechos que confiesan i los 
«mismos franceses, sin haber sido 
w menester echar mano de los de-
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Año de " litos personales de Juan dé A l -
Cristo «br i t , y de la llamada reyna do-

«ña Leonor, fautores de los he-
»reges; y que como á rales se di-
«ce que el papa Julio I I losdecla-
» ró decaidos de los derechos que 
« tenian ó podian tener á los esta
ntíos que ocupaban; y que absol-
»viendo á sus vasallos del jura-
« mentó de fidelidad; Concedía di-
»chos estados al primer príncipe 
w católico que se apoderase de 
»éllos. Los autores ultramonta-
« nos niegan el hechodeestá bula; 
«y aun suponiéndola cierta, nie-
ngan con may or empeño que el 
»> papa tenga semejante autori-
*>dad ni jurisdicción sóbrelos es-
atados temporales de los Prínci-
wpes cristianos, aunque cometan 
«los mas atroces delitos contra la 
•»> Iglesia. N osotros nos abstenemos 
«de este medio para defender al 
»Rey Católico en la conquista 
»>que tan furiosamente le acri-
» minan del Rey no de Navarra: 
>»y aunque no pretendemos que 
»? nuestras razones convenzan de 
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>? indisputable su legítimo dere-Afío de 
»cho áesta corona, estamos pie- Cristo 
» ñámente persuadidos á que a pe-
«ñas habrá príncipe en el mundo 
»que no posea otros estados con 
«títulos mucho mas débiles; y 
«con todo eso tienen la dicha de 
» no haber caido en tanta desgra-
«cia de los políticos ni de los 
» historiadores.,, 

C A R L O S I y V E N E L IMPERIO. 

Carlos Quinto, y Trímero acá en 
España, 

Emperador invicto de Alemania, 
En Navarra, en Milán, en Roma, 

en Gante, • 
Victorioso y triunfante, 
Y en la baja Sajonia, 
Venturoso en Bolonia', 
Si en Metz, Renti y Marsella 
Algún tanto la dicha se atropella^ 
Porque la inmortal gloria 
De Pavía se temple en la memoria. 
Para triunfar de todo su heroísmo, 
-No habiendo que vencer, vencióse él 
- mismo. 
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Afío de Bjen pUede un rey ser gran 
Cnsto rey s-n ser tan gran¿e como Fer-

nando el Católico. El rey nado del 
nieto: puede entrar en competen
cia con el del abuelo sin cederle 
mucho. Cárlos, Primero de este 
nombre en España, y Quinto en 
Alemania, era de genio mas vi
vo y, más ardiente que su abuelo: 
éste daba mas á la reflexión, a-
quél á la acción. Fernando era el 
primer hombre del mundo en pre
venir los lances, y en aprovechar
se de las ocasiones: Cárlos no era 
tan adelantado ni tan feliz en pre
venir lo futuro; pero su valor y 
su dicha suplían con ventajas la 
falta de previsión. E l úno asegu
raba el suceso antes de la empre
sa : el ótro en la empresa misma 
era fecundo de arbitrios para 
asegurarle, aunque tal vez no le 
salió bien la cuenta. En Fernan
do dominaba la prudencia, en 
Cárlos el valor. E l reynado de 
Cárlos fue mas ruidoso en el mun
do, el de Fernando mas aprove
chado. Fernando conquistó mu-
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cho, y conservólo todo: Cárlos, Año de 
de todas las conquistas que hizo Cristo 
en Europa, solo conservó el M i -
lanés, siendo así que no fue ésta 
la mas legítima de todas. Aspira
ba sin rebozo á la monarquía uni
versal , y fue harto dichoso en 
no haber perdido la suya. Fue 
bien menester todo su valor y 
toda su pericia en el arte mi l i 
tar para mantenerla sin dimi
nución. 

Las primeras guerras fueron I¿17-
precisas , y la necesidad le em
peñó en éllas: las otras fueron vo
luntarias, y se metió en éllas por 
ambición ó por capricho. A los . 
nueve meses, después de la muer
te de su padre, salió de los Paises 
Bajos, donde se habia criado, sien
do gobernador de éllos el empe
rador Maximiliano, su, abuelo. 
Desembarcó en Astúrias, y á los 
diez dias después que arribó á 
Villaviciosa i murió el cardenal 
Ximenez en 29 de septiembre 
de 1512: pérdida que merecía 
ser muy "llorada, aunque Cár-
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Afío de Jos todavía no conociese bien lo 
Cnsto qUe perdía. Apenas se había he-

cho cargo de sus estados cuándo 
la muerte de su abuelo el empera
dor Maximiliano le llamó al trono 
imperial y á la rica sucesión de 

X$'I9- los dominios que su casa poseía 
en Alemania. El dia 21 de enero 
fue electo emperador por la ma
yor parte de los votos , y pasó á 

î 20- coronarse á Aix Lachapele. Por
tóse bizarramente con su herma
no Fernando, que ya era rey de 
Bohemia, cediéndole todoslospai-
ses y estados que habia heredado 
de Maximiliano, sin reservar
se en Alemania masque los Paí
ses Bajos y el Imperio. Aun des
pués de un desmembramiento 
tan considerable de dominios 
quedaba el monarca mas pode
roso de la Europa: tan prodigio
samente se habia engrandecido 
la casa de Aústria, siempre afor
tunada en matrimonios, por me
dio de los varios casamientos de 
las hembras. 

Dejábase sentir en España la 
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ausencia de su rey. Habia confia- -Afio de 
do su gobierno al cardenal Adria- Cristo 
no, que habia sido preceptor su-
yo, y á quien elevó después á la 
suprema dignidad del sumo pon
tificado, dejándole por asociados á 
D. Iñigo de Velasco y á D. En
rique Enriquez, aquél condesta
ble, y éste almirante de Casti- , 
lia. Toda la vigilancia y toda la 
destreza de los gobernadores no 
fue bastante á embarazar que los 
españoles murmurasen y se que
jasen de la avaricia de ios fla
mencos, que ocupaban los. pr i 
meros cargos de la monarquía, 
resistiéndose de la dureza y del 
despotismo de su dominación, 
naturalmente imperiosa, Pero lo 
que mas les hacia levantar el gr i 
to , hasta ponerlo en el cielo, era 
que remitiendo á Flándes el me
jor oro de España, alteraban ó 
adulteraban la moneda que deja
ban en el Rey no. Oyéronse estas 
quejas con desprecio ^ porque 
Adriano, en quien residía la 
mayor autoridad , era flamen-
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Año de COí tenia toda la confianza del 
Cnsto Rey, y favorecía á sus paisanos. 

Los mal contentos creyeron que 
serian mejor oidos con las armas 
en la mano: tomáronlas, y le
vantaron mas el grito. Pero ha-
hiendo perdido primero la bata
lla de Viilalar el dia 23 de abril 
de 1521, en la cual quedaron 

\ prisioneros los principales cabe
zas de la rebelión, y después en el 
año siguiente la de Toledo, aban
donaron las armas, depusieron las 
quejas, y las declararon por injus
tas y por mal fundadas. El ven
cedor siempre tiene de su partea 
la razón. Todo el delito de los fla
mencos consistía, al parecer, en 
no haber nacido cástellanos; por
que en ninguna monárquía se pue
de mirar sin ceño y sjn dolor que 
los primeros empleos estén ocu
pados por extrangerosv En ha
ciéndose ricos y poderosos , no 
pueden ser inocentes, y todo 
cuanto se publica en deshonor y 
en descrédito suyo es recibido 
con aceptación. 
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Durante estas inquietudes do- Año de 
niésticas entraron los franceses Crist0 
en Navarra. No hallaron mas re~ 
sistencia que solo en el castillo de 
Pamplona, ó por mejor decir, 
únicamente en el valor de don Ig 
nacio de Loyola, que fue después 
fundador de laCompañíade Jesús. 
Luego que una bala de artillería 
puso á este marcial joven en esta
do de no poder pelear, abrió el 
castillo las puertas, y toda la Na
varra se sujetó al vencedor el año 
de 1521.. E l ejército francés^ en 
v e z de fortificarse en Navarra, 
pasó á Castilla para dar calor á 
los malcontentos. Pero encon
tró con lo que no pensaba; tro
pas valerosas que luego le arroja
ron de Castilla, le vinieron si
guiendo y batiendo hasta las cer
canías de Pamplona, y le obli
garon á volver á pasar los Pirí^ 
neos. Siguiéronse tres campañas 
igualmente gloriosas para España, 
que quitaron lagaña á los france
ses de pensar en nuevas inten
tonas sobre. Navarra. Es cierto 
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Año de que este Reyno ha sido siempre 
Cnsto el objeto de los cariños y al mis-
Iá21* m o tiempo del profundo dolor 

dé l a Francia; pero la casa de 
Borbon, heredera de la de Albrit^ 
se halló ya ventajosamente in
demnizada, habiendo recogido la 
sucesión universal de la monar
quía de España. 

Desempeñó bien el cardenal 
Adriano la confianza de su amo, y 
le dejó bien servido en el gobier
no. Igualmente bien le habia ser
vido anteriormente en el oficio de 
preceptor y en el ministerio de 
la negociación; pero también fue
ron bien premiados sus servicios. 
Habiendo vacado la silla de san 
Pedro por muerte de León X, em
pleó el Emperador toda suautori* 
dad y todos sus oficios en colocará 
Adriano sobre el trono pontificio. 
Era sin duda el Cardenal digno de 
esta elevación; pero no bastaba 
merecerla paraconseguirla. Habiá 
grande distancia desde la cátedra 
de teología en la universidad de 
Lobaina á la cátedra de san Pe-



DE ESPAÑA. V . PART. 353 

dro. Pero aunque la distancia e- Afio de 
ra mucha, el camino no fue lar- eristo 
go; y ademas de eso fue muy bri- l52r° 
liante para Adriano. Pagóle el 
Emperador con ventajas lo bien 
que k habia servido; pero en la 
misma liberalidad de este pre
mio esperaba Cárlos hacer tam
bién su negocio , y no se durmió. 
Pidió, y obtuvo del nuevo Papa 
el derecho de presentar todos los 
obispados de España, y la per-
pétua administración de los tres 
maestrazgos de las Ordenes mi l i - . 
tares. Todo lo esperaba de un 
pontífice que se lo debia todo , y 
le estaba del todo sacrificado; pe^ 
ro quiso su desgracia que éste 
pontificado fuese de muy corta 
duración ; porque habiendo sido 
electo el dia 10 de enero de 1522 
murió Adriano el año siguiente. 

Desembarazado Cárlos de las 
turbaciones, interiores , y libre 
ya de la guerra de Navarra, se 
empeñó en la del Milanés. Aca
baba el Duque Esforcia de ocu
parle, arrojando de él á los fran-

TOMO 11. 23 
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Ano de ceses después de la derrota que 
Cnsto éstos habían padecido enlaBico-

ca; pero no pudiéndoxmantener 
su conquista sin ser poderosa
mente socorrido, acudió al Em
perador, que le envió muy buenas 
tropas, Francisco I , rey de Fran
cia , pasó los Alpes segunda vez 
á la frente de su ejército; y ha
biéndose apoderado de la mayor 
parte de las plazas de aquel du
cado , formaba el sitio de Pavía, 
cuando se dejó ver el ejército im-

1324. perial. Atacó al francés á vista 
de aquella plaza : derrotóle ente
ramente; hizo prisionero de gue
rra al rey Francisco; volvió á 
reducir el ducado de Milán á la 

i g2¿ . obediencia de Esforcia. Fue con
ducido á Madrid el Rey de Fran
cia, donde rescató su libertad 
con la renuncia que hizo de sus 
derechos sobre los Países Bajos, 
Génova, Ast y el Milanés: ce
dió también la Borgoña; pero es
ta cesión- se recompensó después 
por una gran suma de dinero. 
No gozó largo tiempo el Duque 
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Esforcia del beneficio que hábia Ano de 
recibido del Emperador, porque Cr'lst0 
el mismo Cárlos le despojó del I¿2<5, 
ducado de Milán , pretendiendo 
que mantenía inteligencias secre
tas con sus enemigos. 

Estremecióse la Italia toda al 
ver esta conquista; pues pose
yendo Cárlos á Nápoles , Sicilia 
y Cerdeña y el Milanés, toda é-
11a se creia ya sujeta á las cade
nas del Emperador. Coligóse se
cretamente el papa Clemente VH 
con el Rey de Francia, y fue víc
tima de su demasiado miedo. 
Envió el Emperador un ejército 
al Estado de la Iglesia mandado 
por el Duque de Borbón, gran 
soldado y no menor capitán; que 
descontento con la córte de Fran
cia se habia pasado al servicio 
del Imperio el año de 1525. Ba
tió el ejército del Papa al paso 
del rio Mincio, y marchó dere
cho á Roma. Resuelto á tomarla 
por asalto, hizo aplicar las es
calas, subió de los primeros, y 
fue muerto de un arcabuzazo que 
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Año de le dispararon desde la muralla. 
Cnsto pero sjn embargo de este funesto 
Iá accidente fue Roma tomada, pi~ 

liada, saqueada y el Papa ence
rrado en el castillo de Sant- An
gelo, donde fue detenido como 
prisionero. 

Llegó la noticia de este suce-
so-á Valladolid, donde se halla
ba á la sazón el Emperador en
tregado con toda la corte á los 
regocijos públicos por el naci
miento del príncipe don Felipe, 
hijo de la emperatriz doña Isa
bel , hermana mayor del Rey de 
Portugal. Mandó al punto que 
cesasen todas las fiestas, como si 
hubiese recibido una funestísima 
noticia, y ordenó que en todas 
las iglesias de España se hiciesen 
oraciones públicas por la liber
tad del sumo Pontífice, á quien 

x^0o él mismo tenia prisionero. Las o-
raciones tuvieron el efecto de
seado , porque sensible Cárlos á 
los votos de la Iglesia Católica, 
se dejó ablandar. Reconcilióse 
con el Papa, poniéndole en l i -
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bertad , y recibiendo de su ma-
no la corona imperial en la c iu- j ^ o , 
dad de Bolonia : hizo la paz con 
el Rey de Francia, restituyéndo
le sus rehenes, mediante la suma 
de dos millones de oro en cam
bio del ducado de Borgoña; y 
también se compuso con el Rey 
de Portugal , cediéndole las Mo-
lucas. Después hizo elegir por 
rey de romanos á su hermano 
Fernando, que ademas de poseer I¿31 
los estados hereditarios de la ca
sa de Aústria, unia en su cabe
za las coronas de Ungría y de 
Bohemia. 

Las continuas guerras de Cár-
los habiaa apurado sus tesoros, 
y tenían oprimidos á los pue
blos con nuevas contribuciones. 
Parecióles á los flamencos que 
eran éllos los mas cargados, y 
tomaron las armas para defen
derse. Amenazaba una' suble
vación general en, los Países 
Bajos, que clamaban por la pre
sencia del Emperador. En estas 
ocasiones nada importa tanto co? 
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Ano de mo la celeridad. Para ir con ma-
CHsto y0r diligencia pidió Cárlos al 
I¿31, rey Francisco el paso libre por 

Francia, el que le fue concedido 
con sumo gusto. Transitó por Pa
rís , donde se le hizo un recibi
miento y un cortejo corrrespon-
diente á quien le hacia y á quien 
le recibía. ¿Pero fue prudencia po
nerse en manos de su enemigo ca
pital? Conocía sin duda Cárlos la 
hombría de bien del rey Francisco, 
y la inviolable fidelidad con que 
guardaba su palabra. Con todo 
eso, en reglas de prudencia no se 
puede escusar la temeridad del 
Emperador: y en reglas del honor 
no hay expresiones bastantes para 
alabar la fidelidad y la generosi
dad del Rey. Como la política 
del mundo se gobierna por cáno
nes muy distintos que la que se 
funda en la honradez , fue proble
ma entre los políticos de aquel 
tiempo, ¿cuálde los Príncipes se 
mostró mas necio, ó Cárlos que se 
entregó en manos de Francisco, ó 
Francisco, que no se apoderó de 
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Carlos hasta la efectiva restitu- Afío de 
cion de Navarra y del Milanés? Cristo 
Lo cierto es que Cárlos salió l i -
bremente de Francia , con ma
yor dicha que prudencia; y pa- > 
ra colmo de su felicidad, sola su 
presencia calmó la tormenta de 
los Paises Bajos. Cuando se halla
ba en París ofreció al Rey de 
Francia que le restituirla el Mila- 154©. 
nés; pero como dilatase el cum
plimiento mas dé lo que sufria el 
humor de los franceses, entraron 
éstos en Italia, batieron el ejército 
imperial cerca de Carinan en Ce
nsóla; y aquel mismo año se vol- ig44' 
vió á hacer la pa^; pero el Mila
nés no se restituyó. Habia el Em
perador penetrado en Francia por 
Picardía, y el Rey de Inglaterra 
habia amenazado un desembarco 
en Normandía: circunstancias 
que obligaron al rey Francisco á 
firmar los artículos de la paz, 
siendo uno de éllos que el Duque 
de Orleans casarla con una hija 
del Emperador , y se le cederían 
los Países Bajos con título de key ; 
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Ano de ó con una hija de Fernando, á quien 
Cristo seledariaea dote el ducado de Mi-
1S44* lan; mas nada de esto tuvo efecto. 

No estaba el Imperio menos 
necesitado de la paz, que lo estaba 
la Francia; porque la heregía de 
Lutero había hecho en él rápi
dos progresos. Fue su origen en 
Sajonia el año de 1517, y supo 
elegir los medios mas eficaces pâ  
ra traer á su partido á todo gé
nero de gentes: á los príncipes 
haciéndolos dueños de los bienes 
de la Iglesia; á los clérigos, fray-
Ies y monjas permitiéndolos el 
matrimonio; á los pueblos librán
dolos del ayuno, de las asbti-
nencías, de la confesión sacra
mental circunstanciada, de la ne
cesidad de las buenas obras, de la 
obediencia á los prelados y de la 
sujeción á las leyes de los prínci
pes. Esto es lo que se llamaba l i 
bertad Evangélica , y como se 
perdonase al adjetivo, por lo de-
mas era verdaderamente liber
tad ; ó por mejor decir, un des
enfrenado libertinage. Ún Evan-



DE ESPAÑA. V . PART. 361 

gelio, que tan dulcemente lison- Año d; 
jeaba á la concupiscencia, á la Cristo 
avaricia y al amor de la in- I^4-
dependencia, logró en poco tiem
po un prodigioso número de dis
cípulos en todas las clases, en to
dos los órdenes y en todos los Es
tados de Alemania, abrasándola 
toda con el fuego de la discordia 
y de la rebelión. Desde que Cár
los ocupó el trono del Imperio 
habia trabajado inútilmente en 
apagar este incendio, valiéndose 
de todos los medios suaves que 
supo y pudo para solicitar la paz 
y la concordia; pero rezelándo-
se el Duque de Sajonia, el Land-
grave de Hesse y otros Príncipes 
luteranos que echase mano de las 
armas para reducirlos, se confe
deraron contra él. Luego que el 
Emperador hizo la paz con las 
potencias católicas tomó sus me
didas para disipar esta liga. Los 
protestantes (así se llamaban ya 
los luteranos por haber protes
tado contra el Concilio de Tren-
to) se previnieron de su parte, 
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Año de resueltos á hacerle frente. Fuelos 
Cristo á buscar, y gario una victoria com-
I¿47' pleta, haciendo prisioneros de 

guerra al de Sajonia y al de Hes-
se. Poco tiempo después les dio 
libertad, sin sacar de su victo
ria todas las ventajas que se ha
bia prometido la Iglesia católica, 
porque se vió precisado á con
temporizar con los protestantes 
para separarlos de la alianza de 
la Francia, y para valerse de é-
líos contra el Turco que venia 
á echarse sobre toda la Ale
mania. 

Tenia Cárlos V tanto cuida
do como habilidad para suscitar 
en tiempo oportuno nuevos ene
migos á la Francia; y la Fran
cia por su parte no se descuida
ba en aprovechar las ocasiones 
de que no le faltasen á Cárlos V. 
Viéndole entretenido con el Tur
co y con los protestantes, Enri
que I I , que acababa de suceder 
á Francisco I , se apoderó de los 
tres obispados de Metz, Toul 
y Verdun, que pertenecían al 
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Imperio; y ademas de esto in- Afi_0 de 
trodujo la guerra en el Milanés Crist0 
y en los Paises Bajos. Acomodó-
se el Emperador con los protes
tantes , y juntando un ejército de 
mas de ochenta milhombres, em
prendió el sitio de Metz con nu
merosa artillería. La vigorosa de
fensa del Duque de Guisa, que se 
encerró dentro de la plaza : el 
rigor de la estación; y mas que 
todo, las enfermedades epidémi
cas que se declararon en el cam
po , arruinaron el ejército impe
rial , y pusieron al Emperador 
en precisión de levantar el sitio. 
Fuele mas sensible esta desgra
cia que la que había padecido 
delante de Marsella; y comenzó 
desde aquel tiempo á mirar con 
tedio ó con disgusto el ejercicio 
de la guerra. Dos años después igg2. 
del levantamiento de este sitio 
padeció su ejército otra derrota 
por las armas francesas junto á 
Renti en el pais de Artois: noti
cia que recibió el César como 
hombre cuyo desengaño estaba 
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Año de ya pensando en tocar la retirada. 
Cnsto « gien se conoce dijo que la for-
1iA' ,,^^3 es dama cortesana , que 

«gusta de los mozos, y se cansa 
"de los viejos" ; aludiendo á la 
edad juvenil del Rey de Francia. 
No contribuyó poco el ejemplo 
de san Francisco de Borja, y las 
conversaciones que tuvieron los 
dos sobre la vanidad de la gloria 
humana, y sobre la importancia 
de la salvación eterna, para que 
finalmente se resolviese á poner 
algún espacio entre los cuidados 
del mundo y el principio de la 
eternidad. Renunció las coronas 
de España y del Imperio, cedien
do la primera con los Rey nos 
de Nápoles r Sicilia y Cerde-
ñ a , los Paises Bajos y el Milanés 
á su hijo el príncipe don Felipe; 
y dejando el segundo á su her
mano Fernando. Declaró anejas 
á la corona de Castilla las con
quistas de la América que se 
hicieron en su tiempo, y no eran 
poco considerables. 

El año de 1518 Fernando Ma-
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gallanes, portugués, desconten- Año de 
to de su patria, porque pagaba Cnst0 
mal sus servicios, los vino á ofre-
cer á Cárlos. Partió de Sevilla con 
cinco navios, y el año de 1519 
descubrió las tierras que de su 
nombre llamó Magallánicas, de 
las cuales tomó posesión en nom
bre de su amo el Rey de España, 
Hernán Cortés conquistó á Mé
jico en el año de 1520, y en el 
de 1526 Francisco Pizarro se a-
poderó del Perú, cuya conquis
ta trajo tras de sí las de Chile y 
del Paraguay. A tan nobles ad
quisiciones agregó Felipe I I las 
islas Filipinas, que debió al va
lor del adelantado Miguel Lopez^ 
y después las Marianas , conoci
das también por el nombre de 
idas de los Ladrones. Finalmente, 
en tiempo de Felipe l l l don Juan 
de Oñate puso á España en po
sesión del nuevo Méjico en el 
año de 1598. 

Con el motivo de tantas con
quistas fuera de Europa se exci
ta una cuestión curiosa , si són 
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Ano de útil ó perniciosas á España. La 
Cristo decisión puede arreglarse por el 
^SS* hecho, exáminando á España si 

está boy dia tan poblada, tan 
cultivada, tan rica, tan fuerte 
como lo estaba en tiempo de 
Fernando V, ó Fernando el Ilí. Es 
así que tiene mas dinero; pe
ro también ha crecido el precio 
de.los géneros á proporción de la 
abundancia del oro: también se 
han aumentado los gastos de la 
corona al paso qae se han multi
plicado los paires que es preciso 
defender y conservar. 

i Sea lo que fuere, Cárlos V 
dejó heredados á su hijo todos 
estos dominios adquiridos, y se 
retiró al monasterio de Yuste, 
de orden de S. Gerónimo, cerca 
de Plasencia en Castilla la vie
ja. Allí pasó dos años de vida 
que le restaron, teniendo en na
da los laureles y las coronas ca
ducas en comparación del Rey-
no eterno de la gloria, á cuya 
posesión aspiraba, pretendiendo 
asegurarse en élla por medio de 
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los ejercicios de piedad cristiana, Afío de 
á que se dedicó hasta su postre- Cristo 
ro aliento. Cedió generosamente 
á los caballeros de S. Juan la isla 
de Malta después que perdieron 
la de Rodas. 

NOTA D E L T R A D U C T O R , 

te Es muy digna del mayor 
»elogio la imparcialidad y la ve-
«racidad con que nuestro Autor 
«apunta los sucesos de este glo-
»rioso rey nado, tan funestos á 
»la Francia, como desfigurados 
"por otros muchos escritores de 
»aquella Nación. Gon todo eso, 
«no deja de reconocérsele tal 
wvez el espíritu nacional en el 
"modo con que explica algunas 
«operaciones de Cárlos V. Dice 
«que habiendo colocado en el 
«ducado de Milán á Francisco 
«Esforcia ,le despojó después de 
«él pretendiendo que mantenía in-
"teligencias secretas con sus e-
"nemi-gos. Esta expresión da á 
«entender, sin mucha oscuridad, 
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Año de ?>que nohabiaen realidad tales in-
Cnsto „ teligencias, y que este fue un pre-
3 55 á- „ texto afectado de que se sirvió la 

«ambiciónde Cárlos para apode-
?> rarse de aquel ducado; pero el 
«hechofue, y los mismos histo-
?> riadores franceses lo confiesan, 
?/que no solo se le convenció al 
9) duque Francisco de estas inteli-
«gencias poco fieles*; sino que su-
^bió mucho mas de punto ia tor-
v peza de su ingratitud y de su in-
?> fidelidad. Viendo que el Marques 
»de Pescara estaba descontento 
« del Emperador, tuvo aliento pa-
» ra solicitarle que se levantase con 
» el Rey no de Ñapóles, ofreciéndo-
«le el consentimiento del Papa y 
«la protección de los venecianos, 
« y facilitándole los medios de pa
usar á cuchillo las reliquias del e-
«jército imperial. Fingió el Mar-
« ques darle oidos para descubrir 
«todo el veneno que ocultaba en 
«su corazón, y dió parte al Em-
«perador de lo que pasaba. Ni 
«pudo Cárlos castigar con ma-
« yor benignidad una traición tan 
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??alevosa, que contentarse con Año de 
» privar al Duque de un beneficio Cnst0 
?>de que le hacia indigno su exce-
»siva ingratitud. Así refiere este 
n suceso Monsieur de Prado en el 
v tom. 3. de su Compendio de i& 
» Historia de Francia.Y pudiera 
whaber añadido el P. Duchesne, 
«para crédito de la moderaciony 
» de la generosidad de Cárlos, que 
^algunos años después, no solo 
« restituyó el ducado de Milán á 
« Francisco Esforcia, dándole el 
«mismo Emperador la investi-. 
«dura, sino que le concedió, 
«por muger auna de sus sobrinas. 

«Echase menos en nuestro^ 
«Compendiador alguna noticia de 
« la segunda guerra que movióvel 
« r e y Francisco contra el Mila^ 
«nes para vengar la muerte de 
«Cárlos de Merveilles, su em-
«bajador secreto en Milán, efecu-
«tada de órden del Duque Esfor-
«cia por cierta desazón partid 
«cular que habia tenido con es-
«te Ministro. Pudo tener algu. 
«na apariencia de justo el princi-

TOM. 11. 24 
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Afio de " p i ó d e este rompimiento; pero 
Cristo »muerto el Duque á los princi-

n píos de la guerra , no es tan fá -
» c ú justificar el empeño que hizo 
«el Rey de Francia en apode
rarse de áquel ducado, preten-
"diendo le pertenecía después de 
v la muerte de Francisco, sin ha-
w cer caso de que seis años antes ha-
» bia renunciado solemnemente en 
wel tratado de Cambra y la sobe-
i r an ia de Flándesy del condado 
nde A r t o i s , con los derechos que 
»podía tener a l Ducado de Milán 
f>y a l Rey no de Ñapóles. Quizá 
«no tocó este punto el padre 
wDuchesne, porque se hallarla 
«algo embarazada su discreción 
?>y su delicadeza en conciliar 
«la mala fe de este procedimien-
«to con aquella hombría de bien 
^y con aquella inviolable fide-
vliddd en cumplir su palabra, 
«que pondera tanto en el rey 
« Francisco. 

«Por el mismo principio se pue-
«de presumir que suprimiria otro 
«pasage muy famosoen la historia 
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«de este Monarca , concerniente Año de 
" á Cárlos V. Eldia 14 de enero ^rist0 
" del año de 153^ entró en el par-
»lamento de París, ocupo su real 
«lecho de justicia, y habiendo 
«oido las acusaciones que Capez, 
?? abogado general, (corresponde 
?>á fiscal del Consejo acá en Es-
v paña) intentó contra el Empe-
?> rador, Conde de Flándes, acu-
« sándoíe de rebelión y otros de-
?>litos? le citó el Rey para que 
«compareciese dentro de tanto 
«tiempo ádar razón, como yasa-
?>llo , de lo que se le acusaba. Pa
usados los términos de la citación, 
«y no pareciendo 1$ parte del 
?? Emperador, se le condenó en re-
«beldía^ y se pronunció senten-
«cia de confiscación de todos los 
«Estados que poseía dependién-
«tes de la corona de Francia. 
«Y con efecto, haciéndose el rey 
« Francisco ejecutor de su senten-
«cia, se puso á l a frente detrein-
»ta mil alguaciles, y entró por 
»los Estados de Flándes á trabar 
«la ejecución, 
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Áfio de j íNa debió 4e señalarse en a-
Cnsto «quel juicio algún abogado , que 

«siquiera de caridad, y como 
«abogado de pobres, defendiese 
«la causa del Emperador. Si le 
«hubiera nombrado alguno, por 
«zurdo que fuese, es de creer , 
«que ó le hubiera libertado, ó 
« á lo menos conseguirla que se 
«mitigase el rigor de ia sentencia. 
« Podia alegar que habiendo renun-
« ciado el Rey solemnemente en el 
«dia 5 de agosto del año pasado 
«de 1529 ia soberanía del Conda-
«do de Flándes y de Artois en fa-
«vor de Cárlos, emperador de 
«Alemania y rey de España, co-
«mo constaba de la letra del tra-
«tado de Cambray, á que se re-
« mitia, aun cuando anteriormen-
« te á esta renuncia hubiesen re-
«conocido los Condes de Flándes 
« algún vasasailagep dependencia 
«de la corona dq Francia, que 
«negaba ya no habia lugar á es-
«te reconocimiento después de 
«dicha renuncia, á menos que 
«ésta se calificase de ficticia, ilu-
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v soria, paliada y hecha con áni- Año de 
7>mo de engañar; loque no se po- Crist0 
"dia ni debia creer, sin hacer al 
» Rey un agravio irremisible. Que 
" por tanto Cárlos, conde de Flán-
?>des, solo era responsable de sus 
» operaciones buenas ó malas an-
«te el supremo tribunal del Rey 
»del cielo, á quien reconocen va-
"sallage los reyes de la tierra; 
" y el abogado general debia ser 
«reprehendido, amonestado y a-
»? percibido para que en adelan-
" te no excediese los términos de 
«su oficio, engañando indecente-
>> mente al Rey con capa de l i -
"sonjearle, y ofendiendo en lo 
" mas delicado del honor á todos 
»los soberanos. En la justifica-
?? cion del rey Francisco, tan noto-
» ria como su hombría de bien, es 
" natural que hiciese grande i m -

presión la solidez y la eficacia 
«de este breve alegato, y que 
" ño hubiese pasado á una sen-
»tencia, cuya ejecución se vol-
"vió contra su misma cabeza , y 
" salió muy costosa á la sangre de 
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Afio de «sus vasallos. Abstenémonos de 
Cristo „ otras notas, porque pasarían á 
HSS' wcomentarios nuestras adverten-

»cias , si hubiéramos de añadir 
«todas las qué pide el texto fran-
» ees en éste reynado pará mode-
?> rar las expresiones menos deco-
«rosas á la justificación y á la 
«gloria del Empérador, las que 
«confesartios se escaparían sin 
«sentir á la préocupación natu-
« ral dé nuestj-O Áütoí' ^ sin ofensa 
«de su veracídád^ 

F E L I P E í í . 

Don Felipe el Prudente., 
Segundo de este nomlre, heréicamenté 
En San Quintín, en Portugal , en 

Flándes. 
Victorias logró grandes^ 
Vero siendo en la tierra tan dichoso. 
Contrario tuvo al mar por envidioso. 

Había gobernado á España D. 
Felipe 11̂  Cón igual acierto ique pru
dencia, todo el tiempo que duró la 
ausencia del Emperador su padrê  
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para sosegar las inquietudes de Afio de 
Alemania; y hallándose ya here- Cristo 
dero de sus Estados, heredó tam-
bien la guerra contra la Francia, 
logrando la dicha de encontrarse 
al mismo tiempo con excelentes 
tropas y con grandes capitanes 
para mantenerla con reputación. 

Dió principio á sus operacio
nes militares por el lado de 
Picardía y por el sitio de San 
Quintin, plaza fuerte sobre el 
rio Soma. Adelantábase el sitio 
con el mayor empeño cuando 
se dejó ver el ejército francés , 
que venia al socorro de la plaza. 
Salió de sus líneas el español, 
mandado por Filiberto, duque 
de Saboya, y atacando furiosa
mente á los franceses, los hizo 
piezas; con cuya feliz resulta pa
só el Rey al campo, y apretó 
el sitio con tanto vigor y esfuer
zo , que á los cuatro dias se apo
deró de la plaza por asalto. Fue 
tan completa la victoria, que 
cuando Cárlos V recibió en su re
tiro la noticia con relación cir-
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Afío de cunstanciada de la batalla, que 
Cnsto se je deSpachó por repetidos co-
I5¿7- rreos, preguntó, si no estatuya en 

P a r í s el rey su hijo. En recono
cimiento de esta dichosa jornada, 
dejó al mundo la piedad del Rey 
el célebre, y magnífico monu
mento del monasterio del Esco
r ia l , que consagró á Dios por 
testimonio de su eterna gratitud. 
No fue menos gloriosa la campa
ña siguiente; porque la batalla 
de Gravelingas igualó á la de S. 
Quintín, no habiendo contrarres
to al valor de los aguerridos y 
veteranos tercios españoles, que 
eran temidos y reputados por la 
mejor infantería de la Europa. 
Brindó la Francia con proposicio
nes de paz; y como sucedieron al 
mismo tiempo las turbaciones de 

I^8, los Países Bajos^ y se efectuó el 
matrimonio de la infanta de Fran
cia , madama Isabel, con el rey-
Felipe i se determinó finalmen
te.á concluirla el victorioso Mo
narca. 

Habia penetrado los Países Bajos 
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la sediciosa heregía de Lutero , y Año de x 
en poco tiempo hizo en éllos con- Criŝ 0 
siderables prc^gresos con aumento 135 ' 
lamentable. Dió el rey Felipe al 
retirarse de Flándes las providen
cias que juzgó mas eficaces para 
contener en la obediencia , así á 
ios pueblos, como á los señores 
flamencos,dejando por goberna
dora á doña Margarita de Austria, 
hija-natural de Cárlos V. duque
sa de Parma , y princesa de ex
traordinarios talentos, nombrán
dola por su ministro al cardenal 
de Gran vela. Distribuyó los prin
cipales empleos en la nobleza, y 
dio la vuelta á España para cele
brar su matrimonio. Aspiraban 
al gobierno general de los Países 
Bajos el Príncipe de Orange, y los 
Condes de Horn y de Egmond. 
Ofendidos de no haberlo conse- I5 0* 
guido, inquietaron la nobleza, y 
sublevaron la plebe contra la do
minación española , declarándose 
protectores de Jos protestantes y 
para traer á su devoción el nu
meroso partido délos sectarios. 
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Afio de Los pretextos de que se valieron 
Cnsto para cohonestar de alguna mane-
15 0* ra su sediciosa rebelión fueron 

las nuevas contribuciones que se 
habian impuesto , el estableci
miento de la inquisición y el a-
gravio hecho á la Nación en la 
erección de nuevos obispados. Pi-
dieron que saliesen del paislas tro
pas extrangeras, y le fue conce
dida esta demanda. El verdadero 
motivo que tenían para hacerla 
era el desarmar al gobierno; pero 
la cubrieron con capa del bien pú
blico, alegando que eran muy 
gravosas á la Nación, y que jamas 
se aquietarían los pueblos mien
tras no se la retirase del país. 

Iban ganando insensiblemen
te mucho terreno los tres ca-
bos de los malcontentos. Hasta 
cuatrocientos nobles del país fir
maron una especie de confedera
ción , por la cual se obligaron á 
mantenerse unidos y armados 
hasta conseguir se suprimiese 
la inquisición y se revocasen 
los decretos publicados contra 
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los protestantes. En esta confor- Año de 
midad presentaron á la Goberna- Crist0 
dora un memorial, en que la pe- I5<55* 
dian el ejercicio libre de la reli
gión reformada; y cómo el Con
de de Balermont, que á lá sazón 
se hallaba cérea de la Duquesa, 
para exhortarla al desprecio y á la 
constancia en la repulsa y la dije
se con cierto ayre de menospre
cio: "Señora, no haga caso de 
«éllos Y. A. porque no son mas 
"que unos infelices pordioseros;,> 
picados los rebeldes de estas pa
labras, tomaron desde entonces 
el nombre de Pordioseros 6 de 
Mendigos, y para distinguirse 
con librea correspondiente á este 
apodo i colgaron de la cintura 
una hortera ó escudilla de ma
dera, y al cuello una medalla 
del Rey con esta inscripción i jfe-
ks vasallos del rey hasta la hor
tera ; y escogieron por grito de 
acometer : Vivan los Méndigos, 
Enarbolado ya el estandarte de 
la rebelión, hicieron público 
ejercicio de la religión protes-
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Af̂ o de tante: saquearon las iglésias: y 
Crispo 
1 ¿66 

con los socorros que recibieron de 
los hugonotes de Francia se apo
deraron de muchas ciudades. 

Hallábase la Gobernadora sin 
tropas para reprimirlos: y el 
Rey envió un buen ejército, man
dado por el Duque de Alba, uno 
de los mayores capitanes de su 
siglo. Apenas entró en Flándes, 
cuando mas de treinta mil re
beldes se refugiaron en lo inte
rior déla Alemania, y los demás 
tomaron en la. aperiencia el parti
do de la sumisión, haciendo tiem
po á que volviese el Príncipe de 
Orange con los socorros que ha
bía ido á implorar de los prínci
pes protestantes. Inglaterra, Di
namarca , Alemania y los hugo
notes de Francia pusieron en pie 
dos ejércitos, uno de quince mil 
hombres, mandado por Luís, 
hermano del de Orange, que 
debía entrar por la Frisia; y 
el otro de treinta y seis m i l , que 
había de penetrar por Bravan-
te. Habían quedado en Flándes 
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niuchos gefes de los faccionarios. Año de 
que solo esperaban el arribo de Grist0 
las tropas extrangeras para decía- 15(57' 
rarse. Prendiólos el Duque de Al
ba, y sustanciada su causa por el 
Consejo de la Rebelión (así se lla
maba este tribunal), los Condes 
Egmont y de Horn fueron dego
llados en público cadahalso en 
medio de la plaza de Brusélas, 
y otros innumerables fueron en
rodados , empalados, quemados 
y ahorcados, según la gravedad 
de los delitos de que eran con
vencidos : demostración que se 
practicó en todas las ciudades de 
Flándes para escarmentar y pa
ra contener á los rebeldes. Pare
ció excesiva esta severidad; mas 
por entonces salvó á los Países 
Bajos, porque ninguna ciudad tu
vo valor para declararse por el 
Príncipe de Orange cuando éste 
se dejó ver. Precedióle su her
mano Luis de Nasau , entrando 
en Frisia con su ejército á tiem
po que el del Duque de Alba 
se hallaba muy disminuido por 
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Año de las gruesas guarniciones que tenia 
Cnsto pUestas en las plazas fuertes. A-
I5<:)7' penas constaba de doce mil hom~ 

ores, cuando el ejército enemigo 
se componia de cincuenta mil. 
Pero como venia dividido en dos 
cuerpos separados, tomó el de 
Alba la resolución de marchar en 
diligencia contra Ludovico; y 
forzándole en su campo, casi le 
paso todo á cuchillo, sin dejarle 
ni aun la sombra de un solo regir 
miento. Revolvió desde Frisia 
hácia el Brabante muy á tiempo 
para recibir al Príncipe de Oran-
ge; y sabiendo que este Príncipe 
no tenia ni víveres ni dinero para 
mantener un ejército tan nume
roso, se contentó con irle cos
teando por medio de algunos 
campos volantes, para ocuparle 
los víveres por todas partes, mo
lestándole también por la reta
guardia, y echándose sobre élla 
al paso de los rios. En esta dis
posición se fueron paseando los 
dos ejércitos por todo el Bra
bante , la provincia de Namur 

I 
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y la de Enao; pero al fin del pa- Afio de 
seo se halló sin ejército el Prín- Crjf0 
cipe de Orange:únos hablan de- 15 7' 
sertado por falta de víveres, y 
otros habían perecido al tiempo 
de buscarlos; de manera, que el 
de Orange se retiró á Francia con 
solos trescientos hombres descala
brados : tristes despojos de cin
cuenta mil con que había entra
do en Flándes, Cubierto de laure» 
les el general Español, volvió á I^9 ' 
Brusélas continuando allí y en 
los demás pueblos los ejemplos de 
su severidad, así contra los here-
ges como contra los rebeldes. 

Los que se llamaban Mendi
gos de mar, para diferenciarse 
de los Mendigos de tierra equi
paron muchas embarcaciones ; a-
poderáronse del puerto de la Bri
lla; pasaron á cuchillo todos los 
católicos que se hallaban en él; 
obligaron á Hesinga á que se jun
tase con éllos, formando una 
liga ofensiva y defensiva contra 
los españoles; recibieron pode
rosos socorros de Inglaterra y de 
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Año de los protestantes, así de Francia 
Cnsto como ¿e Alemania; uniéronse 
I^2' con los Mendigos de tierra, re-

dujeron á la rebelión con increí
ble celeridad las provincias de 
Fris ia , de Groninga, de Overi-
seh de Utrecht, de Holanda, de 
Zelanda , de Zurphen, y de esta 
manera dieron principio á la re
pública de Holanda. Verdad es 
que el Duque de Alba, después de 
haber derrotado él ejército con 
que el Príncipe de Orange vol
vió á entrar en Flándes, habien
do también recobrado á Mons, 
obligó á todas estas provincias á 
entrar segunda vez en la obedien
cia de España, excepto Holanda 
y Zelanda, donde dominaba el 
de Orange, como príncipe sobe
rano. Pero no podia reducir á 
estas dos provincias sin una ar
mada y sin dinero; y como no 
le enviasen ni lo uno ni lo 
otro, pidió su d imis ión, y la 

1i1Z- obtuvo. 
Estaba impresionada la córtedé 

España, porque así se la habia ÍH* 
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formando desde Flándes , en A ^ de 
que la severidad de aquel gran Críst0 
general habia echado á perder I374, 
los negocios de las provincias. 
Dióse el gobierno de éllas al co
mendador Requesens, y tres años 
después á don Juan de Austria, 
hijo natural de Cárlos V, ambos 
insignes capitanes, cuyo valor 
cedia en poco a) del famoso Du
que de Alba : úno y otro cíe ge
nio tan apacible y de modales 
tan gratas , qué entrambos esta
ban dotados de toda la dulzura 
que se podía desear. Viéndose 
los rebeldes en parte acariciados 
y en parte consentidos , los fue
ron entreteniendo con vanas es
peranzas de que volverían á lá 
sumisión; pero mientras diver
tían á los gobernadores con inú
tiles conferencias, éllos se forti
ficaban con poderosas alianzas. 
Cayeron al cabo en cuenta de 
que los engañaban , y quisieron 
seguirlas máximas del Duque de 
Alba; pero ya tarde. Ganaron _ 
algunas batallas, y no por eso 

TOM. I I . 25 
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Año de adelantaron mas. La severidad y 
Crist0 la clemencia son dos medios tan 
1 e f i c a c e s en el gobierno de los hom

bres, que si se usa de éllos á tiem
po , todo lo ganan, y si se prac
tican intempestivamente, todo lo 

{ arruinan. En materia de heregía 
y de rebelión siempre debe ir a-
delantela severidad para abatir 
y para sujetar; después se ha de 
seguir la clemencia para ganar 
los corazones ya humillados y a-
batidos. Creer que á los hereges 
y á los rebeldes, antes de desar
marlos , se les podrá reducir á su 
deber por los medios de la sua
vidad , es no conocer el carácter 
de su genio. Váyase subiendo por 
la Historia de siglo en siglo has
ta el nacimiento de todas las here-
gías , y se hallará que la dulzura 
intempestiva fue el origen de todos 
los desaciertos que padecieron los 
soberanos, siempre que empren
dieron extinguirlas por este ca
mino, ó apagar el incendio de la 
rebelión que éllas excitaron. No 
tiene España que buscar fuera de 
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casa la experiencia. Constante- Afío de 
mente se burlaron de su benigni^ Cristo 
dad los rebeldes délos Países Ba- I¿77« 
jos, quedando siempre tan supe
riores , que al fin sacudieron del 
todo el yugo de la obediencia, y 
no pararon hasta erigirse en re
pública l ibre, soberana é inde-
pendente. 

Pero lo que mas favoreció sus 
esfuerzos fue la poderosa diver
sión en que se empeñaron las ar
mas del Rey católico. Tratába
se de unir la corona de Portugal 
á la de Castilla por haber pere- 1^78. 
eido en África el rey don Sebas
tian con todo su ejército, enga
ñado , ó vanamente lisonjeado 
este jó ven Monarca de las espe
ranzas que le dio Muley , rey de 
Fez y de Marruecos, de que él 
y todos sus vasallos abrazarían 
la religión cristiana si le soco 
rria contra Moluco su competi
dor ; razón por que pasó á ejecu
tarlo con todas sus fuerzas, y su- , 
cedióle en la corona su tío el car
denal don Enrique, quien no rey-
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Año de no mas que dos años: con cuya 
Cristo muerte se devolvió la sucesión 
Iá de la corona á ios hijos de don 

Manuel, antecesor del malogrado 
rey don Sebastian. Don Manuel 
habia dejado un hijo llamado E-
duardo, y dos hijas : Isabel, que 
era la mayor, madre de Felipe I I ; 
y Beatriz, casada con el Duque 
de Saboya. Eduardo, heredero 
presuntivo de la corona ^ murió 
antes de reynar, dejando dos hi
jas: la primogénita, casada con 
el Duque de Parma , era ya di
funta ; pero habia dejado dos hi 
jos, Rainucio y Eduardo que la 
representaban. Vivia la segu nda, y 
era muger del Duque de Braganza. 
Viendo Felipe que ni el de Parma 
ni el de Braganza se hallaban en es
tado de mantener sus derechos 
contra el Prior de Grato, bastardo 
de Portugal, que se habia hecho 
aclamar por Rey, creyó que tenia 
bastante justicia para promover 
los suyos. Gonfió la ejecución 
juntamente con el mando de un 
poderoso ejército al valeroso Du-
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que de Alba. No pudo encar- Ano de 
gar á mejor abogado la defen- Cñst0 
sa de su causa. Marchó derecha- ls81, 
mente á Lisboa este insigne capi
tán , y derrotó al Prior de Crato 
muy cerca de aquella capital. 
Ganóle otra batalla en las cerca
nías de Uporto; y siguiéndose o-
tra tercera naval, que consiguió 
al mismo tiempo la escuadra del 
Rey católico, le pusieron en la 
pacífica posesión del Reyno de 
Portugal. 

Pero no siempre fueron tan afor
tunadas las escuadras navales de 
este Monarca como sus ejércitos 
de. tierra, porque muchas fueron 
arruinadas , ó disipadas por las (, 
tempestades. Su mayor perfidia 
de la desgracia consistió en la so
berbia armadaque mandóequipar 
en Lisboa, compuesta de cerca 
de doscientas velas , con cuaren-' 1 
ta mil hombres de desembarco, 
destinado este formidable arma
mento contra Inglaterra para 
vengarse de los repetidos insultos 
que la reyna Isabel le hal)ia he-
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Afio de cho, ya socorriendo y fomentan-
Cristo d0 á los rebeldes de Flándes , y 
IS84' mandando degollar á la desgra

ciada rey na de Escocia -María 
. Estuard , sin alguna legítima ra> 

zon, yerosimilmente solo porque 
era católica y habia de suceder-
la. Hízose á la vela esta armada 
por 'el; mes de julio ; y aunque 
por dos veces padeció en el ca
mino dos grandes tormentasno 
fueron mas que el preludio del 
desastre que le estaba después a-
guardando. 

A vista de las costas de Holan
da se levanto un furioso viento 
que la disipó, estrellando contra 
los escollos una parte de élla So
brevino á este tiempo la escua
dra de Inglaterra, y hallándola 
desunida y desordenada, se apo
deró de algunos navios, echó á 

' fondo ótros , y. los restantes se 
vieron obligados á huir por el 
norte de Escocia, donde pade
cieron iguales infortunios, pe
leando con el hambre, con el tem
poral y con las enfermedades; de 
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manera, que el cortísimo núme- Año de 
ro de vasos que pudieron resis- Cristo 
tir á la obstinación de tantas des- 1 Sa
gradas entró en los puertos de 
España en estado tan lamenta
ble , que aun á los mas indiferen
tes les causaba compasión. Cuan
do el Rey tuvo noticia de una 
pérdida tan grande, no hizo otra 
demostración de sentimiento que 
decir á sangre fria; To no envié 
mi escuadra á pelear contrarios 
vientos. Si en lugar de dirigirla in
mediatamente á Inglaterra se hu
biera empleado desde luego con
tra los holandeses, seguramen
te que ya no habria república de 
Holanda ; y el Rey católico hu
biera asegurado el golpe que de
seaba descargar sobre la rey na I -
sabel, haciéndola partir desde los 
Paises Bajos, aumentada con el 
refuerzo que pudiera sacarse de 
éllos. La situación en que enton
ces se hallaban los rebeldes faci
litaba muchoel reducirlos. Tenían 
sobre sí al príncipe Alejandro 
Farnesio, duque de Parma, capitán 
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Afio de incomparable, que podía entrar al 
Cristo cotejo con los Alejandros, con los 

Escipiones y los Césares. Sucedió 
á don Juan de Aústria en el go
bierno de aquellos países; y no 
habiendo encontrado mas que dos 
proyincías obedientes de las diez 
y siete: que los componía, babia 
reducido á ocho, así con las armas 
como con la negociación. Atemo
rizada la Holanda con la felicidad 
de estos sucesos, se había éila mis
ma adelantado á entrar en propo
sición de ajuste : y á este fin se 
habían ya tenido álgunas confe
rencias. No pudíendo conservar
se por sí misma, hábia solicitado 
inútilmente un soberano que fue
se capaz de defenderla contra el 
Duque de Parraa,; y sucesiva
mente se había entregado ya al 
Rey de Franc ia , ya á íá Rey na 
de Inglalerra, ya al Duque de 
Alenzon , ya al Archiduque Ma
t ías , ya al Duque de Leycester 
favorecido de la rey na Isabel, y 
al fin todos la habían abandona
do. El Príncipe de Orange, au-
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tor de las inquietudes y el alma de Año de 
la rebelión, habia sjdo miierto el Cristo 
año de 1584 de un pistoletazo I584-
que le dispararon dentro de su 
misma casa. Hallábase, pues, la 
nueva República al espirar y de
sandada de todo remedio al 
tiempo de la infeliz expedición 
de la Inglaterra. Y la que no te
nia fuerzas para resisiir al Duque 
de Parma , ? cómo podria mante
nerse si hubiera sido atacada por 
mar y tierra con el ejército que 
conduela la escuadra formidable, 
llamada por renombre la Inven
cible. 

Descuidóse Felipe demasiada
mente en la conservación de a-
quella porción hermosa de su 
herencia; y habiendo malogrado 
una ocasión tan favorable para 
recobrarla, interrumpió el curso 
de las victorias del Duque de Par
ma con tres diversiones que die
ron tiempo á los rebeldes para 
cobrar aliento, y para repararse 
con ventajas de los descalabros 
que hablan padecido. Fue la pr i -
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Ano de mera diversión en obsequio de la 
Cristo Iglesia, para despojar del electo-
1 s 84- rado de Colonia á Gebhart Truch-

ser, cuya ciega pasión por la be
lla Inés, de quien estaba perdida
mente enamorado, le precipitó 
primero en un público escandalo
so amancebamiento, después en la 
heregía, desde ésta en la aposta-
s ía , y al cabo en la rebelión. A-
poderóse el de Parma de todas 
las plazas del Electorado , obli
gando al apóstata á que se refu
giase en Holanda. La segunda di
versión se ocasionó con el motivo 
de la expedición de Inglaterra; 
porque el Rey dió órden al Du
que para que enviase á las costas 
de Flándes las mejores tropas, con 
órden de que se embarcasen y se 
incorporasen con la escuadra: in
tento que se malogró, como ya 
vimos. Fue la tercera diversión 
en favor de la famosa liga de 
Francia, que habia tenido prin
cipio en el rey nad o de Enrique I I I . 
Era el pretexto de la liga que En
rique de Borbon , heredero legíti-
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ino de la corona , hacia entonces Afio de 
pública profesión del calvinismo, Crl*t0 
y se podia temer que subiendo al 15 4' 
trono le siguiese todo ei Rey no 
en la misma profesión de la here-
gía. Este era el sobrescrito ; pero 
las ideas de la casa de Guisa, ca
beza de la liga, iban mas allá de lo 
que sonaban las palabras. 
A pesar de estos estorbos, Enri

que, conocido por el nombre de 
Rey de Navarra, habia ascendi
do al trono, y después de haber 
derrotado el ejército de la liga 
tenia puesto sitio á París. Dióse 
orden al de Parma para que fue
se á socorrer la plaza ; y salien
do de Flándes á la testa de vein- x^o. 
te y cinco mil hombres, penetró 
hasta París, y obligó al Rey de 
Francia á levantar el sitio. Dos 
años después logró lo mismo con 
igual felicidad en el sitio de Rúan» 
La celeridad de las marchas , la 
ejecución de dos empresas tan lle
nas de dificultades, la prudencia 
y la destreza de las retiradas , á 
vista de uno de los mayores gue-

1592. 
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Año de rreros que ha tenido la Franciá,col-
Cnsto maron deun infinito honor al gene

ral español; pero le embarazaron 
la conquista de Holanda, porque 
ya era tarde cuando volvió á é-
11a la atención. Resentido Enri
que de la protección que España 
habia concedido á la liga contra 
su persona , se declaró protector 
de los rebeldes de Flándes; y des
armando á la liga y á Felipe, 
dejó en toda su fuerza la rebelión 
de las Provincias Unidas. En bue
na política parece que se debe apa
gar el fuego de casa antes de lle
var el incendio á la del vecino. 
Finalmente, para desembarazarse 
de una vez de los cuidados que le 
costaban los Países Bajos, los ce
dió á su hija mayor la infanta do
ña Isabel, ideando casarla con 
el archiduque Alberto, primo 

xgpĝ  hermano de la misma Infanta. El 
ml>mo año concluyó la paz con 
el Rey de Francia , y murió en 
el Escorial á 29 de Setiembre, 
después de 42 años, 7 meses y 28 
dias de re y nado. 
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Las virtudes que mas sobre- Año de 
salieron en este gran Monarca fue- Crisf0 
ron la prudencia , la piedad y el 
zelo en mantener y en defender 
la fe Católica contra los infieles 
y contra los hereges. Pudo ter
minar la guerra de Flándes solo 
con conceder á los rebeldes el e-
jercicio libre de la religión pro
testante ; pero jamás quiso dar 
oidos á semejante proposición. 
En su tiempo Miguel Bayo, doc
tor de Lovayna,comenzó á ense
ñar nuevas heregías, extendién
dolas por sus dominios; y al pun
to solicitó de la Silla apostólica 
la condenación de sus errores, 
protegiendo su ejecución con ór
denes muy severas. Representá
banle en cierta ocasión que el r i 
gor de sus decretos podia exás-
perar á los rebeldes, y hacerle 
perder del todo los Países Bajos; 
pero respondió con católica mag
nanimidad : w Mas quiero no te-
"ner vasallos, que tener vasallos 
"hereges:" Respuesta digna de 
un rey que hace gloriosa va n i -
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Año de dad del renombre de Católico. 
Cristo Discurrióse mucho y con mu-
I5p8" cha variedad en el mundo sobre 

el triste destino del príncipe don 
Cárlos , hijo único del Rey á la 
sazón, á quien hizo poner preso 
en un castillo, y le dejó morir en 
la prisión. Ignoróse siempre el 
verdadero motivo de una severi
dad al parecer tan excesiva, y por 
eso se ha hablado en todos tiem
pos según la inclinación ó modo 
de aprender de cada uno de un 
suceso tan extraordinario. Y sien
do hoy tan desconocidas como 
siempre las legítimas causas que 
precisaron á tan extraña resolu
ción, nos parece mejor dejarla 
escondida tras el velo misterioso 
que se corrió sobre élla, que a-
rriesgarnos a examinarla por me
dio de conjeturas odiosas, yaca-
so muy distantes de la verdad. 

N O T A D E L TRADUCTOR. 
«No hace menos justicia núes -

»tro Autor al reynadode Felipe II 
«que hizo al de su padre Cárlos 
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j» V ; pero no podemos omitir Afio de 
j?dos reparos que se nos ofrecen. Cristo 
j>mas contra los discursos de su I^8, 
??crítica, que contra la exactitud 
»de su historia. Dice que la pro-
wteccion que concedióla Francia 
»á los rebeldes de Flándes fue 
«efecto del resentimiento de En
anque IV por la protección que 
?> haoia concedido Felipe á los 
«malcontentos de Francia; pero 
«se olvidó sin duda que mucho 
«antes que Felipe se declarase 
«protector de la liga contra la 
« persona de Enrique se habia an-
«ticipado la Francia á fomentar 
«los sediciosos de Holanda. Des-
« de el tiempo de Enrique I I I ha-
«bia pasado á Flándes el Duque 
«de Alenzon , admitiendo el go-
«bierno de las provincias rebel-
«des; y aunque el Rey su herma-
« no afectó grande sentimiento de 
«esta resolución , negando haber 
«tenido parte en élla, por no des-
«contentar al Rey católico, siem- . 
«pre creyó la corte de España, 
« y creyó también la Europa to-
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Año de «da, que el sentimiento había si-
Cristo „ (i0 afectación, y que el de A -
I¿98- «lenzon no pasó á Flándes sin 

v consentimiento , y aun sin mu-
v cha complacencia de Enrique. 
«Hasta los autores franceses ha-
«blan en esta conformidad sin 
«mucho disimulo. E l Rey , dice 
«Monsieur del Prado, que habia 
«mostrado ofenderse de su par-
« t i d a , por no romper con el espa-
"ñol , igualmente disimulado a-
nfectó también alegrarse con su 
wuelta , por no desobligar á su 
^hermano, Y mas abajo añade, 
«que le prometió socorros para 
^empeñarle en renovar sus inteli-
agencias en Holanda, De donde 
«resulta, que antes protegió el 

A «Francés á los rebeldes de Espa-
«ña , que amparase el Español á 
«los malcontentos de Francia; y 
«consiguientemente, que el mo-
«tivo de resentimiento con que 
«pretendeescusar nuestro Autor la 
« protección concedida por su rey 
«Enrique I V , estará mejor colo-
«cado si se aplica á escusar los so-
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socorros con que fomentó la 11- Año de 
n ga nuestro monarca Felipe I I . Cristo 

7> Añádese la grande diferen- I^8 ' 
7?cia que habia entre la liga de 

Francia y los rebeldes de Ho-
^?landa. La liga nunca pretendió, 
v ó por lo menos nunca declaró 
^ públicamente que era su intento 
?r sacudir el yugo de la religión y 
??de la obediencia á su legítimo 
?? soberano; antes bien sus dos 
» artículos primeros eran, que to~ 
"dos los príncipes , señores, gen-
?> tileshomhres, y católicos c.o-
vligadosj, defenderían la rel i-
vgion Católica, Apostólica, Ro-
"mana,y que mantendrían la au-
" toridad del rey y de sus su-* \ s 
vcesores. Los holandeses por el 
9j contrario se armaron en p r i -
?rmer lugar para introducir el l i 
ebre ejercicio de la religión pro-
}> testante; y caso que el Rey ca-
?ítólico, su legítimo dueño, no 
»quisiese concederle^, para ne
sgarle abiertamente la obedien-
?>cia , sin reconocerle en adelan-
»?te por su rey ó soberano. Que 

TOM. IÍ . ' 26 
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Año de «Felipe protegiese á los que se 
Cristo «armaron para mantener á su 
I^8, » rey, y para defender la religión 

,. >? sin pararse mucho en examinar 
«si sus ideas se adelantaban á 
" mas de lo que sonaban las pala-
wbras, no era grande motivo de 
«resentimiento; pero que Enri
sque se declararse protector de 
" los que abiertamente protestaban 
" tomar las armas contra la reli-
"gion y contra el rey, era en tan-
" ta ofensa de Felipe, que pudo 
" parecer moderado su despique, 
"cuando se contentó con solo 
" a y u d a r á los malcontentos. 

. " E l segundo reparo que se 
»> nos ofrece es acerca de la crí-
" tica que hace nuestro Autor con 
"e l motivo de la desgracia que 
"padeció la escuadra formida-
"ble, llamada la Invencible, A -
"firma,que en lugar de enviar-

la inmediatamente contra Ingla-
aterra se hubiera dirigido, ante 
" todas cosas ; contra los holande-
" ses, seguramente ya no habría 
" república de Holanda, Pero qui-
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99 siéramos saber énxpsé funám^ú Afi* de 
» P. Ducíiesne esta: seguridad i Bsi c'riŝ 0 
»tuvarevelacion-deque los vfep* * 
j>tos;,|á0s esGoiiosiy las* tempesta44 
99 des habian fe r e s ^ ^ r el fcrmi-
íí dable armamento, caso que' su 
?> ipmm r gol pe' ¡teibiese destina -
« ¿ 0 ebnt'ía IOSÜflamencos. Nosbk*-
?>íMertdo ^enid<si la lescuadra • otro 
« eñcaíigo :maf ór-que la desbara^ 
«tase sino la conjuración de ios 
»«©tfeméntos;- y^có^lesando nuestro 
Í> Autor que éstos se amotinaron 
é cout ira élla-í¿ vttítu 'de ¡as costas 
n ^ ^ f í t í l a ñ d a ^ ^ ^ é razoné habrá 
99 para persuadirlos que no sería 
«tratada de los vientos con este 
« rigor caso que se hubiese dirjgi-
«do contra la Holanda misma? 
9.9 ¿Harían por yetitura mejor re-
«cibimiento las costas holán-
«desasá una escuadra enemiga 
«suya personal , por explicarnos 
«dees ta manera, qué a la que por 
«entonces solo se declaraba fene-
«miga de sus amigos? L a cr í-
« tica de nuestro historiador ten-
99 dria algún lugar, y pudiera pa-
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Año de é sar: por verosimilmente funda-
i!0 ^ si las fuerzas navales de Es-

1 1 » paña hubierán sido; derrotadas 
«por las marítioi^s íde Ingláterra; 
n ó si la escuad-ra h»biesearí ibado 
?>felizmentefá la^cosías de la-Gr^a 
nBreíáfía ^ y después del • desem« 
wíbücco no fuese ítau felizula rex« 
« pedición; íperoí no habieilíte isá^ 
« ced ido uad a íéeesto in^g es- íáeil 
^ encontrar - futidamento sólldoi á 
^ l a reflexión del: padre íBufiiíes-» 
« ne?; ó á lo menos ingénua^ieáte 
«confesamos que ño lo Jlfg<a>á 
^péüétrar la escasa luz de ínués^ 
v. traJimitada essíiaiprehensjctt&Bq « 

/ alas-DC/'> Bcinaiv'E(;v, nníJir'!.) ^ 
SÍGLO DfeGIMOSÉPTIMO. 

FELIPE TERCERO, 

Don Pelipé Tercero^ 
Jxla:s devoto que 'ardiente ni gue~ 
_ jcferíb, . .... ^ j * «.r, . • . 
Desterró de s.u Re^no:á los moriscos 
Vle .Africa á las arenas o 0 lo* 
-txftWPMÁ rrí 'fr 1 R-c i- fr « pror R. R?T'b v 
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v ^Durante elreynado de un pa- Año de 
dr& belicoso aprendió Felipe 111 á CriSo0 
ser |)acífico, y consiguió este re- I ^ * 
nombre con la gloria de haberle 
mérecido. Mandado de la razón, 
mas que del gusto, procuró la paz 
á sus vasallos,' dentro y fuera 
de España, ciñendo su ambi
ción á conservar los dominiós 
que habia heredado de sus pa
dres. Conoció que los laureles de 
su i ; padre y de su abuelo habian , 
costado á la monarquía mucho di- / 
ñero y mucha sangre; y que no 
habian consumido menos las in-1-
mensas conquistas en uno y otro 
emisferio, con la necesidad ¡ in^ 
dispensable de asegurar su pose
sión por medio de numerosas 
colonias y de sólidos estableci
mientos: sangre que salla del co
razón , sin el consuelo de que 
circulase, y con la seguridad de 
00 restituirse á él jamas. Nunca 
estuvo la monarquía mas dila
tada, ni menos poderosa: no hu
bo rey mas opulento en minas 
de oro y plata, ni mas pobre de 
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Año da dinero: las minas riquísimas, y 
Cnsto el ; erario exhausto. Era menester 

4* paz y tiempo para ^reparar las 
fuerzas de un cuerpo tan debili
tado; y á fin de subvenir á las 
neGesidades mas urgentes de la 
monarquía, concedieron las cor
tes al Rey veinté: y tres raillo-
nestrsobre la octava del aceyte 
y:del vino. „ t 

*6o9' K l Rey porsu parte concluyó lá 
pascan Inglaterrá^ y ajustó una 
tregua de die^años con los Esta* 
dos generales de- las. siete Provin
cias Unidas , aplicando toda Ja 
atención á conservar una buena 
correspondencia con los prínci
pes vecinos , particularmente con 
la corona de Francia. 

Pero todavía abrigaba Es
paña dentro de su mismo seno un 
perenne manantial de inquietu-
des! y de guerras en la pérfi
da nación de los moriscos. Ha-
bián éstos abrazado la religión 
Cristiana en el reynado de Fer
nando el Católico , menos por a-
mor á la verdad, que por no per-
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der las haciendás que poseían; y ASo de 
siendo tan bastarda su vocación á Crist0 
la fé, acreditados igualmente de l609' 
perversos cristianos que de vasa
llos infieles, no solo hablan vuelto 
á las hediondeces del mahometis
mo, sino que manteniendo perpé-
tua inteligencia con los africanos, 
sobre haber sido frecuentemente 
cogidos en la trama de varias 
conspiraciones, estaba amenazada 
España, en tiempos tan críticos 
y tan calamitosos, de otra nueva 
inundación de aquellos bárbaros. 
Muchas veces convocó el Rey su 
Consejo para deliberar si era con
veniente purgar del todo á E s 
paña de aquella peligrosa peste, 
y siempre se dividieron los pare
ceres , según la diversidad de las 
inclinaciones ó de los intereses. 
Los ministros que tenian muchos 
esclavos de la nación mahometa
na se declararon por su conser
vación; y aunque apoyaban su 
voto con razones aparentes, 
ocultaban la verdadera, que 
les movia á opinar en favor 
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Áfío de délos mórisGos.Las mas plausl-
Cristo bles que alegaban se reducian á 
jóop. que cultivándose por éllos la ma

yor parte de las tierras, éstas se 
convertirian en heríales por fal
ta de labradores. Del mismo mo
do discurrían en las demás artes 
mecánicas; porque suponiendo 
que los moriscos eran los que úni
camente las ejercían y las adelan
taban , expelidos él J os, era menes
ter que á éllas también se las 
declarase desterradas. Finalmen
te , ponderaban que hallándose 
España lastimosamente despobla
da por las numerosas colonias 
que todos los dias pasaban á la 
América, si salia también deéllst 
esta Nación, el que antes era 
Reyno podia contarse por espan-

/ toso desierto. Pero los ministros 
que no tenían ínteres personal en 
la conservación de los moros , fi
jando únicamente su atención en 
el bien común del Reyno , vota
ron que lodos sin excepción fue
sen expelidos. 

Alas razones contrarias respon» 
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dian que igualmente se debía des- Ano de 
confiar de los servicios de los mo- ĉ ist:G 
ros que de su fidelidad, y mas 1 op* 
cuando aquéllos podían ser supli
dos por los naturales del pais, á 
quienes la necesidad baria indus
triosos y aplicados , como á las 
demás naciones de la Europa. Y 
como quiera siempre se debían te* 
mer menos muchos valdíos en 
España, por dilatados que se fi
gurasen, que una multitud de ene
migos, capaces de formar ejérci-
i os, y también de conducirlos del 
Á frica. Y en fin, suponiendo co
mo principio indubitable que 
los moriscos eran enemigos irre
conciliables del Cristianismo y de 
los españoles, se limitó la cues
tión á estps precisos términos: si 
era seguro y ventajoso abrigar 
dentro del seno del Rey no Una 
multitud de enemigos jurados , 
sostenidos por los infieles del 
África. Sin ser necesaria mu
cha ponderación, se hicieron 
ver las fatales consecuencias de 
este peligroso consentimiento, y 
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Afío de se votó la expulsión por easi to-
Cmto ¿ o s jQS vocaies. Formado el de-

ereto, se publicó y se ejecutó sin 
dilación, saliendo de España al 
pie de novecientos mil moros de 
todos sexos y edades, muy con
tenta y. no menos consolada la 
piedad del Rey de haber hecho 
este sacrificio á la tranquilidad de 
sus estados. 

Con la misma idea pacífica ca
só á su hija Ana de Aústria con 
el rey de Francia Lus X I I I : pre
sente y gran presente que hizo el 
Rey católico á la Francia, como 
ésta lo experimentó durante la 
minoridad de Luis XIV: porque 
esta Reyna, incomparable gober
nó el Reyno en calidad de regente 
con tanta prudencia, con tanta re
ligión y con tanto valor en me
dio de tantas turbaciones, que 
en dictámen de Luis X I V , buen 
juez en esta materia, mtrecia ser 
contada en el número de los ma
yores monarcas. Pudiera desear 
España que no se acabase ja
mas un Reyno tan feliz, en que 

x6x6. 
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se dieron las manos la paz y la Año de 
justicia; pero solamente duró Criŝ 0 
veinte y dos años y medio, alca- 161 * 
bo de los cuales, muerto Feli*' 
pe I H , pasó la corona á las sie
nes de su hijo Felipe IV de este 
nombre^ 

FELIPE CUARTO. 

A Máfítmr á Portugal, Artots^ 
Holanda^ 

En uHa y otra hélica demanda, 
A l Casal, Rosellon (no dije harto) 
Y á Tréveris perdió Felipe Cuarto. 

Como la inclinación de Feli
pe Cu arto, llamado el Grande, era 
mas marcial que la de su padre, 
casi todo el tiempo de su reynado 
se pasó en continuas guerras. Ga
nó muchas batallas, y conquistó 
muchas plazas ; pero como si en 
todas las campañas hubiera j u 
gado úl gana pierde^ al fin dé 
éllas siempre quedaba descala
brado. Conservóse en paz con la 
Francia por largo tiempo; pero 
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Año de áunque las dos potencias eran 
Cristo amigas, no por eso dejaban de so-
l616' correr con tropas auxiliares á sus 

aliados respectivos: metafísica de 
extraña delicadeza, que inventó 
la política para que los prínci
pes recíprocamente se áañasen 
unos á otros, sin declararse el 
rompimiento. Con este gusto se 
hizo la guerra de la Valtelina,pais 
de los, grisones r y valle dilatado, 
que extendiéndose de Norte á O-
riente en el Milanes, acomodaba 
mucho á la casa de Austria para 
conservar la comunicación por 
medio de esta línea con sus esta
dos de Alemania y de Italia. Apo
derada España de la Val telina 
desde el año de 1615, para asegu
rar su posesión habia construido 
muchos fuertes; pero los venecia
nos y los grisones se coligaron 
con la Francia, siendo el fin de 
esta liga desalojar de aquel pais á 
los españoles. Con efecto, lo ocu-
paron todo las tropas francesas 
con las venecianas y las grisonas; 
pero no pudiendo mantenerle por 
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mucho: tiempo, fueron también Ano de 
desalojadas por los españoles, has- Grist0 
ta que:finalmente , después de va l 6 ^ ' 
ríos flujos y reflujos, se estipuló 
jor el tratado de Monzón, que 
os g.risones quedarian dueños de 
a ^altelina, bajo la garantía de j626' 
Fraricra y de España. 

De ia misma especie, fue la gue
rra por la, sucesión: de Mántua; 
Cárlos Gónzaga, duque de Nevers, 
príncipe i dedicado enteramente 
á la Francia, era legítimo here-
dero de aquel ducado. Tenia Es
paña sus razones para estorbarle 
la posesión ; y paraono permitif 
que introdujese guarniciones en 
las plazas. DeclaTÓse la Francia jS29t 
por los intereses deLDiique; y con-
duciendo el mismo Luis X l i l en 
persona su ejército á Italia, forzó 
el paso de Suza, hizo levantar el 
sitio de Casal, batió á; ;los espair 
ñoles en Cariñan, y obtuvo de la / 
Españarpor el tratado de Quieras-
conque se diese la investidura del Î 3?») 
ducado de Mantua y del Moni-
ferrato al Duque de Nevers. 
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Afio de La guerra de Flándes-^éntre 
Cristo ias dos; potencias también se hizo 
l531* sin dejar de ser amigas. Pretendía 

Francia ó protestaba que España 
se habia coligado con los.hugono
tes, concluyendo un tratado con 
el Duque de -Roari , gete de estos 
rebeldes, por el cual se obliga
ba á z j m á arles .en ••las rebelión; y 
usando de represalias, se coligó 
Ja misma Francia con los holán-
deses, y envió á Holanda al ma
riscal de* Chatillon con tropas 
auxiliares, que juntas á las de 
aquellos sediEiosos republicanos, 
sitiaron y tomaron á Boisleduc, 

J<í33. Véalo, íÉ.iiremunda, Mastrich y 
Limbufg v juntándose á esto la 
desgraciada pérdida de dos nu
merosas escuadras, luna de o-

^ chenta navios , y otra menos 
considerable, que perecieron á 
impulso dé d o s violentas tem-
pestades. 

No era fácil que Francia y Es
paña se estuviesen batiendo todos 
los dias en el campo de sus alia
dos, y que al mismo tiempo se cón-
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servasen en paz, especialmente Año de 
cuando solo faltaba el nombre de G**st? 
guerra al proceder de una y otra 1 33, 
potencia. A l fin se declaró el rom
pimiento por parte de la Francia 
con el motivo del Elector deTré-
veris, á quien tomó bajo de su pro
tección el Rey cristianísimo. Era 
el Elector francesde corazón, y lo 
acreditó bien, sirviendo lo me
jor que pudo contra el Rey de Es
paña. Mandó Felipe apoderarse 
de su persona y de su córtenlo 
que se ejecutó con tanta puntua
lidad como dicha , siendo condu
cido prisionero á Bruselas. De
mandó su libertad el Rey de Fran- 3S-
cia; y habiéndosele negado esta 
pretensión, declaró á España 
la guerra con toda solemnidad. 
Fue muy obstinada por una y 
otra parte, durando veinte y cin
co años con la mayor porfía, y 
con larga efusión de sangre, acre
ditando los dos Príncipes el enco
no ó la animosidad con que se 
miraban uno á otro. No fueron 
favorables á los españoles las 
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Afio de dos primeras campañas; porque 
CÍisÍ0 perdieron la batalla de Avein en 
I<Í3 * el pais de Lieja, otras dos en el 

Piambnte, y casi todo el Mila-
1538. nes. E n los sitios , fueron varios 

los sucesos, alternándose con poca 
desigualdad por una y otra par
te la felicidad y vía desgracia. 
Sería inmensa la relación si nos 
detuviéramos á describirlos con 
proligidad. E l ejército de Felipe 
shQrande- hizo levantar el sitio 

I:>39' de Thionvilla;. y ganó la bata-' 
lia á los franceses; mas no por 
eso dejaron éstos de tomar á Arrás, 
y de apoderarse en las campa
ñas siguientes de todo el pais 
de Artois, una de las mas be
llas provinciasi entre las diez 
y siete que coínponen los Paisas 
Bajos. 

1540, por este tiempo se halló el Rey 
católico con dos sucesos tan moles
tos, como inopinados, manejados 
ambos por los artificiosocultosde 
la Francia queleembarazaron acu
dir al socorro del condado de Ar
tois, como lo premeditaba. Fue el 
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primero la conmoción de Gatalu- -Año de 
ña , que se entregó á la Francia; c^sto 
abriéndole las puertas hasta el l6^0' 
corazón de España. E l segundo 
fue la de Portugal en favor de D . 
Juan, duque de Braganza, uno 
de los herederos de Enrique y de 
D. Sebastian. Gobernóse la conju
ración con tanta destreza y con 
tanto secreto , que en pocos dias 
fueron echados del Rey no todos 
los españoles, y aclamado um
versalmente por rey el Duque de 
Braganza. No se descuidaron los 
franceses en enviar grandes soco
rros á.Cataluña y á Portugal: d i 
versión que fué para éllos de su- I^3-
ma. importancia; porque mien-
írasKiepartia España- sus fuerzas, 
ocupándolas en recobrar á Portu
gal y en sujetar á los catalanes, 1<í44« 
perdió el. Rosellon , el condado de 
Artois, la famosa batalla de 
Roctoy, muchas plazas de Flám 
des í eh:mismo- Tréveris , donde 
volvió á ser restablecido el Elec
tor , y en fin quedó Portugal 
pqr el Duque de Braganza. Cán-r 

TOM . ir. 27 
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Afio dé sáronse los aliados de Felipe de 
Cristo j[evar qI intolerable peso de una 
J 44- guerra tan prolija, y de unos 

gastos tan inmensos. Enviaron 
sus plenipotenciarios á Munster, 
donde se concluyó la paz entre 

164$. el) Imperio , Francia , Sueeia y 
sus aliados, quedando recono
cida por. Estado independente , 
y libre la república de Holan
da : último gol pe que al cabo la 
arrancó de la dominación de 
España. 

Gravemente perjudicado Feli
pe por los artículos de esta paz, se 
negó á acceder á éllos: y se em
peñó en llevar adelante la guerra 
contra la Francia, no obstante de 
verse solo, y de hallarse á la sa
zón España' lastimosamente afli
gida con los éxtragos de la peste. 
Habla poco menos de cinco años 
que doña Ana de Austria gober^ 
naba el Reyno de Francia con 
el título de-Regente, durante la 
menor edad de su hijo Luis XIV; 
y viendo que su hermano el rey 
Felipe estaba absolutamente de-
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terminado á la continuación de Afio de 
la guerra, olvidada de que era c^isto 
española y hermana de Felipe, 1 48* 
solamente se acordó de que era 
reyna de Francia , regente del 
Re y no y madre del Rey. Man
tuvo pues la guerra contra E s 
paña con el mayor ardimiento, 
sin considerar en su hermano otro 
respeto que el de enemigo de 
Francia, no siendo fácil decidir 
cuál de los dos hermanos adqui-^ 
rió mas gloria en este animoso 
empeño. Logró Felipe grandes 
ventajas de los franceses en' Ga-^ 
taluña , Italia y Flándes , dori-
de penetrando hasta'Rems el ár- I<54S>* 
chiduque Leopoldo * general; dé 
sus ejércitos, arrasé' la Picardía 
y la Champaña, tomando á Sari 
Venancio, la Quénó^a, el fuer
te de la Mota-auic-Boix; y-sb 
siguieron después (3ravelingas^ 
Mardik y Roeroy. Fueron etüha1 
dos de Nápoles los51 franceses , 
después que el Duqtre de Guisa 
se habia apoderado de aquel 
Reyna: tomóse á Casa l , que se 
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Ano de restituyó luego al Duque deMán-
Cnsto tua: recobróse á Barcelona con 
1 49' otras muchas plazas de Cataluña; 

y en fin, la victoria de Vaiencienes 
colmó las gloriosas expediciones 
del Rey católico. No fueron 
menos brillantes las de doña Ana 
de Aústria. Ganó á los españoles 
las batallas de Arras, Dunas , 
LensvRethel y la Roqueta, ocu
pándoles por lo menos tantas 
plazas, como éllos la habían 
tomado. 

Adquirían; sin duda grande 
gloria en esta guerra, así el her-
mano como la hermana, no me-
nQs por las bellas acciones de sus 
tropas, que por el delicado mane
jo de las máquinas políticas, y 
por la destreza en la negociación; 
pero ios vasallos de una y otra 
monarquía, exhaustos y fatiga-

i(>gp. dos, suspiraban por la paz. Dejá
ronse convencer los corazones de 
ambos hermanos de unos deseos 
tan justos, y pensaron sériamente 
á consolar con la paz á sus vasa
llos. Efectuóse ésta por el famoso 
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tratado de los Pirineos mediante Año de 
el matrimonio de la infanta do- Cristo 
ña María Teresa con el Rey de l660' 
Francia. Pasaron ya reconcilia
das las dos cortes á las fronteras 
para celebrar las bodas , compi
tiéndose de una y otra parte la 
gracia, el esplendor y la magni
ficencia. Hallóse en estas vistas la 
rey na doña Ana de Aústria, rebo
sando consuelo y regocijo por 
ver colocada en el trono de Fran
cia á una sobrina suya, y por abra
zar á un hermano, á quien vene
raba y amaba con particular 
ternura. Escusándose con el Rey 
de la guerra que le habia hecho, 
Felipe, la respondió: "Hermana 

señora, vos cumplisteis con 
»>vuestra obligación; y por el 
»? mismo caso os estimo mas." 
Pasó Luis XIV de incógnito des
de su campo á la córte de Espa
ña por ver á la infanta doña 
María Teresa; y habiéndole co
nocido Felipe por su hermosa 
disposición , advirtiéndolo Luis, 
se eclipsó ó se desapareció. Lúe-
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Año de go que se hizo la entrega dé la 
Cristo infanta, se separaron las dos cor

tes recíprocamente satisfechas una 
de otra v y el mismo año se fir
mó y se público la paz entre Es
paña é Inglaterra, evacuando los 
franceses á Cataluña y á Italia. 
Cinco años sobrevivió Felipe el 
Grande á la paz general que habia 
concedido á sus estados, y murió 
el dia 17 de septiembre, dejando 
todos sus reynos ásu hijo Carlos, 
que entraba en los siete años de 
su edad. 

1661. 
C A R L O S S E G U N D O . 

Carlos Segundo, Carlos el Paciente, 
Ve la austríaca, augusta imperial 

gente, 
K l último en España, con vehemencia 
Armó contra la Francia su potencia, 
Y el que á la Francia odió con tal 

constancia, 
Dejó en muerte sus reynos á la 

Francia, 
Tres guerras mantuvo Cárlos I I 
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contra Francia.,Fue la primera Año de 
con motivo de los derechos que Crist0 
la Reyna de Francia pretendía l66*' 
tener sobre el Bravante y otros 
dominios de los Países Bajos. P i 
dió Luis XIV á la reyna Madre, 
gobernadora de España, que le 
hiciese justicia en esta pretensión; 
y como la Reyna gobernadora no 
hiciese juicio que estos derechos 
eran tan legítimos y tan incon-r 
testables como lo juzgaba la cor
te de Versálles, entró en Flándes • ^ 
el Rey cristianísimo á la frente 
de un numeroso ejército, y se 
apoderó de Gharle-Roy, Berg-
Saint-Vinox, Furnes, A t h , Tor-
nay , Duay, Ourdenad, Alost 
y L i l a , deshaciendo sesenta y 
dos escuadrones que venían al 
socorro de esta última plaza. A -
temorizado el Gobierno de Es
paña con tan rápidas conquis
tas, se vió en la precisión de 
oponer á la impetuosidad de 
este torrente una barrera que 
fuese capaz de reprimirle. For
móse una triple alianza entre , 
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Año de Inglaterra , Holanda y Suecia, 
C<T0 Para contravalancear las fuerzas 
1 7* de Francia, y para estorbar la in

vasión de los Países Bajos; pero 
no obstante este contrapeso el 
joven Monarca conquistador se 
hizo dueño en una sola campaña 
de todo el Francp-Condado de 
Borgoña. Propúsosele por parte 

i<?(58. de la triple alianza, que si resti
tuía el Franco-Condado, se le de
jaría en posesión de sus conquis
tas en Flándes en equivalente de 
las demás pretensiones. Admitió 
la proposición, y se firmó la paz 
en Aix-La-Ghapele el día segundo 

^ de mayo. 
1 72' Fue la segunda guerra una 

como consecunecia de la que el 
Rey cristianísimo declaró á la 
República de Holanda, para cas
tigaría de algunos motivos de 
disgusto que había recibido de 
élla. En sola una campaña qui
tó el Héroe francés á las Pro
vincias Unidas mas de cuarenta 
plazas fuertes, y se dejó ver á 
las puertas de Amsterdam. Te-
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merosa España por sus Países Ba- Año de 
jos, trabajó sin mucha dificultad Cnsto 
en formar una poderosa liga con- 1 74* 
tra una potencia que se hacía ya 
formidable á toda la Europa. De
claróse gefe de élla el empera
dor Leopoldo I , y accedieron 
con España el Elector de Bran-
demburg, todos los príncipes del 
imperio, Inglaterra y Dinamarca. 
Creíase que á solo oir el nombre 
de una confederación tan pode
rosa , pediría de rodillas la paz 
el Rey de Francia; pero lejos de 
acobardarse con este aparato se 
ostentó mas fiero que nunca. A-
bandonó sí muchas plazas para 
reforzar el ejército con las guar
niciones : y como si tuviese que 
lidiar únicamente con la Holan
da, hizo ofensivamente la gue
rra. Dióse la batalla de Senef 
con suceso casi igual, sin otra 
ventaja por parte de los fran
ceses que haber quedado con el 
campo de batalla. Menos feliz 
fue en Monte-Casel el ejército 
de los aliados, donde tampoco 
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Afio de lograron el honor de la victoria; 
Cmto pero eil Consarbik confesaron 
1 74* los franceses que los españoles 

los hablan acuchillado bien. Con 
todo eso en esta campaña se hi-
cieron dueños del Franco-Con
dado, y se apoderaron de muchas 

j6 plazas fuertes en Flándes. Vol 
vieron á perder algunas, y se co
menzó á hablar de la paz. Ingla
terra ofrecía su mediación, y 
en las conferencias de Nimega 

1 7 " sacrificó España á la Francia 
por el bien de la paz el Franco-
Condado con las ciudades de 
Ipres , Valencienes , Cambray?, 
Sant-Omer, Arras y Charle-
mont, recobrando al mismo 
tiempo otras muchas, y muy im
portantes. 

Emprendió Francia la ter
cera guerra con el motivo de 
la famosa liga de Ausburg. Fue 
obra esta liga de Guillermo 
de Nasau, príncipe de Orange, 
generalísimo de las Provincias 
Unidas: político consumado, cu
ya maniobra supo sembrar ze-
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los del inmoderado poder de Año de 
la Francia en todas las cortes de Crist0 
Europa con tanta destreza , y I<587* 
con tanta felicidad, que llenán
dolas de susto, logró armarlas 
contra élla. Era el fin de la liga 
abatir á esta Potencia, y des
pojarla de todas sus conquistas, 
antiguas y modernas, para resti
tuirlas á sus primeros poseedores. 
Esto tenia á España mucha 
cuenta, y accedió al tratado, 
con la esperanza de recobrar 
los bellos paises que la necesidad 
la habia hecho ceder á Luis el 
Grande: temiendo por otra parte 
que el alhagüeño engañoso cebo 
de las conquistas no pusiese en 
tentación á aquel formidable gue
rrero de aspirar á la de todos, los 
Paises Bajos. Pero el fin particu
lar del autor de la liga era dis
poner las cosas para que reca
yese en sus sienes la corona de 
Inglaterra. Con esta idea repre
sentó artificiosamente á los alia
dos que su suegro Jacobo IT, 
rey de la gran Bretaña, no 
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Ano de solo estaba sacrificado , sino ven-
c"st0 dido á la Francia; y que mien-
1 ^ tras estas dos coronas estuviesen 

tan estrechamente unidas, serían 
inútiles todos los esfuerzos de la 
liga. Hicieron fuerza sus razones; 
concluyóse el despojo de Jacobo, 
y fue colocado en el trono el Prín
cipe de Orange. 

Informado Luis el Grande 
de la tempestad que le ame
nazaba , previno á los aliados 
en el Rhin , donde el Delfín 

i<588. ^e Pranc*a hizo una gloriosa 
campaña. Mas por ceñirnos á 
lo que toca privativamente á Es
paña , todo lo que se puede de
cir es, que por espacio de ocho 
años consecutivos mantuvo la 
guerra con mayor valor que di
cha. Sin ser bastantes á embara
zar sus desgracias los poderosos 

i í58p. socorros de los aliados, perdió en 
Flándes las batallas de Fleurus,de 
Leuza, de Steínkerque y de Ner-
vinda: en Cataluña las de Ter 
y de Barcelona; en Italia las de 
Stafarda y la de Marsailla: si-
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guiéndose después , como funes- Año de 
tas precisas consecuencias de es- Crist0 
tos infortunios, la pérdida de l68s>' 
Rosas, Palamós, Gerona , Os
la! ríe y Barcelona en Cataluña; 
y la de Mons, Namur, Dixmun-
da y Ath en Flándes: añadiéndo
se el bombardeo de Brusélas, mien
tras los aliados recobraban á Na
mur, y se apoderaban del Casal; 
pero al mismo tiempo fue to
mado y saqueado en América el 
puerto de Cartagena. Como al 
cabo de ocho años se vieron 
los aliados tan distantes de la 
ejecución de sus proyectos, a> 
menzaron á cansarse de una gue
rra que solo producía mayor glo
ria, y prodigioso engrandeci
miento de la Francia: en cuya 
disposición dieron gustosos oídos 
á las proposiciones de paz que 
se les hicieron por parte de esta 
Potencia. 

Tenia Luis el Grande sus ideas 
sobre la sucesión de España, pa.rS 
¡as cuales le acomodaba mucho 
concluir la paz antes de la muerte 
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Año de de Cárlos I I , que anunciaban pró-
^"st0 xíma las continuas enfermedades 

de aquel Monarca-Contentándose 
con la gloria de haber él solo man
tenido ventajosamente la guerra 
contra tbdas las fuerzas de Euro
pa confederadas, ofrecía restituir 

,5p7> á España cuanto la había ocupa
do con las armas; y no pudiendó 
negarse él Rey católico á condi
ciones tan decorosas, firmó la 
paz de Risvik á 21 y 21 de sep
tiembre : cuyo tratado restituyó 
la paz general á toda la Europa, 
por la accesión de las dornas po
tencias beligerantes. 

Penetró los designios de la 
Francia el Príncipe de Orange, 
rey ya de la gran Bretaña; y 
temiendo que por la muerte sin 
sucesión del Rey católico, pasa
sen á un príncipe francés todas 
las coronas de España, dispuso 
un proyecto de partición de aquea 
lia monarquía, que hizo firmar 

1598. en el Haya por los embajador^ 
de la mayor parte dé los prífi* 
cipes 'de la Europa. .Sucedió en 
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este tiempo la inopinada muerte Año de 
del príncipe electoral de Baviera, Cristo 
heredero presuntivo del Rey ca- l699' 
t ó l l c o : accidente que desconcer
tó todo el proyecto. Fundóse otro 
de nuevo , por el cual se adjudica
ban al Archiduque de Austria, hi
jo del emperador Leopoldo, los 
reynos de España y de Indias : al 
Delfín de Francia, hijo de la i n 
fanta doña María Teresa, los de 
Ñapóles y Sicilia , con las cos
tas de Toscana, Guipúzcoa y 
la Lorena, dándose al Duque de 
Lorena el ducado de Milán por 
equivalente. 

Reclamó altamente contra 
este repartimiento el Emperador, 
que pretendía la sucesión por en
tero. El Rey de Francia, que te
nia las mismas pretensiones , no 
habló palabra. Mostró en lo ex
terior contentarse con una parte 
de la herencia, al mismo tiempo 
que secretamente estaba nego
ciando en ' Madrid por el todo. 
Diéronle gratos oídos , especiál-
mente pór el horror con que mi -
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Ano de ja^a esta córte todo lo que so-
^lst0 nase á desmembramiento de la 
1 monarquía, y se consideraba á 

Luis el Grande con bastante po
der para conservarla en su inte
gridad. Dispuso el Rey católico 

1700. su testamentoel diados de octubre 
de mil y setecientos , declarando 
por heredero de todos^us estados 
á Felipe en Francia , Duque de 
Anjou, como nieto de doña Ma
ría Teresa, primogénita de las 
infantas de España; y en el mis
mo año acabó la carrera de su v i 
da el dia primero de noviembre. 

N O T A D E L TRADUCTOR, 

"Alguna equivocación pade-
?íce nuestro R. Historiador cuan: 
??do atribuye principalmente á 
p>¡os temores y d la solicitud 
" de España la famosa liga que se 
w formó contra la Francia el año 
^de 1672, compuesta del Em-r 
'Aperador , España , Inglaterra , 
3? Holanda , Dinamarca y de tor 
?? dos los príncipes de Alemania, 
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??á excepción de los Duque de Año de 
-vBaviera y de Hannover. Consta, Cristo 
?>aun por los mismos historiado- I100' 
«res franceses, que la, principal 
JJ autora de esta liga fue la Repú-
j^blica de Holanda, que asustada 
«con las rápidas conquistas de 
«Luis XIV , después de la toma 
«de Mástrik , Boisleduc, Nancy, 
«Colmar , Schelestad y Tréveris, 
"derramó pródigamente su diñe-
?>ro en todas las córtes, (así se 
«explica Mr. Le Cendre en la vi-
«da de Luis el Grande), y por 
v í a destreza de sus ministros in-
"trodujo en ellas el temor y los 
« g e W , que las obligaron á coli-
«ligarse contra el enemigo co-
« mun. Y aunque no creemos que 
«á la República de Hólanda le ' 
«costase mucho dinero la com-
« pra de unos, zelos,que los prín-
«cipes suelen vender muy bara-» 
«tos; nosotros vendemos esta no-
« ticia por lo que valiere , para 
«corregir por élla la que da 
«nuestro Historiador del origen 
«de la famosa liga. 

TOM. 11. 28 
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Ano de «Bien pudo el Príncipe de O-
Cnsto „range fomentar la formidable 
I700, «liga de Ausburg con el ambi-

*>CÍoso designio de apoderarse 
«del trono de la Gran Bretaña, 
?> arrojando de él á su suegro y 
»>tio el rey Jacojbo I I . Pero es in-
«verosímil que descubriese esta 
»idea á las cortes de Madrid y 
« de Viena ; y mucho mas que el 
«Emperador ni el Rey católico 
«lapromoviesen. Hácese un gran-
"de agravio á la piedad y á la re-
"ligion de estos dos Monarcas en 
"suponer que puramente por los 
" zelos que les ocasionaba la gran
deza inmoderada de la Francia, 
« y por recobrar lo que cada uno 
"justa, ó injustamente les habia 
"conquistado, hablan de abrigau 
»> á un herege ususpador contra la 
» pacífica posesión de un rey ca-
"tólico y legítimo, como lo era 
"e l rey Jacobo. No ignoramos 
"que hay sobrados ejemplares en 
" la Historia de príncipes, en 
"quienes el ínteres, ó la que se 
v lhma razón de .estado, ha po-
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dido mas que la religión ; pero >ASo de 
^ no se les debe atribuir esta fal- Cristo 
»>ta de piedad sin pruebas muy I700• 
»?concluyentes. Dudamos mucho 
»que nuestro Historiador pueda 
«exhibirlas, ni aun probables pa-
» ra afirmar, como afirma, se 
?> concluyó el despojo de Jacobo 
«entre los príncipes Coligados por 
»las artificiosas representaciones 
«del Príncipe de Orange. Y nos 
"inclinamos con gusto al juicio 
«mas piadoso del R. P. Josef de 
" Orleans en sus Revoluciones de 
"Inglaterra , tomo 4 , libro Í I , 
"donde expone su parecer por 
"estas templadas voces: To soy 
"de la opinión de los que creen 
" que para persuadirlos (e l de 
"Orange á los conferados) usó 
" del mismo artificio de que se va-
folieron sus parciales para l igar 
" á los señores de Inglaterra: 
" que no les descubrió mas que la 
imi t ad de sus designios, haden-
" doles creer que su jornada á In -
f>glatérra no era con otro fin que 
"para obligar al Rey su suegro 
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Afio de >?i unirse con ellos contra nos-
Cnsto ^otros. A s í parece que se debe 
Î 00* vpresumir de la religión de la ca -

vsa de Austria. Hasta aquí el 
"P. Orleans; y haciéndose car
ago del argumento que podía for-
^ mar la cabilacion contra esta 
«piadosa crítica, fundado en la 

continaacion de la liga, después 
«de iatiránica exáltaeion del Prín-
«cipe de . Orange , responde con 
« igual juicio que muchas veces se 
« prosigue por empeño y por po-
«lítica en lo que al principio se 
«comenzó sin pretender las resul* 
«tas? y acaso sin prevenirlas. Es-
« to es discurrir con solidez y 
« con piedad; y no cediendo nues-
«tro Autor á otro alguno en es-
«tas dos prendas apreciables , se 
«debe atribuir el presente descui-
«do á inadvertencia de la pluma 
«antes que á malignidad de co-
« razón." 
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SIGLO D t e M O O C T A V O . ' ^"T , 1700. 

R E Y N A D O D E L A C A S A 

F E L I P E Q U I N T O 

Felipe de 'Boféori H Aiiitóoso,-' 
Y el Quinto f 4e este nonS^é'\ '-Mté 

cetro sohérMó 
Que empuña su Real vpméosa 

hbStJftéjfnáf^ftí&toltotréHe, 
3r ^«^ j« augusta sangre le'ulpre~ 

viene, v-.y.x^ tt.smis ^ -'••k 
Sin qtí&l&l dérMfio fá razón'résista. 
Hoy los hereda , /«¿ga ^ ¿"ow-

Líízara , Tortalegre , Almansa , 
Gaya, 

Valencia y Aragón , después Viz
caya, ^ ;' . 

•S"/» Brihuega falte en la rne~ 
mona, i s i ¿o&'^hfilai Bb asuab 
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Año de Eternamente cantaran su gloria» 
Cristo E l cQtalén se-gozawétrendido 
J700' Menos á un rey que á un padre en~ 

e, terneeiflo. " ^ ' 
Relámpago o aunor^Ltés se huye^ 
Y el sol que nos cubrió nos resti-

Segunda vez Oran es conquistadâ  
Nápoles ̂ á. don Carlos entregada, 
VpnFeljppelVjalienfá^x 
Si la Mina ( i ) revienta felizmente^ 
Haciendo del Piamonte hogupré é 

Dará la ley a toda la Sahoya. 
Quiéralo Dios, y quieran sus pie-?. 

• da des • ^ g i ^ B 

jg«(? en eternas edades 
Logre .el cetra español aríof com*. 
' pletos - \ ' • A (- í 
jE« Felipe, ^ ĵ dí hijos y efr sus 

nietos. 

( i ) E l Margues de la [Mina, general 
del ejército que pasó á Saboya, á las ór
denes del infante don Felipe. 
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Luego que llegó á Francia el Afío de 
testamento de Cárlos I I , deliberó Cristo 
Luis el Grande, con su Consejo I700* 
de Estado, si le aceptarla ó si se 
acomodaria con el tratado de re
partimiento. E l tratado era ven
tajoso al Reyno: el testamento 
al Reyno y á la familia. Todo 
bien considerado, se resolvió á 
aceptarlas disposiciones del testa
mento, como lo hizo el dia 6 de 
noviembre s y el 19 fue saludado 
el Duque de Anjou como rey dé 
España por toda la corte de Fran
cia. La de Madrid le proclamó 
por su rey el 24 del mismo mes. 
Inmediatamente partió-para sus 
Estados; y el dia 4 de abril del 
año siguiente hizo su entrada pú
blica en la capital del Rey no en
tre un prodigioso concurso de 
personas de todas clases, en me
dio de las aclamaciones de los 
Grandes y del pueblo , con toda 
la pompa y con toda la magnifi
cencia imaginable , para mostrar 
al nuevo Rey la alegría pública 
por su elevación á la corona. 
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Ano de L a fama se había anticipado 
Cristo á formar un bello retrato de es-
I700, te Monarca; pero su presencia 

excedió á la fama, y se cono
ció (jue la copia era inferior al 
original. Las gracias de la juven
tud, la disposición ay rosa de su 
cuerpo , . el agrado del semblan
te , las modales nobles y alhá-
güeñas , su afabilidad, su bondad 
y su religión , todo concurria á 
pintarle al gusto de sus vasallos, 
y todo los encantaba. No se can
saban de- verle ni de admirarle. 
Mostraron bien en lo sucesivo 
por la fidelidad y por el invio
lable amor; de los castellanos, 
que aquellas demostraciones e-
ran sinceras, y que sus raices ha-
bian preódido en lo mas hondo 
del corazón. Pero aunque el de
recho de la sangre, la justicia 
del testamento del difunto Rey, 
la posesión y los votos .de la , E s 
paña conspirasen en asegurar el 
trono devEelipe , fue menester 
para su gWria que él también le 
asegurase con su valor. 
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Atacóle luego por la Italia el Año de 
emperador Leopoldo, y logró Cnst0 
algunas ventajas en las acciones I'?co' 
de Carpi y de Chiari. Las de-
mas potencias de Europa, zelo-
sas del engrandeeimiento de la 
casa de Borbon , corridas de ver
se burladas en el tratado de re
partimiento, y engañadas todavía 
con ías esperanzas de lograr aí-

fuoa porción en la secesión de 
España, se ligaron con el Em

perador, Inglaterra , Holanda , 
Portugal, Prusia, Saboya , •Mó-
dena; unas mas prsesto , ótras 
mas tarde , todas entraron en la 
liga -con el especioso pretexto 
de restablecer el equilibrio entre 
las casas de Borbon y de, Aus
t r ia , y de asegurar por este me
dio el reposo de la Europa. 

Acudió pronto Felipe adon
de se habia encendido el primer 
fuego de la guerr^. Pasó á Ita
lia con su ejército, y destacó tan J?03-
á tiempo el Duque de Vandoma 
contra un cuerpo de tropas im
periales , acampadas, en Santa 
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Afio de Victoria á las órdenes del gene-
Cristo ral Visconti, que este cuerpo fue 
I702- sorprendido, y enteramente de

rrotado. Viéndose atacado tan 
de cerca el Duque deMódena , y 
sin esperanza de recibir á tiem
po el socorro que le prometian 
los aliados, entregó á los espa
ñoles á Módena , Regio, Corre
gió y Carpí. 

Dueño del Modenés el Rey 
cató l ico , fue á acampar cerca de 
Lúzara , á vista de los imperiales, 
mandados por el Príncipe Euge
nio de Saboya, el mayor gene
ral que tuvó él Emperador. Pe
netró Eugenio que la idea era a-
poderarse de Luzara, de sus mu-
nícionés y de£üna isla que le ase
guraba una línea de comunica
ción con el campo volante del 
Príncipe de Beaumoñt. Con efec
to, este era él designio del Rey, 
cuyas medidas estaban tomadas 
con tanto acierto , que no era 
posible desbaratarlas sino á fa-

de vor de una Victoria. Arriesgóse 
agosto. EUgeni0 ai combate; el ataque fue 
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vigoroso, la defensa fue mas v i - Año de 
va. Muchas veces se dejó ver el Cnst0 
Rey en lo mas vivo del fuego pa- I702* 
ra animar á las tropas con su pre
sencia y con su ejemplo. Ningu
na cosa encendía tanto el corage 
del oficial ni del soldado como la 
vista de un Príncipe tan grande 
que no reservaba su persona de 
los mayores peligros. Rechazado 
el enemigo por todas partes, se 
retiró á sus trincheras, cuando 
se acercaba la noche, déspues de 
cuatro horas de refriega , dejan
do seis mil alemanes muertos y 
un gran número de heridos. E l 
ejército victorioso durmió en el 
campo de batalla que acababa 
de ganar, y se disponía á forzar 
en sus trincheras m Príncipe Eu
genio luego que lo permitiera 
la primera luz del dia ; pero^ el 
Príncipe no le esperó, abando
nando desde antes de amanecer 
á Lúzará , á sus municiones y á 
la isla que preténdia conservar. 
No se limitó á esta sola ventaja la 
victoria. Queriendo el Rey apro-
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Año de vecharse de élla,, puso sitio 
Cnsto Quastaiaí plaza muy importan 
I702' te , y la obligó á capitular á los 

seis dias de trinchera abierta 
Asegurados los estados de Ita

lia con una campaña tan glorio
sa , volvió á España Felipe para 

*103' oponerse al Rey de PortugaL Es
te Príncipe, antes aliado suyo, de
jó el partido de España-i y se de-
claró por los alemanes ;: lo mis
mo hizo ei Duque de Saboya, 
suegro de su Magestad católica. 
Hallóse con dos enemigos mas 
á cual mas .peligroso; porque 
úno abría á los alemanes una 
puerta franca hasta al corazón 
de España, y ótrp les franquea
ba la misma entrada hasta el 
centro de la Italia. Acudió pri
mero al riesgo que le amenazaba 
por4; parte de Portugal, pdr ser 
de rnayor consecuencia. Entró 
en aquel Rey no á la frente del 
ejército , apoderóse, de íiiez ú.on-
cf iplazas.v sittó á Portalegre, o-
bligó al Gobernador á rendirse; 
á discreción: ejecutó lo misino 
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con el de Castel-David; sometió Año de 
á todo el pais vecino, y puso Cristo 
en contribución á las provincias i703b 
mas interiores. El gozo que cau
só en España la felicidad de es
tos sucesos se templó con la sor
presa de Gibraltar. No habia en 
esta plaza mas que ochenta hom
bres de guarnición , y los ingle
ses se apoderaron de élla antes 
que los vecinos pudiesen tomar 
las armas para defenderla. 

Fue despreciable esta desgra
cia respecto de las otras que l a 
sucedieron. Reveláronse los ca
talanes; recibieron en Barcelo
na al Archiduque de Áústria 
con sus tropas inglesas y ale
manas : cundió el contagio á to
do el Reyno de Aragón; fue pro
clamado el Archiduque rey de 
España , y le pusieron en po
sesión de todas sus plazas fuer--
tes. No paró aquí la desgracia. 
El ejército enemigo de Portu
gal, aprovechándose de esta di
versión, entró en Castilla , apo
deróse de Ciudad-Rodrigo , de 
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Afio de Salamanca. y hasta de la mis-
Cristo ma corte de Madrid ; y para 
1705. colmo de la adversidad, la Fran

cia, que con las dos batallas de 
Turin y de Ramelly acababa 
de perder toda la Italia y los 

* Paises Bajos, no se hallaba en 
estado de socorrer á España co
mo su urgente necesidad lo ha-

. bia menester. E n fin, el Rey fue 
á poner el sitio á Barcelona, y 
se vió precisado á levantarle. 
Bien necesitaba Felipe un alien
to superior á todos los sucesos 
para no desmayar entre tantas 
adversidades. Logróle con efec
to, y nunca se mostró mas supe
rior á sí mismo. Habiendo junta
do prontamente un ejército biso-
ño y colecticio, volvió á conquis
tar á Castil la, y recobró el Rey-
no de Múrcia , de que acababan 
de apoderarse las tropas del xA.r-
chiduque. Mientras el Rey daba 
caza á los portugueses, su gene
ral el Duque de Berwick hacia 
frente á los aliados en el Reyno 
de Valencia, donde tenian un 
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jejército numeroso, compuesto de Afío de 
alemanes, ingleses y de espa- Cri*50 
ñoies rebeldes. Hizo algo mas 170 * 
que observarlos este general. Ha
biéndolos encontrado en una po
sición favorable á sus intentos, 
los cargó cerca de Almansa , po- # 
blacion pequeña del Reyno de 
Murcia ; derrotólos, matóles cin- ^07 . 
co mil hombres, hizo mil pri
sioneros , sin contar diez y ocho 
batallones, que hallándose cor
tados , se vieron en precisión 
de rendir las armas. A esta gran 
victoria se siguió la toma de Re
quena , de Zaragoza , de Mequi-
nenza, Lérida , Morella y otras 
muchas plazas; siendo también 
fruto suyo en la campaña si
guiente la de Tortosa, y la re
ducción de todo el Reyno de V a 
lencia. 

No eran menos triunfantes las 
armas del Rey en el Reyno de Por
tugal. Habiendo sitiado y cogido te 
á Mora y á Serpa ei año de siete, octl̂ re 
ganaron á los portugueses y á 170 ' 
sus aliados una victoria conside-
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-Año de rabie cerca de Gudiña, entre Ga-
Cristo ya y Qévora ^ por el valor y la 
17 buena conducta del Marques-de 

Bay. 
Consternados con tantas pérdi

das los portugueses y los catala
nes , levantaron tanto el grito por 
el socorro, que los aliados se los 

\ * enviaron muy considerables, po
niéndolos en estado de obrar o-
fensivamente. Partió de Catalu
ña Staremberg, general de gran
de reputación , con un ejército 
florido, y se avanzó hasta Zara
goza. Allí le alcanzó el Rey y le 
presentó la batalla. Rompióle el 
ala izquierda, y púsola en huida. 
Era ganada la victoria si los es
pañoles en lugar de empeñarse en 
el alcance de los fugitivos se hu
bieran doblado sobre el ala dere
cha de los alemanes; ó si el ala 
izquierda del ejército real se hu
biera defendido mejor; Derrotó
la Staremberg , y para hacer 
completa su victoria se arrojó so
bre las guardias españolas ; pero no 
pudo-forzarlas , y se retiraron en 
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buen órdén ^adquiriendo mucha A fio de 
gloria. Lo restante del ejército del Cnst0 
Rey.fue disipado, hecho prisione-
ro ó muerto*. No gastó el tiempo 
el General alemán en sitiar pla
zas. Persuadido á que su victo
ria pondría i en consternación 
á los castellanos ,; y que si é s 
tos recibían ! al Archiduque , se 
decidirla el pleyto en su favor, 
le condujo derechamente á Ma
drid. No omitieron los alema
nes c i re u n s t a n c i a a 1 g u n a que pu
diese añadir ostentación y apa
rato á la l entrada triunfante que 
hizo el archiduque Cárlos en lá 
cárte. Pero la soledad de las ca
lles,; el silencio de los vecinos , 
las puertas y las ventanas cerra
das daban á entender sobrada-' 
menté , que si el Archiduque po
seía las paredes, el rey Felipe era 
dueño de los corazones de la vi- * 
Ha. Aquellos pocos de la ínfima 
plebe, á Quienes con espada efi 
manotse les obligaba á decir : V i * 
va Cárlos Tercero, lo pronuncia» 
han con voz tan tímida y tan 

TOM. 11 29 
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Año de desmayada, que apenas se les 
i - J f 0 percibía; mientras los que esta-
I7op' ban distantes de los sables alema-

r nes gritaban con el mayor esfuer
zo. V i v a Felipe, nuestro legi
timo rey: Durante tres meses que 
las tropas del Archiduque estu^ 
vieron en Madrid apenas gana
ron una persona de distinción 
para su partido: notable constan
cia de fidelidad, en que es muy 
dudoso si se interesó mas el ho
nor de Felipe V , que la inmor
tal gloria de los castellanos; 

E l príncipe amado de sus va
sallos tiene recursos mas vigoro
sos y mas seguros en la lealtad 
de sus corazones, que en la fuer
za de los 3 tesoros ni en la resis
tencia de lasimurallas. Creyó Cár-
los:, y creyó bien, que estaba su 
persona mal segura en una cor
t é desafecta á su dominaciom 
Abanbonóla , pues. y el Rey voí4 
v ió á entrar en élla el día 3 de 
diciembre % ; restituyéndola con 
su . vista los : días claros que la 
tempestad. habia obscucrecidol 
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Salió á recibirle toda la vi l la , Año de 
y estaba inundado de gente el Crist0 
camino por donde habia de pa- l109' 
sar. E n toda aquella prodigiosa 
muchedumbre no se veían mas 
que demostraciones de alegría, 
ni se oian mas que repetidas acla
maciones de J^iva el' rey. C á -
dá uno* se figuraba que habiá 
recobrado á su padre ó á su 
protector; y con efecto, Felipd 
era protector y el padre de ca
da uhoi Todos se avanzaban á 
verle, y nirígunó se saciaba por 
mas que le veia. Con todo eso 
no concedió e l Rey mas que 
tres dias á aquel atropellado al1-
ho^ózo de su pueblo. lia fideli-
dad= de éste:habia triunfado del 
ejército enemigo, y era razón 
que el valor del Rey; entrase 
tambienála parte en aqüel triun
fo,- para que el príncipe y los 
Vasallos encontrasen su gloria por 
diferentes caminos en la misma 
revolución. 

Habia tomado el Archiduque 
el camino de Barcelona, y Starera-
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Añp de berg seguía el de Zaragoza, aun-
Cnsto que á pequeñas jornadas por fal-
I7op' ta de bastimentos. Alcanzó el 

Rey sus tropas cerca de Brihue-
ga; y noticioso de que estaban 
alojados en aquella población 
ocho batallones y ocho escua
drones ingleses, dio orden pa
ra 'que fuese embestida. E r a me
nester ganarla al primer acome
timiento; porque á no sér así , al 
di a siguiente se hallaría el ejér
cito castellano entre el fuego 
de los alemanes y de los ingle
ses , siendo indubitable que los 
primeros acudirían al socorro 
de los segundos. Los oficiales 
veteranos tuvieron por impo
sible este golpe; pero el Rey 
opinó de otra manera. L a arti
llería , que fue servida con pron
titud y con oportunidad, abrió 
diferentes brechas: el Rey for
mó tres diferentes ataques, y á 
pesar del continuo fuego de los 

I ^ I O . sitiados se apoderó de las mura-
9. de D i Has de la villa con espada en ma-
ciemhr. n0. Atrincheráronse ios ingleses 
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en las calles y eri las casas; pero de 
apretados en todas partes cón el Cnst0 
mayor valor, se vieron precisa- I'?I0' 
dos á rendirse prisioneros de gue
rra con su general Stanhop: ac
ción gloriosa , que fue obra de solo 
undia, y no pudo desconocerse 
en élla el nieto de Luis el Grande. 

No persuádiéndose Staremberg 
que seis mil ingleses, bien atrin
cherados dentro de una pobla
ción , aunque pequeña, pudie
sen ser forzados en el corto tér
mino de un d ia , se avanzaba 
á socorrerlos, y contaba sacar
los de aquel ahogo. E l dia que 
fueron atacados estaba á una 
marcha de éllos , y con todo 
eso el Rey le ahorró la mitad 
del camino; porque le alcanzó 
junto á Villaviciosa. Pusiéronse 
en órden de batalla los dos ejér- p 
citos: echóse Felipe á la fren- ^ 
te de su ala derecha sobre la 
izquierda de los alemanes don
de estaban las tropas mas vale
rosas del ejército enemigo : for
zóla después de alguna resis-

8, de 
icieni' 
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Afío de tencia, y apoderándose de su 
Cnsto artiilería, la apretó ian viva-
1710, mente, que la puso en preci

pitada fuga, sin que los oficia
les pudiesen rehacerla. E l D u 
que de Vandoma , que mandaba 
el ala izquierda de los españoles, 
tuvo mas que vencer, y gastó 
mas tiempo en abrirse camino 
con la espad a; pero al rcabo, co
mo tan maestro en el arte de, pe
lear, dos veces restableció su or
den de batalla, y pasó por medio 
del enemigo á la tercera carga. 

Y a no disputaba Siaremberg 
la victoria; pero lo daba todo 
por perdido si no iba entretenien
do el combate hasta la noche. 
Llegó ésta , yse salvó á favor de 
las tinieblas, dejando en el cam
po dé batalla txes mil/nluertos, 
gran número de heridos Í y tres 
mi l tprísioneros. A éstos se aña-
dieroÁ otros dos m i l , que se 
hicieron en el alcance con casi 
toda su caballería, cañones , ba-
gages , -banderas, estandartes , 
timbales , tambores y todos los 
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trofeos que sirven á aumentar re- Año de 
lieves al lustre de una victoria: Grist0 
todo cayó en manos del vence- Î 10* 
dor. Apenas se escaparon tres 
mil alemanes, y ninguno se hu
biera salvado si la falta de v í v e 
res hubiera permitido seguir el 
alcance al ejército español. 

Con aquellas miserables reli
quias de su ejército florido pre
cipitó el General alemán su mar
cha hácia Zaragoza. Y aunque por 
el camino iba publicando que 
acababa de consegir una com
pleta victoria , y de sujetar á 
toda Castilla; era difícil conci
liar lo que divulgaban los ale
mas con la precipitación y con 
el desórden de su marcha. Aún 
era mas dificultoso concebir c ó 
mo después de haber conquista
do á Castilla, la abandonaban 
con tanta generosidad al rey Fe
lipe. Mas al fin, no dejaron de 
producir su efecto aquellas gas
conadas; porque en virtud de 
ellas lo dejaron pasar libremen
te, que era todo loque preten-



456 C O M P . D E L A H I S T . 

Año de dian. Pero el rey Felipe reco-
Cnsto gj¿ frutos mas sólidos de su vic-
^T11' toria. Cuanto poseían los impe

riales desde Brihuega hasta las 
cercanías de Barcelona todo se 
lo quitó de grado ó por fuerza. 
Desesperados los aliados de res
tablecerse en España, y mucho 
mas desconfiados de arrancar á 
Felipe .una corona que defendía 
con tanto valor y con tanta glo
r i a , comenzaron á disgustarse 
de la guerra. Acaeció por este 
tiempo la muerte del empera
dor José sin dejar hijo varón, 
y este suceso acabó de descon
tentar la liga. Vióse obliga
do el Archiduque á restituirse á 
Alemania para entrar en pose
sión de la herencia de su herma
no, y para solicitar la corona 
imperial. No pudo desear puer
ta mas honrosa para salir de 
España sin rubor. Y los alia
dos por su parte lograban tam
bién en esta mudanza un hon
rado pretexto para separarse de 
su alianza sia desayie de su re-
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putacion. Aprovecháronse de la ^ 0 de 
coyuntura Inglaterra y Portugal, Crist0 
y convinieron en una suspen-
sion de armas con Francia y con 
España. 

Coronado ya emperador el 
Archiduque, quiso continuar la , 
guerra cOn otros aliados suyos; 
pero la Francia los trató tan 
mal en Flándes por la victoria 
que consiguió de éllos en D a -
nain, cogiéndoles todas las mu
niciones de guerra y boca, por 
el levantamiento del sitio de Lan-
drecies, y por la pérdida de las 
plazas de Bauchain, de Bethu-
ne y de Duai , que se les tem
pló la cólera infinitamente, y 
pensaron en la paz. Tuviéron
se las conferencias en Utrech, 
y se concluyó el tratado. No qui- I'?I3« 
sieron acceder á él los alema
nes; pero sin embargo de eso 
evacuaron á Barcelona, donde 
no podian mantenerse. Desde 
luego hubiera entrado en su de
ber por sí misma aquella ca
pital de Cataluña si el dictáxnen 
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Afío de y el consejo de los nobles y 
Cnsto ¿ e jos eclesiásticos hubiera po-
1713' dido prevalecer contra el ciego 

furor del populacho. E n lugar 
de someterse á la clemencia del 
R e y , agravaron su rebelión los 

y barceloneses, declarando la gue
rra á España y Francia, y su
blevaron de nuevo Cataluña 
con las islas del Rey no de M a 
llorca. 

Estas dos potencias insultadas 
sitiaron á Barcelona por. mar y 
tierra. Los socorros que procu
raban introducir en la plaza los 
rebeldes de Mallorca y de Cata
luña fueron interceptados : la 
trinchera se adelantó vivamen-
ne: ocupáronse las fortificaciones 
exteriores á pesar de la vigoro
sa defensa de los ciudadanos , 
que peleaban como hombres de
sesperados , resueltos á vencer 
ó á quedar sepultados en las rui
nas de su ciudad. Derramados 
por pelotones los miqueletes, así 
en la campaña, como en las gar
gantas y en los desfiiaderos de 
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los montes, inquietaban sin ce- Afío de 
sar á los sitiadores: cortábanles Cnsto 
los víveres; uníanse para sor- I'?I3" 
prender su campo; mataban in
humanamente á cuantos caste
llanos y franceses encontraban 
desviados , y Causaban mas em
barazo y mas fatiga en el cam
po real, que el sitio mismo; Pe
ro mientras tanto se batían las 
murallas, cayó una cortina, y 
abrióse bastante brecha. Intimar 
dos los sitiados á que se rindie
sen , respondieron que estaban 
esperando el asalto: recibiéron
le con tanto valor, que su de
fensa merecía los mayores elo
gios si no fuera nuevo delito la 
defensa misma. Arrojados de la 
muralla , se atrincheraron en las 
calles, páreciéndoles que siem
pre les quedada sobrado terre
no para morir con las armas en 
la mano. 

Con efecto,..no esperaban otra 
suerte, y en realidad no merecían 
otra, sin que pudiese quejarse 
la razón ni la justicia aunque to-
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Año dé dos hubiesen sido pasados á cu-
Cnsto chillo- pero la clemencia del Rey, 
1713, superior á la obstinación de los 

rebeldes, tenia anticipadas las 
mas benignas providencias para 
la conservación de su salud. Nun
ca dudó aquel juicioso Monar
ca que el furor de la rebelión 
precipitaria á los barceloneses á 
los últimos excesos; y con esta 
previsión, desde el principio del 
sitio tenia dadas las órdenes mas 
rigurosas para que en todo ca
so se les salvase las vidas. No 
pudo olvidarse que era padre de 
aquel pueblo, y aunque consi
deraba á sus vecinos como h i 
jos rebeldes, le pareció que po
día castigarlos sin perderlos. Ven
ció la misericordia á la justicia , 
y fue obedecido exáctamente. 
A la conquista de Barcelona se 

1714. siguió la reducción de Mallor
ca, No era menos delincuente 
que Barcelona: pero fue menos 
obstinada 4 aunque no obstante 
esperó á ser sitiada y apretada 
para rendirse; y no mereciendo 
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mas gracia, no por eso tuvo Af\0 dci 
menos parte en la clemencia del Cnst0 
Rey. I7'4-

Perdonar después de haber 
vencido , 7 dejarse de vengar con 
el cuchillo en la mano y con 
el enemigo á los pies, es una 
grandeza de alma superior aun 
á las heroicidades comunes. Do
mados por las armas del Rey-
Ios Rey nos de Aragón, de V a 
lencia y Cataluña, y forzados 
á rendirse á discreción, tienen j 
motivo para conservar perpetua
mente en la memoria y en el 
agradecimiento la bondad pater* 
nal del Soberano, que se conten
tó con el moderado castigo de 
quitarles los privilegios de que 
hablan abusado. Persuadidos de 
esta verdad los mismos pueblos, 
después que dejaron las armas , 
solo conservan el dolor de ha
berlas empuñado contra un Prín
cipe que la experiencia les ha 
hecho conocer merecía todo su 
amor, y era acreedor á sy. fide
lidad. 
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Año de E I mismo año en que tuvieron 
rlst0 fin estas guerras civiles se acá-

bó también la que restaba con 
el Emperador, y desde enton
ces comenzó España á gustar los 
dulces frutos de la paz. 

Viéndose ya el religioso Mo
narca en la quieta posesión de 
sus Estados, se aplicó á repa
rar ' las brechas que las turba
ciones > y la licencia de las arW 
mas abren siempre en la Reli-

j-py. gionfen la justicia y en el buen 
gobierno. Dedicóse á poner en 
buen estado la Marina, á repa
rarlas plazas fuertes, y á man
tener en pie un buen número 
de trOpas que hiciesen respetar, 
y asegurasen la: tranquilidad del 
Meynóv Habiéndole- • encontrado 
en situación muy diferente, le 
puso en parage de' pensar en 
recobrar sus pérdidas. Y a habia 
vuelto á conquistar los Reynos 
de Cerdeña y •de Sicil ia, y se 
dispbnia á restituirse al de Ná-
poles", "cuando la poderosa Liga^ 
que se formó entre el Empera* 
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dor, Ingaláterra y Francia , des- A ^ de 
barató una empresa, que no se Cnst0 
puede dudar estaba bien con- 171 ** 
certada. 

Hasta aquí el reynado de Feli
pe Quinto se vió lleno de suce
sos grandes. A la verdad no to
dos hablan sido felices , pero to~ I)?1pi 
dos hablan sido gloriosos; por
que mostrándose siempre gran
de este insigne Monarca en una 
y otra fortuna, en ambas me
reció; el renombre de Felipe el 
Valiente, el Animoso. Ninguno de 
sus Predecesores, desde el tiem
po de Cárlos Quinto, se habia 
dejado ver tantas veces á la fren
te de sus ejércitos. Podia Feli
pe gozar tranquilamente el fru
to de sus fatigas én el seno de 
la paz y en medio de sus vasa
llos , ganados únos por sus vi r 
tudes, y .conservados-otros por 
su clemencia. Nada faltaba ni 
á su e gloria ni á su dicha. Y tío 
obstante , cuando al parecer^le 
lisonjeaban mas unas circunstáíi" 
cias tan alhagueñas como la fe* 
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Año de solucioíi de huir de los negocios 
Cnsto muil¿0 por ¿ar toda su aten-
17a4, cion á los de la eternidad, re

nunció la corona en favor de 
su hijo D. Luis, príncipe de 
Asturias, y se retiró á la sole
dad de S. Ildefonso, donde él 
mismo habia fabricado el mas 
bello palacio real que hay en 
España , adornándole de hermo
sísimos jardines y de suntuosísi
mos caños de agua; cuya ame
nidad, magnificencia y buen gus
to bien pueden competir con los 
de Versálles. 

L U Í S P R I M E R O . 

"Relámpago 6 aurora, Luis se huye, 
Y el sol que nos cubrió:, nos restitu-

Era Luis primero un príncipe de 
grandes esperanzas. Subió al tro
no con todas aquellas prendas que 
constituyeron á un rey el padre y 
la&delicias de.su Reyno Con todo 
eso no costó poco dolor á España 



D E E S P A Ñ A . V . P A R T . 465 

ver que el padre abreviaba los cSsto2 
años de su imperio por dilatar 
el de su hijo. ¡Pero qué inciertas 
spn las medidas de los hombres! 
Ellos forman proyectos para lo 
futuro, y la divina Providencia 
no pocas veces dispone los suce
sos contra toda su espectácion. 
A l ver al rey Luis con la salud 
mas robusta en la flor de su j u 
ventud, ¿quién no le pronostica
rla un imperio dilatado? Y con 
todo. Dios no hizo mas que mos
trarlo á España pasageramente, 
sin conceder á este Príncipe ama
ble un año entero de intervalo 
entre el trono y el sepulcro; á 
manera de aquella brillante auro
r a , cuyo resplandor se descubre 
con rapidez, y al retirarse deja 
ver al sol que habia coronado con 
sus rayos. Brevísimo fue el rey na
do de don Luis; pero sería eter
no el dolor de haberle perdido si 
su muerte no hubiera restituido 
á España al Principé de quien él 
mismo habia recibido la vida y 
la corona. 

TOMO II, 30 
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Ano de 
Cristo F E L I P E Q U I N T O 
11724' segunda vez. 

Segunda vez Oran es conquistada, 
Ñapóles á don Cárlos entregada: 
Don Felipe el Valiente, 
Si la Mina revienta felizmente, 
Haciendo del Piamonte hoguera o 

Troya, 
Dará la ley á toda la Sabaya, 
Quiéralo Dios,y quieran sus piedades, 
Que en eternas edades 
Logre el cetro Español años comple-

• tos 
En Felipe, en sus hijos y en süs 

nietos. 

Todo fue presuroso en Luis Pri
mero : el mérito, el trono y el sê  
pulcro, y todo fue anticipado. En 
su dolor tuvo España el consuelo 
de lograr en el padre con que re
sarcir la pérdida del hijo. Pero no 
fue tan fácil reducirle á que vól-
viese á admitir la corona que ha
bía renunciado Fue menester que 
los clamores de todos ios estados 
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del Reyno, el parecer de su Con- Año de 
sejo y la rázon del bien público Cnst0 
le hiciesen conocer que segunda 
vez le llamaba á élla la divina 
Providencia. Tomó en fin las rien
das del gobierno. Pasaban tran
quilamente los dias en este segun
do rey nado : España debajo de 
sus auspicios recobraba nuevas 
fuerzas, y todo caminaba con 
prosperidad. Llegó el tiempo en 
que el piadoso Monarca juzgó 
que podia recobrar á Oran de 
manos de los infieles. Habíanse 
apoderado los moros de esta ciu
dad , situada en las costas de Ber
bería dentro del Reyno de Argel, 
mientras las armas de Felipe se 
ocupaban en arrojar á los Alia
dos de lo interior de sus domi
nios. Conveníale mucho al Rey 
católico no dejar en poder de los 
infieles aquella porción de sus 
estados. Confió la ejecución al 
Duque de Montemar, y este ge
neral acreditó la buena elección 
del Rey. Presentarse delante de 
Oran, batir el ejército de los mo-
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Afio de ros, y hacerse dueño de la plaza 
Cristo fue 0|;>ra soj0 
J724' A 2a gUerra de África se siguió 

inmediatamente la de litalia. Ha-
I733- bia tomado las armas el Rey de 

Francia en favor, de su suegro 
Estanislao, electo segunda vez 
rey de Polonia. Interesóse Felipe 
en la razón y en la justicia de su 
augusto sobrino. Envió á Italia un 
ejército florido á las órdenes del 
mismo cDuque de Montemar el 
conquistador de Oran. Entró en 
el Reyno de Nápoles mientras los 
franceses se apoderaban de la 
Lombardía. Animado por la pre
sencia y por el valor del infante 
don Cárlos , hijo de Felipe en se
gundas nupcias, se apoderó de 
Nápoles , de Gaeta y de Cápua. 
Tenian los alemanes en aquel 

1734. Reyno un ejército igual al espa
ñol. E r a menester vencerle para 
acelerar el progreso de las armas 
católicas. Buscóle el Duque de 
Montemar en el territorio de Ba
r í , y le encontró arrincherado 
ea las cercanías de Bitonto. Ata-
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có las trincheras con increíble va- Año de 
lor, forzólas, y derrotó tan ente- Crist0 
ramente á los imperiales, que fue- I734* 
ron muy contados los que se salva
ron con la fuga» Hizo prodigios 
de valor en esta gloriosa acción la 
caballería y la infantería españo
la. Después que el Duque de Mon-
temar rompió aquel dique, que 
se oponía á la rapidez de sus con
quistas, se derramó como un to
rrente por los Reynos de N á p o -
les y de Sicilia; y en menos de un 
año se apoderó de todas las pla
zas que ocupaban los imperiales. 
Desde entonces vino á desalo
jarlos de las costas de Toscana; 
y solo la paz puso límites á sus 
conquistas, dejando á don Cárlos 
en la quieta posesión de rey de 
Nápoles y de Sicilia. 

(^Sucedió después la muerte 
?jdel emperador Cárlos V I . V o l -
«vióse á encender en Europa una 
?Í guerra casi universal, armándo-
99 se la mayor parte de los prín-
?>cipes, únos para promover sus 
^pretensiones á los Estados here-
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Afío de „(iitarios de la casa de Austria, 
*lS*0 ?> y otros en defensa de la archi-
73 duquesa doña María Teresa, hi-

9>ja mayor del difunto Carlos V I . 
^Francia,España,Baviera yPru-
»'sia tomaron las armas contra 
« l a Archiduquesa: Inglaterra, 
»Cerdeña y la República de Ho-
»landa se declararon en su favor. 
"Pasó á Saboya un numeroso 
«ejército español, mandado por 
"el Marques de la Mina á las ór-
"denes del infante don Felipe , y 
"en pocos meses se apoderó de 
"aquel Ducado " ) 

Esta expedición , añadida á las 
antecedentes, llenó de gloria á 
las armas de Felipe. Por colmo 
de las prosperidades de este Mo
narca , reverenciado y amado de 
sus vasallos, está viendo crecer á 
sus reales ojos príncipes y prince
sas todos de bella disposición, to
dos de grande espíritu, todos de 
nobles inclinaciones, graciosos 
todos, y todos apresurándose á 
competencia por darle cada dia 
mayores muestras de su respeto 
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y de su amor; está viendo unas Afio de 
cabezas, que pueden añadir mu- Crist0 
cho honor á las coronas. Quiera I^40' 
el cielo que tan augusto trono ex
tienda para siempre sus ramas so
bre los mas elevados solios; pero 
sin dejar de reynar en España 
mientras durare Castilla, 

F I N . 
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